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			A Luis y papá
			a quienes llevo siempre en el corazón.
			
			A mamá y al resto de la familia,
			que viven con ilusión cada nuevo proyecto.
			
			A mi ángel. Gracias por tu infinita paciencia,
			en realidad eres un verdadero ángel.
			
			A mis amigos, a todos, gracias por estar ahí.
			Seguro que no os merezco, pero qué suerte teneros.
			
						

					



Prólogo			
			
			Devonshire, Inglaterra, 1875
			
			La joven yacía sobre las sábanas con la expresión cansada y débil de un gorrión. Su rostro pálido contrastaba con la abundante cabellera oscura esparcida sobre la almohada. Apenas entornó los párpados al escuchar el sonido de la puerta al abrirse. No lo necesitaba. Sabía que era él. Gabriel. Buscaba respuestas y ella no las tenía, como no las había tenido antes de que la razón la fuera abandonando poco a poco hasta sumirla en aquel estado de letargo en el que permanecía desde entonces.
			Clavó en el recién llegado sus ojos negros enmarcados por espesas pestañas del mismo color, ahora surcados por profundas ojeras que teñían de un suave morado los huecos sobre las mortecinas mejillas. Su mirada era de resignación y de tristeza. A pesar del dolor, de la fiebre y de los fármacos que pretendían aliviar su dolor, la muchacha esbozó una tenue sonrisa y extendió su mano hacia él para indicarle que se sentara en el borde de la cama.
			Su aspecto era aterrador. Evocaba un hermoso cadáver en su último aliento. Anunciaba que el final de los días de aquel ángel estaba próximo, y el hombre apretó los labios con tanta fuerza que sintió que la sangre se agolpaba a sus sienes. Reprimió el impulso de abrazarla para arrebatársela a la muerte, a pesar de que sabía que nada podía hacer más que entregársela a su cruel enemiga. Tomó asiento donde ella había palpado y estrechó los fríos y delgados dedos entre los suyos, tratando de dominar su rabia.
			— Elizabeth — besó los dedos con adoración, sintiendo al instante el tacto helado en la boca. El corazón se le encogió una vez más. Se ordenó a sí mismo sonreír y, como por arte de magia, sus labios obedecieron y dibujaron una sonrisa en el rostro— , esta mañana estás preciosa, ¿lo sabías? Te advierto que no pienso pasar el resto de la temporada de baile retándome a duelo con todos tus pretendientes.
			— Qué tonto. — Aquel sonido celestial recordó al hombre los días del pasado en los que él se convertía en el celoso guardián de aquella belleza.
			— Hablo en serio, Lizzy. — La llamó por el nombre que usaba con ella desde que ambos eran unos niños.
			En respuesta, la joven apretó débilmente sus dedos. Lo conocía demasiado bien. Sabía que no la engañaba con aquella absurda interpretación. Después de que una procesión de médicos de la que ya no podía recordar el número la había visitado, no podía seguir mintiendo o negar la evidencia. La terrible, la escalofriante verdad, la que habría deseado arrancar de su pensamiento para no enfrentarse a ella. No había esperanza alguna para aquella joven adorable a la que había querido proteger desde que era un joven imberbe. Todo había sido inútil. Le había fallado, y ahora la fiebre no remitía y ella se consumía cada día, tan solo esperando el minuto final en que ya nada podrían decirse. Aun así, no podía admitir que fuera de aquel modo. No podía mirarla mientras su alma se quebraba en cientos de diminutos pedazos que aullaban de dolor en su interior y, sencillamente, dejarla marchar. No estaba en su naturaleza rendirse, por más que los doctores lo hubieran hecho ya, pues para el mal del alma que la consumía no existían remedios ni milagrosas curas.
			— Lo siento, Lizzy.
			— Querido — acarició el áspero mentón del hombre— , siempre fuiste bueno conmigo, y yo he sido una tonta. Pero te he querido a mi manera, y ahora debes ser fuerte por los dos. Has de dejarme ir, querido amigo.
			— Lizzy, no. — Retuvo aquella mano helada contra su cara— . No puedes irte, todavía no. Prometí que te llevaría a Londres el próximo verano, ¿recuerdas? Querías comprarte aquel sombrero ridículo tan de moda, decías que hacía juego con tu vestido verde para montar a caballo.
			— Primo — lo interrumpió— , debo irme.
			— Por el amor de Dios.
			— Es inútil seguir luchando. — Un repentino ataque de tos la hizo convulsionarse.
			El hombre la sujetó por los hombros y se apresuró a colocar un pañuelo sobre los amoratados labios, retirándolo de inmediato para evitar que ella viera cómo la tela se había teñido de rojo. La puerta se abrió y una muchacha que portaba una bandeja con algo humeante trató de interrumpir la visita. La miró con expresión furiosa, suavizó el semblante al girarse nuevamente hacia la joven, y después de que ella lo perdonara por su mal humor, indicó con un gruñido a la sirvienta que se retirara. La joven se reclinó con expresión agotada sobre los almohadones y colocó con un gesto amoroso los mechones que le cubrían la frente perlada de sudor.
			— Tendrás que ir sin mí a esos aburridos bailes que odias. Y te portarás como un caballero; tratarás con respeto a las damas, porque si no… Si no, volveré de la tumba para pellizcarte.
			El hombre quiso sonreír para responder a su burla.
			— No vas a ir a ninguna parte, Lizzy — la reprendió— . Tú y yo aún tenemos algunos asuntos pendientes.
			Ella apretó las delgadas y ajadas líneas en que se habían convertido sus otrora hermosos labios, conteniendo un ataque de tos. Clavó sus ojos llenos de compasión en el hombre abatido por la tristeza.
			Sabía que todo cuanto podía hacer era quedarse allí sentado, inmóvil y silencioso, y recibir la caridad de aquella mirada noble que quería aliviar su dolor a pesar del propio. Ocultó los ojos, temiendo que ella, como solía hacer en la niñez, leyera en su interior.
			— Querido amigo. — La voz de Elizabeth era un susurro que se perdía en la oscuridad.
			¿Quién había ordenado que cerraran las cortinas? ¿Por qué no había más luz junto a su cama? Elizabeth temía a la oscuridad desde que era una niña, solía buscarla en su propio cuarto cuando los adultos los enviaban a la cama y permanecían bebiendo en las largas veladas de verano. La protegía y la consolaba, fingía enfrentarse a imaginarios dragones y la arropaba entre las sábanas cuando cesaban los llantos. Deseó con todas sus fuerzas tener los poderes que ella le había atribuido en el pasado. Lizzy lo llamó por su nombre, provocando un estremecimiento al percibir el tono apagado que indicaba que ya no le quedaba apenas tiempo.
			— Sé muy bien lo que pasa ahora por tu cabeza.
			— No sé de qué me hablas — replicó, angustiado en el fondo del corazón.
			— No mient… — Otro ataque que la hizo convulsionarse y rechazar el pañuelo limpio que él le tendía— . No mientas. Te conozco. Sé que ahora tu corazón está furioso y lleno de odio. Crees que me debes algo, pero nada cambiará.
			— No hables, te cansarás.
			— Ya estoy cansada. — Su boca se curvó.
			— Por favor — suplicó, aunque no supo si su súplica iba dirigida a la mujer o a un Dios en el que había dejado de creer hacía tiempo.
			— ¡Shh! Ya viene. Rápido; acércate más deprisa. — Los ojos de Lizzy se entornaban y miraban en derredor como si percibieran alguna extraña presencia que solo ella era capaz de vislumbrar. En un último derroche de fortaleza, se irguió sobre los almohadones y sujetó las amplias solapas de la chaqueta del hombre para atraerlo— . Déjame ir.
			— No, por favor.
			— Déjame ir — insistió con agónica terquedad.
			Él negó con idéntica porfía antes de abrazarla. Sus músculos se tensaron al notar cómo aquel cuerpo se volvía flácido entre sus manos y exhalaba su último hálito. La mantuvo así durante unos minutos, acunándola contra el pecho y susurrando en su oído tiernas palabras.
			— Milord.
			Ignoró la voz rota por el dolor de la sirvienta. La buena mujer posó su mano vacilante en el hombro del hombre que aún mantenía erguido el cuerpo de Elizabeth. Él no se movió.
			— Milord, por favor. — Las palabras se quebraron en la garganta de la mujer.
			Solo entonces, comprendió que no tenía derecho a acaparar el dolor de la pérdida de la joven. Depositó el cuerpo sin vida sobre las sábanas y giró el rostro para enfrentarse al de la señora Plott. Fanny Plott merecía tanto o más que él estar allí. Ambos habían sido la única familia de Elizabeth desde que ella había quedado huérfana con tan solo doce años. La habían visto crecer y convertirse en la joven más hermosa del condado.
			— Fanny.
			— No diga nada, milord.
			— ¿Cómo vamos a vivir sin ella? — Elevó la mirada hacia donde suponía que se hallaba el cielo que debía acoger el alma de Elizabeth— . ¿Cómo?
			— Basta, por Dios. — La mujer se abrazó al cuerpo inerte de Lizzy y rompió en sollozos que desgarraban su alma— . Mi niña, mi pequeña.
			Fue incapaz de soportar por más tiempo aquella escena. Se desató el nudo del lazo que le oprimía el cuello y se abrió la camisa, rompiendo los enganches con brusquedad y sintiendo que toda aquella ropa elegante lo privaba de aire. Abandonó la habitación y bajó las escaleras, sorteando los peldaños de tres en tres. Un sirviente se interpuso en el camino al llegar a la puerta y le bloqueó la salida, probablemente siguiendo instrucciones de la señora Plott.
			— Apártate de mi camino — rugió, apretando los puños contra las caderas para no estrellarlos contra la cara del pobre hombre.
			Lo sentía por él y por sus buenas intenciones, pero ahora solo podía pensar en que tenía que hacer algo para que toda aquella rabia, todo aquel odio no lo consumiera.
			— Lo diré una vez más. Apártate o voy a molerte hasta el último hueso. Hablo en serio.
			— Milord, usted no está bien — señaló el sirviente. Miró al resto de la servidumbre, que aguardaba con cautela junto a la escalera, pero ninguno se aventuró a decir nada. Insistió con tono conciliador— . Cometerá una locura si sale en ese estado, y el clima amenaza tormenta.
			— Escúchame bien — lo apuntó con el puño tenso— . La señorita Elizabeth Farmington yace difunta en el piso de arriba. Aquí ya no hay nada que me retenga. Prepara un carruaje de inmediato. Tomaré el primer tren a Londres esta misma noche.
			— Señor, lo acompañamos en el sentimiento — murmuraron los sirvientes al unísono. Él no contestó. Una de las sirvientas que llevaba más tiempo en la casa se aventuró a acercarse y se inclinó en un gesto de condolencia.
			— Todos queríamos a la señorita Elizabeth. Ofreceremos una oración por su alma — comenzó, pero se apartó al ver cómo la empujaba para dirigirse a la puerta.
			— ¡Déjenme en paz! Ofrezcan su consuelo a la señora Plott; yo no lo necesito.
			— Pero, milord. ¿No piensa quedarse para los funerales? — preguntó con voz incrédula la más joven de las mujeres.
			— No dejaré que Elizabeth se quede aquí sola toda la eternidad — informó con tono glacial— . Irá conmigo a Londres y será enterrada en Highgate.
			Abrió la puerta, y al volver el rostro hacia el resto, todos enmudecieron al mismo tiempo. Los ojos negros y brillantes parecían irradiar llamas bajo las espesas cejas, y el cabello oscuro teñido de unas repentinas hebras plateadas en las sienes ondeaba al viento, húmedo por las primeras gotas de lluvia que se colaban en el interior a través de la rendija que había abierto.
			— Mi carruaje. No lo repetiré — advirtió con una voz que parecía provenir del más profundo averno. El sirviente inclinó la barbilla.
			— Como desee, milord, pero…
			— ¡Apártate de una vez! — Cruzó el umbral, se dirigió a la noche y cayó arrodillado sobre el lodo, aullando bajo la lluvia como una bestia herida de muerte.
			Tenía los brazos elevados sobre la cabeza y aquellos alaridos hicieron que la servidumbre contemplara la escena desde la puerta con verdadera expresión de terror.
			— Que Dios se apiade de él — murmuró una de las mujeres y añadió para sí misma— . Y de esa pobre criatura que acaba de quedar huérfana.
			El hombre continuaba con sus lamentos y maldiciones. Era la noche de su vigésimo tercer cumpleaños y supo que quedaría grabada en su memoria para siempre.
			
			* * *
			
			— Ojalá mamá estuviese aquí. Le diría que me diera su colgante. Me prometió que cuando fuera mayor sería para mí, pero se lo llevó.
			— Cariño mío, estoy segura de que tu mamá tenía una buena razón para ello.
			— No nos quería, tía Gertrude, por eso se fue.
			— No digas eso; Julianne te quería mucho, ¿me oyes? Algún día, ella regresará y te explicará personalmente los motivos de su marcha. — Gertrude no estaba convencida de ello, pero necesitaba animar a la pequeña.
			No era tarea fácil hacer entender a la niña la nueva situación: su padre, Edward Pemberton, y su esposo eran hermanos. Edward había contraído nupcias con una mujer de carácter imposible, tan hermosa como voluble a juzgar por lo fugaz que había sido el matrimonio. Julianne había sido una mujer amada, pero sus caprichos superaron la paciencia del pobre Edward, y las disputas entre ellos se habían convertido en un hábito que debilitó el amor. Siete años después de la boda, Julianne desapareció y eso coincidió con la llegada a la localidad de un rutilante carromato de feriantes. Todos habían concluido en que la temperamental Julianne había sucumbido al encanto de aquella vida aventurera y licenciosa, y que había huido con la compañía de teatro que acompañaba a los feriantes. Edward jamás había vuelto a tener noticias suyas. La pequeña Olivia era el resultado de aquella relación. Ahora, Edward estaba muerto y la niña debía abandonar su sosegada vida. En unas horas, Olivia tomaría el tren que la conduciría a su nueva vida en la bulliciosa Londres. No había llorado ni una sola vez, aunque su mirada era un mar de abatimiento que intentaba ocultar. Se comportaba como un adulto resignado a abandonar todo cuanto significaba algo para ella. Era una niña adorable a pesar de sus rarezas.
			— Mi pobre niña; no debes temer nada. Tu tío Arthur y yo cuidaremos de ti a partir de ahora, lo prometo.
			La besó en la frente, maravillada por la ternura que despertaba en ella aquella pequeña mujercita. Quizá el Señor no había querido que tuviera hijos propios porque le tenía reservada aquella tarea; supo que no podría amar más a Olivia si hubiera sido hija suya.
			— Tía Gertrude; mi corazón está llorando, ¿puedes oírlo?
			La niña miraba a través del cristal. Tomó la mano de la mujer y la colocó sobre su pecho con inusitada fuerza para alguien de su corta edad.
			— Tía, ¿sabías que el corazón puede llorar durante horas y no secarse nunca?
			Gertrude la abrazó contra su pecho y no pudo contener las lágrimas por más tiempo.
			— No estés triste, tía, iré contigo a Londres. Me portaré bien, seré obediente y nos tendremos la una a la otra. Nunca más te sentirás sola.
			Gertrude la abrazó con mayor intensidad. Bendita fuera aquella niña extraordinaria y valiente. La conmovía de tal modo, que deseaba con todas sus fuerzas ser una buena madre para ella.
			— Vamos, Olivia, el carruaje nos espera.
			Olivia se detuvo un instante en la puerta. Echó una última ojeada a la casa. Contempló al gato azabache que la observaba lastimero desde los peldaños de la escalera, un cachorro que se había colado unos días antes y que no tenía adónde ir.
			— Adiós, Dante. No podemos llevarte; hace demasiado frío en Londres.
			Gertrude se mordió los labios, pensativa. Estaba segura de que Arthur no pondría objeción si la niña conservaba tan solo aquel pequeño recuerdo de su hogar. Decidida, atrapó al gato y lo colocó en el regazo de Olivia.
			— ¡Tía Gertrude! — El rostro de la niña se iluminó de pronto.
			— Envuélvelo en tu capa. Estoy segura de que hallaremos el modo de mantenerlo caliente. — Sonrió haciéndole un guiño— . Y no le digas nada a tu tío. Será nuestro secreto.
			Olivia asintió, visiblemente emocionada por el regalo.
			— Tía, gracias por quererme tanto.
			La mujer no contestó, pues sus cuerdas vocales permanecían atenazadas por la emoción.
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Capítulo 1			
			
			¡Londres bajo terror!
			
			Una nueva y horrenda agresión del demonio que asola las calles de Londres se produjo la pasada noche del viernes, cuando una joven empleada de la prestigiosa sombrerería del señor Wesley Fiennes fue brutalmente atacada. La joven Eliza Bradford fue sorprendida cuando cruzaba Regent Park después de terminar su jornada. Según testimonios de quienes acudieron en su auxilio, la muchacha presentaba un aspecto deplorable: su vestido había quedado hecho jirones y su rostro y pecho estaban surcados por profundos arañazos. Dada la manifiesta incompetencia de Scotland Yard para resolver el asunto, ¿será este un nuevo caso para el misterioso Club de la Orquídea?
			The Times, 18 de marzo de 1885
			Arrugó el ejemplar con disgusto y se lo devolvió al sirviente con expresión malhumorada.
			— Me pregunto por qué esos cretinos del Times siguen dando crédito a ese absurdo club — gruñó— . Scotland Yard debería tomar cartas en el asunto cuanto antes.
			— Sin duda, milord. En los tiempos que corren, no es bueno que una pandilla de necios aburridos meta la nariz en temas tan serios. De hecho, resulta del todo imprudente que cualquiera ajeno a la investigación lo haga.
			Gabriel ignoró el comentario, aunque permaneció unos segundos inmóvil y pensativo. El Club de la Orquídea. ¿Quiénes eran? Desde hacía un año, el Times publicaba ocasionalmente artículos en los que se lo mencionaba. Al parecer, un selecto y anónimo círculo que tenía como pasatiempo resolver, o al menos intentarlo, los diversos casos que ocupaban a los hombres de Bow Street. Un pacto de silencio firmado con aquellos a quienes habían ayudado seguía manteniéndolos en el más absoluto anonimato a pesar de los intentos fallidos de Scotland Yard por detener sus actuaciones. Y, aunque no causaban mal alguno, se habían convertido en una espina que se clavaba en el orgullo de Scotland Yard a medida que sus logros eclipsaban el trabajo de los agentes.
			Él mismo había regañado a Rowena por confiar en el buen hacer del club cuando, durante una velada en Stoneheart Hall, uno de sus pendientes favoritos había desaparecido sin que ninguno de los presentes fuera capaz de hallar el más mínimo rastro de su paradero. De manera incomprensible, el incidente había llegado a oídos del club. A la mañana siguiente, la sirvienta personal de Rowena había seguido al pie de la letra las instrucciones contenidas en una nota que alguien había hecho llegar al domicilio de los Bronston oculta entre las manzanas de un cesto recién traído de Covent Garden. Llevaba la marca inequívoca del remitente: el trazo, apenas palpable al tacto de los dedos sobre el papel, de una orquídea. Como fuera, la sirvienta había obligado al perro de Rowena a ingerir una sustancia laxante que en pocas horas hizo que el animal expulsara de su cuerpo el pendiente extraviado. ¿Cómo podía alguien sospechar que el responsable del hurto hubiera sido aquel insensato cachorro?
			— Milord, el carruaje ha sido dispuesto.
			El anciano le entregó la invitación que había llegado la semana anterior, apremiándolo por la proximidad de la hora señalada en la misma. El hombre recogió con un rápido ademán los guantes que el otro le lanzó con insolente brusquedad. Escudriñó en silencio la expresión de desaprobación en el rostro del anciano. Cualquiera que no conociera las especiales circunstancias que unían a aquellos dos hombres de linaje y procedencia tan dispar, pondría en entredicho la autoridad del caballero con respecto a su lacayo. Cualquiera diría que el anciano se permitía unas licencias completamente inapropiadas para alguien de su condición. Cualquiera ordenaría a aquel anciano que se metiera en sus propios asuntos si no quería recibir un par de azotes por el atrevimiento. Sin embargo, el vizconde no era un hombre corriente y por tanto, su comportamiento distaba del que podría esperarse de cualquier otro aristócrata o caballero.
			De hecho, pensó el sirviente, no había nada de corriente en lord Gabriel Stoneheart, vizconde de Devonshire. Sus atractivos rasgos parecían haber sido esculpidos en su austero semblante. Tenía la frente amplia que en los últimos años presentaba un ceño fruncido. Bajo ella se erguían dos espesas cejas negras que se dividían sobre el nacimiento de la perfecta nariz y que coronaban una mirada penetrante y oscura. Su nariz recorría el rostro hacia unos labios igualmente perfectos, ni finos, ni gruesos, llenos en su justa medida, seductores en opinión de las damas. El mentón firme y varonil a pesar de haber sido recientemente rasurado anunciaba una leve sombra de barba que brotaría al siguiente amanecer. El cabello negro como el carbón y ligeramente ondulado estaba teñido por unas hebras plateadas a la altura de las sienes. Unos pocos mechones rebeldes le caían sobre las cejas, y el anciano no pudo evitar sonreír ante el hecho evidente de que por más que se esforzara, a sus ojos siempre sería aquel muchacho sedicioso y alborotador que solía buscar pelea a la menor ocasión que se le presentara. Apretó los arrugados labios, pues no quería que el otro creyera que había olvidado su enfado.
			— John, un día de estos, voy a tener que ponerte en tu sitio — comentó el vizconde, permitiendo que el anciano le colocara el lazo de la camisa mientras refunfuñaba— . Si mi padre levantara la cabeza, se revolvería en su tumba al ver las libertades que te tomas.
			— Si su padre levantara la cabeza, milord, no consentiría que usted tomara parte en determinadas actividades. Lo sabe muy bien — le recriminó, cepillando con insistencia las solapas de la lustrosa chaqueta de terciopelo negro que vestía— . Y, del mismo modo, lady Katherine tampoco lo aprobaría si estuviera aquí.
							



 — Pero no está, querido John. — Le palmeó los flácidos cachetes en un gesto afectuoso que el anciano rechazó murmurando algo poco amable— . Y estarás de acuerdo conmigo en que es una suerte que se quede toda la temporada en Torquay. La salud de la vizcondesa se resiente cuando viene a Londres. Sin duda, mi madre está mejor atendida y su salud se fortalece en nuestra residencia de Devonshire. Así que todos contentos, John, amigo mío.
			— Dirá que usted está contento, milord — puntualizó, entregándole el bastón con la brillante empuñadura dorada con la forma de una cabeza de león— . Pero no olvide una cosa: lady Katherine quiere un heredero. Uno propio. La señorita Charlotte es una niña encantadora, pero no es su hija, aunque usted suele olvidarlo con frecuencia. La malcría, y lo sabe.
			— John, mi fiel escudero. — Se inclinó con una teatral reverencia para agradecer que por fin accediera a abrir el pesado portón y para dejarlo salir antes de que comenzara a sermonearlo sobre eso también.
			— No, milord, tendrá que escuchar lo que tengo que decirle.
			Lo siguió hasta el carruaje.
			— Milord, sea razonable. No puede permanecer soltero toda la vida. Y no puede desairar a toda mujer que se atreve a rondarlo en las reuniones sociales. Así jamás conquistará el corazón de una joven virtuosa. Debe formar su propia familia, sabe que tengo razón.
			— John, no me interesa conquistar ningún corazón — replicó, colocándose con lentitud los guantes— . Y, por descontado, las jóvenes virtuosas solo me provocan aburrimiento, ya me conoces.
			— Entonces, ¿por qué lo hace?
			— ¿Hacer qué? — Arqueó las cejas, fingiendo no saber a qué se refería.
			— Lo que hace. Ah, ya veo. Qué tremendo farsante está hecho, milord — lo acusó, asomando la cabeza por la ventana del carruaje para evitar que diera la orden de marchar— . Prefiere que todos crean que es un disoluto.
			— Ya basta, John, sabes demasiado; me temo que no me dejas otra alternativa: tendré que matarte para silenciarte — se burló— . Aunque tendrá que ser a mi regreso. Mientras tanto, cuida de mi pequeña Charlotte. Si me disculpas; llego tarde a una fiesta.
			Golpeó con el mango de su bastón el techo del carruaje y, al instante, el vehículo emprendió la marcha. El anciano sonrió para sus adentros. Después del largo período de aislamiento que el señor se había impuesto tras la pérdida de Elizabeth, parecía volver a ser el de antaño. Por fin, el señor de Stoneheart Hall despertaba de su letargo y benditos fueran los motivos, cualesquiera que fueran.
			
			* * *
			
			La joven se mordió los labios con evidente nerviosismo mientras permanecía oculta en el hueco bajo la escalera que conducía al estudio. Echó una ojeada a su alrededor, rezando por que nadie sintiera la necesidad de cruzar aquel oscuro pasillo. Pensaba en lo humillante que sería tener que dar explicaciones sobre los motivos que la habían conducido a aquel lugar. Estaba segura de que nadie sería tan ingenuo de creer cualquier historia que inventara para salir del paso. Armándose de valor, se ajustó los anteojos sobre la nariz, tomó aire y empujó la puerta del estudio. Atravesó la estancia en penumbra y se situó lejos de la ventana, consciente de que solo desde aquella posición podría jugar sus cartas sin ser descubierta. Era fundamental que quien se reuniría con ella en unos instantes, no pudiera descubrir la identidad de la joven que había acudido a la cita. Pero, sobre todo, era imprescindible para sus propósitos que ordenara a todos sus músculos que dejaran de temblar. Si pretendía intimidar a quien estaba a punto de llegar, debía mostrarse serena y firme. Solo de aquella manera lograría apartarlo definitivamente de Harriet y evitaría que la reputación de su amiga fuera arrastrada por el lodo del modo más ignominioso.
			Querida Harriet… ¿Cómo había podido caer en las redes de semejante embaucador? Todavía le costaba creerlo, aunque lo cierto era que la nota recibida la tarde anterior — hábilmente interceptada a su sirvienta por Eleanor durante la merienda—  había sido más que reveladora. Aún sentía las mejillas arder por la descarada pasión que vertían aquellas palabras tramposas sobre el papel. Maldito rufián. ¿Cómo se atrevía a seducir tan rastreramente a una inocente muchacha? De hecho, y para ser completamente sinceros, ella misma no sabía cómo abordaría a un conquistador de aquel calibre, pues su nula experiencia en asuntos amorosos no la había preparado para ello. Estaba tan concentrada repasando mentalmente el sermón con el que pretendía salvar la virtud de su amiga y la propia, que no advirtió cómo la puerta del estudio se abría nuevamente y una figura masculina se deslizaba en el interior.
			Sigilosamente, aquella formidable figura que debía medir casi dos metros de altura se situó muy cerca de la joven y, antes de que pudiera darse cuenta y huir hacia otro lugar más seguro, la atrapó bajo su gigantesca complexión. Quiso emitir un grito, pero el extraño sofocó su grito colocando una mano enorme sobre su boca y presionando suavemente. Aprisionó su cuerpo menudo contra la dura madera del buró, y la joven pudo sentir la increíble fortaleza de aquellos músculos.
			— Señor, por favor — suplicó, tratando de poner algo de distancia entre ambos. Sin embargo, el desconocido no parecía dispuesto a ceder un ápice en su empeño— . Ni siquiera nos hemos presentado.
			— Ambos sabemos muy bien quién es el otro — murmuró el hombre, retirándole lentamente la mano de los labios tras cerciorarse de que no comenzaría a gritar como una demente.
			— Pero no podemos — concluyó con un hilo de voz.
			— Oh, ya lo creo que podemos. No perdamos más tiempo — la apremió, preguntándose interiormente cuánto tardaría la joven en desmayarse de terror ante sus insinuaciones.
			Lo tenía bien merecido, pensó. Entrevistarse a solas con aquel actor recién llegado de los escenarios parisinos. La reputación de Blackwood lo precedía, y aún le resultaba inconcebible que Harriet hubiese picado el anzuelo de aquel seductor sin moral. Para atormentarla aun más, apresó el rostro pequeño entre las grandes manos y lo aproximó al suyo, dispuesto a apoderarse de aquella boca que amenazaba con protestar durante horas si no lo impedía.
			— No, por favor, esto es un atropello. — Ladeó el rostro para evitar que aquella boca la sedujera— . ¿No podríamos al menos conversar unos minutos?
			— Señora, como podréis comprobar, en este preciso instante no siento especial inclinación por conversar.
			Para demostrárselo, apretó su pelvis sorprendentemente rígida a pesar de que solo pretendía interpretar su papel de villano, contra la de ella. Aquella dureza repentina en el interior de sus pantalones lo dejó estupefacto, y se habría apartado de inmediato de no ser por que se había propuesto llevar a cabo su plan hasta el final. Pero aquella mujer. Dios, conocía a Harriet desde que era una mocosa insolente. ¿Por qué de pronto y en la penumbra, le parecía una bribona desprovista de pudor que dominaba el arte de la seducción?
			— Señor, os lo suplico, dejadme ir.
			— ¿Ahora? Debéis de haber perdido el juicio, señora, si pensáis que regresaré al salón de baile antes de terminar lo que aquí hemos empezado — la amenazó, imprimiendo a su tono la mayor gravedad posible.
			— Oh, señor, comprendo vuestra irritación. — Se revolvía bajo el cuerpo del hombre.
			— ¿De veras? No lo creo, señora — se burló, preocupado por el hecho de que la situación comenzaba a divertirlo; y la joven, a intrigarlo de veras. Desconocía aquella faceta de Harriet. A decir verdad, toda Harriet era un gran enigma para él.
			Más tarde, ofrecería personalmente una disculpa a su buen amigo y a la muchacha, pero no allí, no mientras ella continuaba moviéndose para consternación suya.
			— Ni por un momento creo que seáis consciente del efecto que causan vuestras palabras en ciertas partes de mi anatomía, querida.
			— ¿No podríamos resolverlo de algún modo más satisfactorio para ambos? — Hablaba entre jadeos extenuados.
			— Os garantizo que es mi mayor deseo. Y os doy mi palabra de que será sumamente satisfactorio.
			— Quizá si yo…
			— Silencio. — Colocó un dedo sobre los labios húmedos de la mujer— . Las jovencitas atolondradas y desobedientes deben asumir las consecuencias de su mala conducta.
			— Pero yo no…
			Y fue en ese momento, en que lucía tan desvalida, que sintió un resquicio de lástima y supo que era entonces cuando debía detenerse, pues parecía del todo escarmentada y su objetivo había sido cumplido. Es que había contraído un compromiso con su buen amigo, Robert Chapman: él le había confiado sus temores con respecto a un rufián que rondaba la virtud de su hermana Harriet. Y él le había dado su palabra de caballero de que se interpondría en aquella relación del modo más discreto, atemorizando a la muchacha con el fin de que descubriera la naturaleza indigna de su pretendiente y evitando un escándalo que solo conduciría a que su amigo Robert se batiera en duelo con aquel truhán. Las probabilidades de que Robert saliera con vida de ese enfrentamiento eran escasas: su puntería era pésima en la misma medida que lo había sido su capacidad para controlar a los pretendientes de Harriet.
			Por ese motivo, y por la profunda amistad que lo unía a Robert, había decidido intervenir personalmente en aquel asunto. Pero las cosas se estaban complicando, pues aquella irreconocible Harriet lo seducía con el falso candor de su boca.
			Apresó los labios que se abrían temblorosos bajo los suyos, obligándola a recostar parcialmente la espalda contra el mueble que la sostenía. Ella se resistió, y peleó como una gata salvaje a pesar de lo intempestivo del ataque. Trató de arañarle la cara y le sujetó ambas manos con una sola de las suyas, elevándolas sobre la cabeza para profundizar aun más en aquella dulce boca. Le abrió los labios, presionando con fuerza hasta que sintió cómo se rendía ante la imposibilidad de detener la intromisión de su lengua, acariciándola, enredándola y buscando cada hueco de aquella cueva donde era más que evidente que nadie había estado antes, ni siquiera el tal Blackwood.
			La joven se dejó llevar un instante por la sensación de mareo que le producía aquella novedosa caricia. No supo en qué momento liberó sus manos ni en qué momento las dejó descansar sobre los anchos hombros de él. Oh, no. El desconocido que firmaba las notas de amor de Harriet, no se conformaría con invadir y profanar su boca inexperta. Contuvo la respiración al sentir cómo sus manos lujuriosas se abrían paso desde la línea de su escote hacia el interior de su corpiño, y que comenzaba a desatar los lazos de su corsé.
			— ¡Por favor!
			El hombre la contempló en la penumbra, aturdido por su propia reacción descontrolada. Era más que suficiente, ¿por qué no podía ponerle fin? El plan era detenerse en el preciso momento en que Harriet se mostrase arrepentida. Sin embargo, al prestar mayor atención, reparó en algo que lo excitó y enfureció en partes iguales. La muy descarada, lejos de luchar por su virtud amenazada, disfrutaba con cada roce de sus dedos. Aquello desbarataba considerablemente sus planes, pues, aunque era lo apropiado poner fin a aquella pantomima, no podía dominar su propia excitación que se mezclaba con la de aquella pequeña libertina. Exceder aquellos límites podía colocarlos a ambos en una situación comprometida. Y, por supuesto, lo colocaría a él en la misma conducta miserable que condenaba y por cuya causa se encontraba allí.
			Robert era su mejor amigo, y él no podía apartar los labios de su díscola hermana. Sin embargo, desoyó todas las voces y argumentos de su conciencia y se aventuró a probar un poco más de aquella piel suave que se derretía bajo sus manos. Con un solo movimiento, la sentó sobre el escritorio sin dejar de besarla y subió la vaporosa sucesión de encajes y volados bajo el vestido, descubriendo las medias que protegían unas piernas bien torneadas y en absoluto huesudas. Las hizo caer hasta los tobillos y acarició con excitación las pantorrillas. Fue deslizando las palmas en agónico recorrido hacia los muslos, elevándolos y conteniendo el aire en los pulmones al sentir cómo la joven, en un movimiento tan inconsciente como natural, le rodeaba las caderas con aquellas dos extremidades carnosas y blandas.
			Cuando ya creía que estaba a punto de perder la cordura, expulsó todo el aire que había retenido y apresó nuevamente la boca inflamada por sus besos, torturándola y torturándose, vaciándola hasta el último aliento, arrastrando la lengua para llenar con su punta de auténtico fuego el hueco de su garganta, el nacimiento de los senos que había hecho surgir por encima del corsé que los mantenía prisioneros. Algún hechizo de aquella mujer fascinante que en su mente no tenía nombre, lo había despojado de su voluntad y lo incitaba a comportarse como un canalla y amarla hasta que ambos perdieran la consciencia. Se apretó aun más contra la joven, notando cómo su cuerpo latía contra las almidonadas enaguas y amenazaba con atravesar cualquier obstáculo que se interpusiera entre ambos.
			Pero no podía, no debía. Se trataba de Harriet. Maldita Harriet, ¿cuándo había crecido para convertirse en una diosa seductora? Y fue en aquel preciso instante cuando vio su rostro por primera vez. Un haz de luz atravesó el cristal y se proyectó directamente sobre las facciones de la joven, iluminándolas y devolviendo al hombre a la más cruda, y reconfortante, realidad. Se volvió un segundo hacia la ventana y maldijo a la luna doblemente: porque lo había interrumpido cuando estaba a punto de consumar el acto sexual más intenso de cuantos había sido partícipe; y porque — para alivio y, al mismo tiempo, sorpresa—  acababa de descubrir que el rostro hermoso y congestionado de placer que tenía ante sí no era el de la joven dama que constituía su misión.
			— ¡Usted no es Harriet!
			— ¡Y usted no es Charles Blackwood!
			[image: ]						

					



Capítulo 2			
			
			Los dedos del hombre se clavaban aún sobre la pálida piel de los hombros de la mujer.
			Olivia emitió un débil gemido de protesta y, al instante, su agresor se apresuró a apartarlos, lanzando un juramento que evidenciaba su irritación. Olivia trató de recomponer su vestuario para impedir que aquel desalmado continuara disfrutando de su cuerpo. Lanzó una exclamación ahogada, cuando el desvergonzado se tomó la libertad de apartar sus manos temblorosas para ayudarla.
			— Exijo de inmediato una disculpa por este atropello.
			Olivia vio su protesta interrumpida, cuando él posó súbitamente un dedo sobre sus labios. Escuchó ruido de pasos al otro lado de la puerta y contuvo la respiración, consciente del peligro que corrían si alguno hacía el menor ruido. Alguien se detuvo en el pasillo y, por un instante, Olivia temió que aquel desastroso incidente se convirtiera en la principal atracción de aquella noche. Pobre lady Anne. La anciana estaba decidida a convertirla en una dama respetable a pesar de que cualquier posible pretendiente que añadiera a su lista huía en cuanto Olivia comenzaba a hablar de sus inquietudes y aficiones. Después de que su amado tío las había abandonado el año anterior a la nada desdeñable edad de setenta y ocho años, lady Anne se había autoproclamado su más ferviente protectora.
			Lady Anne había sido muy generosa dada la penosa situación económica de su familia, pues, aunque el tío Arthur había sido cariñoso y buen cristiano, no había previsto que su viuda y su huérfana debían alimentar algo más que el alma para sobrevivir a su muerte. Y, en aquellas circunstancias, lady Anne se había empeñado en procurarle un esposo respetable y económicamente aceptable. La anciana no tenía más familia excepto aquella pobre mujer sin fortuna y su sobrina, quien, para mayor dificultad de su empresa, no era especialmente hermosa ni disciplinada en ninguna de las tareas que habrían podido hacer de ella una buena esposa.
			Olivia se había resignado ante el hecho evidente de que los hombres la consideraban una especie de bicho raro con anteojos. Era cierto que agradecía profundamente los esfuerzos de lady Anne por encontrarle un marido: había comprado para Olivia su cupón de asistencia anual a Almack’s, y la exhibía con insistencia, rezando por que algún caballero escribiera su nombre en la intacta libreta de baile que pendía de la muñeca de Olivia. Pero cada baile al que asistía suponía una nueva humillación cuando espiaba por encima de sus gafas y descubría que lady Anne había vuelto a timar a otro caballero, arrancando del pobre infeliz la promesa de un baile con la joven y prometiendo a cambio algún favor que podía cumplir gracias a sus amplios contactos en el círculo de la Reina.
			La idea la hizo sonreír levemente. Se preguntó qué pensaría lady Anne si la sorprendía en aquella comprometida situación. Conociéndola, casi podía ver el momento en que su protectora conducía hasta el altar, a punta de pistola, al causante de su deshonra. Lo que le recordó que la mano del hombre permanecía sobre su boca, silenciando cualquier sonido. Lo miró con hostilidad, aguzando el oído para comprobar que el peligro había pasado.
			Retiró su mano y la liberó del peso de su musculoso pecho, y la ayudó a vestirse con la misma expresión burlona.
			— Ahora puede continuar con su encantador discurso, señorita…
			— Olivia Pemberton, ¿y usted…?
			— Gabriel Stoneheart, vizconde de Devonshire. Un placer. — Y la recorrió con la mirada como si hubiera sido en realidad un verdadero placer presentarle sus respetos de aquel modo tan ofensivo.
			— Milord, más le vale que tenga una buena excusa para lo que acaba de suceder — advirtió y su voz tembló por el recuerdo de los besos que aquel miserable le había robado impunemente— . Le advierto, milord, que no permitiré que abandone esta estancia sin escuchar una disculpa. Sepa que no soy una mujer corriente y, aunque quizá haya escuchado algunos rumores sobre mi persona, eso no le da derecho a creer que puede burlarse de mí o apropiarse de mi virtud solo para satisfacer su curiosidad. No toleraré que ningún indeseable que se haga llamar “caballero” ofenda mi nombre sin ofrecer una reparación al agravio.
			Gabriel la contempló con una mezcla de confusión y fascinación. ¿Rumores? ¿Satisfacer su curiosidad? ¿Y qué quería decir aquella joven cuando hablaba de reparar el agravio? Un súbito pensamiento lo conmocionó visiblemente.
			— ¿No dice nada, milord? — espetó Olivia, decidida a obtener una disculpa antes de regresar al salón de baile.
			— Querida señorita — la voz era peligrosamente turbadora mientras le hablaba muy cerca del oído— , desconozco cualquier rumor sobre su persona. Jamás ha sido mi intención ridiculizarla y, por descontado, no era mi pretensión arrebatarle esa virtud que celosamente defiende a pesar de cómo se ha entregado a mis caricias hace unos minutos. En cuanto a ese otro asunto sobre su exigencia de reparar el agravio… Espero por el bien de ambos que no esté sugiriendo que debo convertirla en mi esposa solo porque he cometido el error fatal de confundirla con otra dama.
			Olivia recibió cada una de sus afirmaciones como un jarro de agua helada. Muy interesante. Así que desconocía su reputación como debutante fracasada en Almack’s. Y, en consecuencia, sus actos no obedecían al impulso de avergonzarla en alguna reunión futura en la que unos cuantos caballeros ociosos fumarían, beberían y bromearían sobre sus parcas virtudes. Aunque el último de sus argumentos… ¿convertirla en su esposa? Qué hombre tan presuntuoso. ¿Acaso la creía tan desesperada como para utilizar aquel bochornoso episodio para reclamar un compromiso? Fingió que sus palabras no habían destrozado la poca dignidad que los bondadosos esfuerzos de lady Anne habían dejado intacta. Se ajustó los lentes sobre la nariz y clavó sus ojos chispeantes en el serio semblante de aquel noble presumido.
			— No sea ridículo, milord. Ni en un millón de años podría imaginar unir mi destino al de un hombre tan insufrible y arrogante como usted.
			Gabriel apretó los labios, contrariado porque las palabras de aquella joven, si bien lo eximían de cualquier responsabilidad, dejaban bien clara la opinión que la muy insolente tenía sobre él.
			— Entonces ¿no desea que presente mis respetos a su familia y me comporte como lo haría un perfecto caballero? — inquirió con perplejidad y algo más que Olivia no supo identificar.
			— ¿Acaso ha perdido el juicio, milord? — Clavaba el aguijón de su indiferencia con tanta habilidad que Gabriel casi pudo sentir su hiriente punzada— . Por supuesto que no. Solo una mujer sin inteligencia ni principios querría comprometerse con un hombre que da rienda suelta a sus más bajos instintos sin importarle siquiera el nombre de la dama en cuestión.
			Olivia finalizó su alegato con una expresión autosuficiente que tuvo el mismo efecto sobre el hombre que un puñetazo propinado en las costillas.
			Gabriel se recuperó como pudo y aprovechó que la joven seguía arrinconada bajo su fuerte complexión para tratar de infundirle algo de respeto. Como era de esperar en aquella extraña muchacha de incesante verborrea, solo logró que lo empujara con brusquedad y lo situara a una distancia prudencial para su tan aclamada virtud.
			— Milord, aclarado ese punto sobre la disparatada alusión al hecho imposible de que usted y yo compartiéramos jamás el mismo destino, he de recordarle que sigo esperando una disculpa. — Olivia cruzó las manos sobre la cintura y alzó la barbilla en actitud desafiante.
			Gabriel se detuvo a contemplar con curiosidad los rasgos de la mujer. Era cierto que la señorita Pemberton no poseía una belleza deslumbrante. Su barbilla era menuda y no encajaba del todo con el conjunto que formaban su marcado mentón y la nariz levemente redondeada. La boca era generosa, aunque se fruncía con disgusto aguardando aquella disculpa. Se detuvo en los ojos castaños, en las gruesas pestañas y en las cejas finas que se contraían en su ceño plegado, ocultando Dios sabe qué descabelladas ideas sobre cómo un caballero debía resarcir el honor de doncellas tan poco comunes.
			La mirada de Gabriel siguió en silencio su gesto distraído mientras se colocaba un fino mechón de cabello oscuro tras la oreja. Sin duda, Olivia Pemberton no había causado sensación en ningún baile y a pesar de todo, Gabriel pensó que no había conocido antes a una mujer tan sorprendente y cautivadora. Había algo en ella que no lo dejaba en modo alguno indiferente. La imaginaba rechazando sus atenciones para dedicarse a aquellos otros menesteres que al parecer la habían convertido en un partido poco aconsejable.
			— Milord.
			— De acuerdo, señorita Pemberton. Temo que, si no presento de inmediato mis respetos, usted misma arranque esa disculpa a mi lengua utilizando métodos que prefiero no imaginar — claudicó, consciente de que aquella joven no cedería un ápice.
			Se inclinó teatralmente y retuvo la pequeña mano en el aire, rozando apenas con los labios el dorso y sonriendo cuando la apartó contrariada.
			— Querida señorita, le pido mil perdones por mi inaceptable comportamiento. Y le doy mi palabra de caballero de que este incidente quedará olvidado en el mismo instante en que ambos atravesemos la puerta de esta habitación. ¿Es suficiente?
			— Lo es, milord. Y, ahora, si me disculpa, debo atender otros asuntos. — Se escabulló hasta alcanzar la puerta, pero se detuvo titubeante antes de salir— . Milord, desconozco sus intenciones hacia mi querida amiga Harriet y no sé qué motivos lo condujeron hoy aquí, pero…
			— Descuide, señorita. La virtud de su amiga está a salvo conmigo. Y, por favor, permita que me ocupe de ese Blackwood. Una joven decente no debería inmiscuirse con tipos de su calaña.
			— ¿Con qué propósito haría algo así? ¿Acaso Harriet es también su amiga? — lo interrogó.
			— Su hermano Robert lo es. Le di mi palabra de que intervendría en este asunto — reveló.
			La joven parecía meditarlo mientras su mano descansaba sobre el pomo de la puerta. Finalmente, asintió.
			— Confío en su buen hacer, milord, ya que ha demostrado tantas habilidades hace un instante. Su discreción nos ha salvado del escándalo, lo confieso.
			— En ese caso, concédame el beneplácito de mantenerse al margen. Le aseguro que la señorita Harriet no caerá en manos de Blackwood.
			— Sea, milord. Le agradezco su preocupación. Sepa que tendrá en mí a una amiga para siempre si logra apartar a ese embaucador de Harriet.
			Gabriel sonrió. Qué joven tan extraña, ofreciéndole su amistad como si fueran los mejores camaradas.
			— Buenas noches — se despidió y desapareció en la penumbra, dejándolo desconcertado e intrigado.
			
			* * *
			
			Era el estreno de Fausto aquella noche y el Teatro Real de Drury Lane no podía estar más concurrido. Un apuesto actor llamado Charles Blackwood causaba sensación en el papel del ambicioso médico. La primera actriz, Ellen Terry, interpretaba a Margarita, la heroína de la obra, y su reputación era un excelente reclamo para que nadie quisiera perderse lo que algunos críticos auguraban como uno de los mejores papeles de su carrera. Los nombres más influyentes de la aristocracia londinense estaban presentes, y Gabriel había reservado uno de los palcos más lujosos. Su acompañante, Rowena Bronston, lucía en todo su esplendor; los graciosos bucles se deslizaban con coquetería sobre su piel de alabastro y aquel vestido turquesa la envolvía como un delicioso bocado, y atrapaba la atención de cuanto caballero la había saludado en la recepción.
			— Gabriel, querido, has sido tan amable al invitarme esta noche. — Rowena agitó su abanico para saludar a las damas que se acomodaban en un palco de inferior categoría— . Oh, fíjate en esas cotorras. Se mueren de envidia.
			— Y tú disfrutas de lo lindo con ello, reconócelo.
			— ¿Y por qué no? Me divierte ver cómo murmuran cuando nos ven juntos. Imagina la cara que pondrán, cuando, finalmente, sepan que nuestro noviazgo no será anunciado. — Rowena arqueó una ceja sagazmente y clavó sus ojos interrogantes en el hombre— . Porque no lo será, ¿no es cierto?
			— Jamás he contribuido a que pensaras lo contrario — respondió Gabriel con franqueza.
			— No, no lo has hecho, pero siempre he creído que, tarde o temprano, recapacitarías y me encontrarías adorable — se burló.
			— Y te encuentro adorable, Rowena, pero no soy yo quien suspira por esos labios embaucadores. — Golpeó ligeramente con su índice la perfecta nariz de la joven.
			— Ya estás otra vez — se quejó— . Me aburres, Gabriel, cuando insistes con ese tema. Robert Chapman no es ni será nunca un candidato adecuado a mi mano. Y, si vuelves a hablarme de ese idiota, te juro que no volveré a dirigirte la palabra.
			— Nunca he dicho que se tratase de Robert.
			— Pero lo piensas. Y no sabes cuánto me disgusta; en realidad, todo en él me disgusta.
			— En ese caso, debo buscar otro palco, señorita Bronston.
			Gabriel estrechó la mano del recién llegado, observando cómo Rowena palidecía de rabia al comprobar que acababa de ser objeto de otra encerrona.
			Se mantuvo muy erguida en su asiento y saludó con un gesto forzado.
			— Robert, amigo mío, llegas justo a tiempo: acaban de anunciar el comienzo del primer acto. — Gabriel le cedió su asiento, procurándole una mayor proximidad con la joven que agitaba con nerviosismo el abanico.
			— Menos mal. Por nada del mundo me perdería la actuación de Ellen Terry. Dicen que su Margarita supera cualquier expectativa. Y el joven talento que interpreta a Fausto ha recibido excelentes críticas. Dicen los afortunados que pudieron asistir al ensayo general, que jamás nadie había logrado un personaje tan real. Según cuentan, ese hombre resulta ciertamente aterrador en su papel. Cualquiera diría que se trata de un auténtico canalla sin escrúpulos.
			Gabriel observó que su amigo había obviado cortésmente la opinión que le merecía aquel miserable caza fortunas, pero no se le escapó el modo en que pronunciaba su nombre con desdén. Por suerte, las artimañas de aquel rufián ya no lograrían su objetivo con Harriet y, si sus contactos habían funcionado como esperaba, la temporada en Londres había llegado a su fin para Blackwood.
			— ¿Conoce al señor Blackwood, señorita Bronston? — Robert se volvió hacia la joven, se diría que con la secreta esperanza de escuchar una negativa.
			Rowena suspiró con fingido aburrimiento.
			— No tengo el gusto, pero he oído que hace las delicias de las damas con su delicado acento al recitar los poemas más sugerentes — lo pinchó.
			— ¿Y ha tenido ocasión de leer la obra? — Fingió que pretendía molestarla, pero una inmediata sensación de alivio lo había invadido al escuchar que no había tenido trato con aquel conquistador.
			— Demasiado bien sabe que no, señor. Las mujeres como yo no sentimos especial inclinación por la literatura. Preferimos malgastar nuestro tiempo en asuntos más triviales como una partida de cricket o la elección de un bonito sombrero de temporada. — Lo dijo con afectación, consciente de que sus palabras reflejaban exactamente la opinión que los hombres tenían de ella. Aun así, deseó que Robert Chapman se tragase su abanico por el atrevimiento de su mirada.
			— Es una pena. La historia de Fausto resulta fascinante. Alguien que vende su alma al diablo para lograr todas sus ambiciones. Me pregunto cuántos hombres estarían dispuestos a llegar tan lejos. — Dirigió una ojeada penetrante a la joven, quien era perfectamente consciente de la velada insinuación en sus ojos.
			— Ese Fausto es un miserable entonces, señor. En cuyo caso, me alegra no haber tenido noticias suyas antes — resolvió con encantadora coquetería y añadió— , pero no les estropearé la velada, lo prometo. Dejaré que ambos disfruten de la mezquindad de Fausto, ya que, como hombres, seguro la encuentran estimulante.
			— “Preciso es que el placer tenga sus penas, y el dolor, sus placeres.” — murmuró Robert a su amigo. Gabriel asintió y añadió otra frase.
			— Querido amigo, “hasta los monstruos son de aspecto agradable en el sitio donde buscamos a la mujer amada”.
			Rowena fingía no escucharlos, pero una extraña sensación de regocijo la embargó y, por un instante, imaginó que Robert la seducía en la conveniente intimidad de aquel palco. Desechó la idea de inmediato, determinada como estaba a no caer en sus redes.
			
			* * *
			
			— ¿Cuántas mujeres van ya, cinco, seis? Esto no me gusta, Eleanor.
			— Me asustas, Olivia. — La otra joven husmeó con curiosidad los recortes de prensa que su amiga había distribuido convenientemente sobre la mesa— . Pasas demasiado tiempo haciendo cábalas e imaginando conspiraciones. Y, aunque me encanta ayudarte, confieso que tus actividades detectivescas comienzan a preocuparme. Mantienen tan ocupada tu agenda, y por cierto la mía, que apenas nos queda tiempo para ocuparnos de otras cosas.
			Olivia la miró consternada. Comprendía que su amiga no entendiera el alcance de las investigaciones a las que aludía con cierto sarcasmo. Tal vez, no había llegado a entender la importancia de las actividades que para Olivia superaban en mucho el mero entretenimiento, a pesar de que Eleanor solía tomar parte con entusiasmo.
			— Amiga, no negarás que algo muy extraño está sucediendo en Londres. No puedo dejar de pensar en ello un instante. No se trata de un simple hurto de joyas o un chantaje perpetrado por una amante despechada, Eleanor. Este asunto requiere de toda nuestra atención. — Repasó los recortes con expresión pensativa— . Veamos: dos de las chicas eran empleadas de servicio; la tercera, la hija de un vicario; y, las tres últimas, jóvenes humildes con empleos sin importancia.
			— Olivia, ¿has escuchado algo de lo que te decía cuando llegué? — inquirió molesta— . Lionel Burnaby ha pedido mi mano. Insiste en que le dé una respuesta antes de que acabe la semana. ¿No puedes dejar un momento tus pesquisas y aconsejar a tu amiga del alma?
			— Cielos, Eleanor. Cásate con él — resolvió sin apartar la vista de los recortes.
			— ¡Pero no lo amo!
			— Entonces, rechaza su oferta — dijo.
			— Pero es un buen hombre y está enamorado de mí. No puedo rechazarlo sin más: le rompería el corazón — replicó. Olivia suspiró con impaciencia y clavó sus ojos astutos en su amiga.
			— Eleanor, esta cuestión no admite mayores consideraciones. El problema que se plantea es bien sencillo: puedes ser sincera y conservar tu libertad y tal vez la amistad de Lionel, aun a riesgo de herir sus sentimientos. O puedes mentir y casarte con él, renunciando a tus ideales románticos y resignándote a tener una existencia aburrida y carente de emociones a cambio de la felicidad de tu pretendiente. Como ves, la cuestión es muy clara. ¿Deseas convertirte en la señora Burnaby y renunciar a la pasión o prefieres ser mi amiga soltera a la espera de la llegada de su verdadero príncipe azul?
			— Vaya, Olivia. Tal y como lo dices, haces que parezca un problema matemático más que un asunto del corazón. Sin embargo, sigo necesitando una excusa para desembarazarme de las atenciones de Lionel sin lastimarlo.
			— Perdóname por ser tan franca, Eleanor. Eres mi amiga, y te quiero, pero no puedo ayudarte esta vez. Solo tu corazón puede guiar tus pasos hacia la decisión correcta.
			— ¡Es un desastre! Y, para colmo de males, nuestra querida Harriet aún se repone de su aventura con ese truhán de Charles Blackwood. Ni pensar en inquietarla con algún asunto amoroso — se quejó con un mohín.
			— Por fortuna, podemos quedarnos tranquilas con respecto a Harriet. Ese caballero del que te hablé cumplió con la promesa que me hizo. Según he sabido por la propia Harriet, Blackwood huyó en cuanto supo que nuestra querida amiga no heredaría una libra si su familia no aprobaba su relación. El muy bribón puso tierra de por medio. Se rumorea que la dirección de la compañía piensa sustituirlo en las próximas representaciones.
			— Ojalá pudiera decir que es un alivio, pero me temo que Harriet sigue un poco disgustada con nosotras.
			— En efecto, lo está. Me confesó que en ningún momento se había sentido realmente atraída por Blackwood y que tan solo pretendía descartar una sospecha.
			— ¡Cielos! Harriet creía que Blackwood era… — Los ojos de Eleanor se pusieron en blanco durante un segundo.
			— Ni pronuncies ese nombre. Su sola mención me provoca escalofríos. — Olivia agitó las manos en el aire y las dejó caer a los costados con cansancio— . En cualquier caso, las sospechas de Harriet, aunque finalmente resultaron infundadas y confirmaron que Blackwood no era más que un caza fortunas, han despertado en mí nuevas inquietudes.
			— Tiemblo al pensarlo, querida amiga — ironizó Eleanor.
			— Hablo en serio, piénsalo bien. En realidad, ¿qué sabemos? Cualquiera con un poco de astucia podría fingir ser cualquier cosa con los métodos adecuados.
			— ¿Los métodos adecuados? ¿Te refieres a un actor, por eso Harriet sospechaba de Blackwood?
			— O tal vez un mago o un ilusionista. Recuerda aquel espectáculo en el Egyptian Hall, no me negarás que los trucos del señor Maskelyne no llegaron a impresionarte. Fue absolutamente increíble; jamás vi nada tan asombroso, pero ¿y si todo eso no fuera más que una cortina de humo, una pantomima urdida para confundirnos?
			— Explícate, Olivia.
			— ¿Acaso no lo ves? ¿Y si estamos buscando en la dirección equivocada? ¿Y si la clave no está en lo que uno cree haber visto, sino en lo que ha visto realmente?
			— Sigo sin comprender.
			— Eleanor. Algo no encaja, pero aún no puedo decirte qué es. — Olivia se mordió los labios, reflexiva.
			— Por Dios, no se cuál de mis dos amigas ha perdido el juicio: si Harriet por investigar a ese rufián sin revelarnos sus intenciones, o tú por meterte en la boca del lobo para protegerla.
			— No te enfades, Eleanor. Por mi parte, he regañado seriamente a Harriet. Aunque ya sabes cómo es, no quiso escuchar una palabra de cuanto le dije. Por fortuna, su familia está furiosa con ella y, por un tiempo, no podrá acudir a nuestras citas. Eso le enseñará a ser más juiciosa.
			— Habló la voz de la sensatez — se burló Eleanor— . Está bien, olvídate de Harriet por el momento y también de ese hombre horrible. Has de contarme más de tu secreto caballero.
			— Ambos dimos nuestra palabra de no hablar de ese asunto, ya te lo dije — la reprendió Olivia con firmeza.
			— Pero te besó. Y te gustó — aseguró— . Reconócelo, Olivia. El misterioso caballero que creía defender la virtud de Harriet ha logrado despertar tu interés.
			— Puede que sea como dices. No obstante, no hablaré más del tema. Y, por otro lado, es poco probable que volvamos a coincidir en el futuro.
			— ¡Lo sabía! — exclamó triunfal— . Sabía que dirías eso. Eres una cobarde, Olivia Pemberton. Eludes tus propios sentimientos y aún tienes el descaro de aconsejarme sobre los míos. ¡Lo sabía!
			— Basta. Tengo preocupaciones más importantes que suspirar por el vago recuerdo de unos besos que jamás se repetirán.
			— ¿Por qué estás tan segura? Esa dama que se ha convertido en tu protectora parece decidida a hacer de ti una candidata respetable para cualquier caballero. Incluso te ha invitado a sus fiestas desafiando a esas otras viejas cotorras.
			— Me temo que todos sus esfuerzos serán en vano. — Olivia sonrió— . Conoces mi situación, Eleanor. Por desgracia, la pequeña cantidad que mi tío nos dejó no durará eternamente. Y mi primo ya ha reclamado sus derechos sobre esta casa. La única esperanza que nos queda a tía Gertrude y a mí es que lady Anne logre emplearme como institutriz con alguna de sus amigas influyentes. De hecho, mi presencia el otro día en aquella fiesta fue una gran oportunidad desaprovechada, lo confieso.
			— ¡Institutriz! ¿Y qué es eso de que fue desaprovechada? En absoluto lo fue, ya que conociste al misterioso caballero.
			— Solo porque intentaba evitar que Harriet se metiera en un lío, no lo olvides.
			— Harriet ha sido una inconsciente — soltó, arrugando la nariz— . Por su culpa, nuestras tertulias serán más aburridas.
			— Puede que nuestra Harriet sea una inconsciente, pero sigue siendo nuestra amiga. Haría cualquier cosa por ella, por vosotras dos. Os quiero como a mis hermanas. — La abrazó, agradeciendo en silencio su lealtad.
			— Y yo te quiero del mismo modo, Olivia, pero estoy muy enfadada contigo. — Se sorbió algunas lágrimas entre risas— . Aún no hemos decidido qué hacer con el pobre señor Burnaby.
			— Está bien. Dejaré mis indagaciones para después de cenar. Ahora, queridísima amiga, resolveremos el enigma de tu corazón.
			
			* * *
			
			Gabriel contempló en silencio a la pequeña Charlotte. En ocasiones, la observaba durante horas solo para recrearse en aquellas facciones que tanto le recordaban a las de Elizabeth. La niña era su vivo retrato, y sus ojos vivaces se le clavaban en el alma cada vez que le sonreía. Esas veces, tenía que cerrar los ojos un instante y recobrar la compostura para evitar que la tristeza lo embargara. No quería que Charlotte creciera entre sombras. Sin embargo, el recuerdo de Lizzy siempre estaba allí, ausente y al mismo tiempo real. Su añoranza seguía robándole el aliento y aún despertaba por las noches creyendo que debía matar los monstruos imaginarios que se escondían bajo su cama.
			— Primo Gabriel, otra vez has hecho trampas — se lamentó la niña, señalando el peón que el hombre había adelantado en el tablero de ajedrez.
			Gabriel torció los labios en una mueca. Solía hacer trampas para comprobar si la niña aprendía correctamente las reglas del juego. Charlotte era inteligente, sin duda, pues todas las veces reparaba en su engaño.
			— Vaya, es cierto, pero ha sido sin querer, Charlotte. En seguida vuelvo a poner a este muchachito en su sitio. — Deslizó el índice en el tablero y la niña asintió complacida— . Charlotte, cariño, sabes que tenemos que hablar de una cosa, ¿verdad? La señora Plott me ha contado que has vuelto a portarte mal, ¿es eso cierto?
			— La señora Plott es una chismosa. — Se puso en guardia ante la inminente reprimenda.
			— Pero es cierto que la llamaste vieja bruja — afirmó, cruzando los brazos sobre el pecho.
			— ¡Porque siempre está dándome órdenes! — replicó enfurruñada— . Todo el tiempo quiere que me bañe, y estoy muy limpia, ¡me convertiré en pez!
			— Sabes que eso no es verdad, Charlotte. La señora Plott se preocupa por ti, quiere hacer de ti una señorita.
			Gabriel estaba absolutamente convencido de lo que decía, pues conocía sobradamente el afecto que Fanny Plott le profesaba a Charlotte. A menudo, solía decir que le recordaba mucho a Elizabeth, a quien había querido como a una hija y cuya pérdida había supuesto un duro golpe para la pobre mujer.
			— ¡Pero yo no quiero ser una señorita! — protestó— . Quiero bañarme una vez al mes, como Timmy y Judy. Y la señora Plott tampoco se baña todas las semanas, ¡he visto sus enaguas!
			Gabriel contuvo una carcajada. Timmy y Judy eran los nietos del ama de llaves y jugaban a menudo con Charlotte, por lo que los consideraba ejemplos más que dignos para respaldar su conducta.
			— Eso que has dicho es completamente inapropiado. Y, además, estoy seguro de que la señora Plott no arma un escándalo cada vez que toma su baño.
			— No es justo.
			— Me temo que hemos de buscar una solución a tu actitud. Si sigues comportándote como un animalillo salvaje, lady Katherine se enfadará con los dos, ¿es lo que quieres?
			— No me importa — apretó los labios— . Lady Katherine no me quiere. Nadie me quiere excepto tú.
			— Basta. Estás siendo injusta y lo sabes — la regañó con suavidad— . La señorita Plott te adora. Todos en esta casa te adoran, pero te aprovechas de eso y no acatas ninguna norma. Si persistes en tu actitud, tendré que castigarte.
			— ¿Vas a enviarme a un orfanato? — preguntó con un hilo de voz.
			— Pero ¿de dónde has sacado semejante tontería?
			— Judy dice que como no tengo madre ni padre, si me porto mal, iré a un orfanato — dijo con expresión abatida.
			— Eso es una sandez. Esta es tu casa y nosotros somos tu familia. Nadie va a ir a ningún sitio. Por Dios bendito, lo que tengo que oír.
			— ¿Lo prometes? ¿Prometes que si me porto bien y me baño todos los días y no causo problemas podré quedarme aquí para siempre? — Lo miró esperanzada.
			— Por supuesto, chiquilla tonta. — La niña se lanzó a sus brazos y él la envolvió con fuerza— . Aunque cuando te conviertas en una bella dama, es posible que quieras dejarnos para casarte con alguno de tus pretendientes.
			— ¡Nunca! Nunca te dejaré, Gabriel. Te quiero mucho, mucho. — Y, como recompensa, le cubrió la áspera mejilla de besos.
			— Yo también te quiero, pequeña.
			Aunque no se lo dijo, supo que había llegado el momento de buscar ayuda. Charlotte precisaba con urgencia de una influencia femenina, sensata, inteligente y afectuosa. Se pondría manos a la obra tan pronto degustaran el té imaginario en las diminutas tazas que habían sido el regalo de Charlotte en su último cumpleaños.
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Capítulo 3			
			
			— Milord, la joven que esperaba ha llegado. Lo aguarda en la biblioteca.
			— Gracias, señora Plott.
			Gabriel se deshizo del abrigo y se lo entregó al ama de llaves. Se dirigió hacia la estancia y sorprendió a la joven vuelta de espalda, contemplando el paisaje a través de la ventana. Desde aquel ángulo de la casa, podía distinguirse Hyde Park y la escarcha que cubría como un manto brillante la serpentina del lago. A pesar de que la señora Plott había encendido la chimenea, la joven se estremeció de frío.
			Aún no se había percatado de su presencia, y Gabriel aprovechó para espiar su atuendo. Vestía como una dama de buena posición, aunque era obvio que sus ropas habían perdido el color a base de docenas de lavados. Resultaba evidente que su vestido era de alguna temporada pasada y su discreto sombrero presentaba un descosido apenas perceptible en la parte posterior. El cabello estaba perfectamente oculto bajo el sombrero, salvo por un pequeño mechón que resbalaba sobre la nuca. De inmediato, lo asaltó el impulso de colocarlo en su sitio. Mejor aun, imaginó a la joven sin aquel atuendo pasado de moda, con el cabello libremente extendido sobre los hombros. Era una locura, pero había tenido una extraña sensación al cruzar la puerta y encontrarla allí de pie. Sustituyó su expresión de desconcierto por otra insondable.
			— Buenos días.
			La joven giró con rapidez y las pupilas de Gabriel se dilataron considerablemente: la había reconocido al instante. Chasqueó la lengua contrariado, desviando la mirada hacia la mesa de roble. Allí estaba la carta con las referencias de la joven que lady Anne le había enviado aquella misma semana. No había tenido tiempo ni interés en comprobar las referencias. Tal era la confianza que tenía en el buen criterio de lady Anne, que ni siquiera había reparado en el nombre garabateado en la nota. Una grave equivocación, a juzgar por las circunstancias.
			— ¡Usted! — La señaló con el sobre aún cerrado apretado entre los dedos.
			— Milord.
			— Señorita Pemberton — pronunció su nombre con tirantez— , lamento enormemente este malentendido; le pido disculpas: hablaré con lady Anne y desharé de inmediato el error.
			— No hay tal error, milord. — Olivia se mostró decidida— . Recordé su nombre en cuanto lady Anne lo mencionó y le rogué encarecidamente que me permitiera acudir a la entrevista.
			— ¿Me toma el pelo, señorita? — Gabriel no podía creerlo.
			Era la joven más atrevida que había conocido. Cualquiera en su sano juicio habría rechazado el ofrecimiento después del incidente que ambos habían protagonizado.
			— En absoluto. — Apretó el pequeño bolso contra el regazo, buscando el valor necesario para expresar el discurso que había ensayado durante el camino— . Milord, reconozco que las circunstancias en las que nos conocimos no fueron las más… adecuadas. Por supuesto, mi benefactora no está al corriente de dicho encuentro, así que no ha de inquietarse. Salvando ese obstáculo, tanto lady Anne como yo coincidimos en que no hallaríamos mejor candidato a mis servicios que usted.
			— ¿Candidato a sus servicios? — La miraba extasiado en contra de su propia voluntad.
			— Así es. Como institutriz, milord — aclaró— . Recuerdo perfectamente su conducta intachable con respecto a aquel asunto que comprometía el buen nombre de mi amiga Harriet. Entonces me pareció que era usted todo un caballero y aún lo creo. Por ese motivo espero… deseo fervientemente que olvide los prejuicios que pueda tener sobre mi persona y me permita ser su empleada.
			— Lo lamento, es del todo imposible. Tendrá que hablar con lady Anne y buscar alguna excusa. Estoy seguro de que encontrará otro lugar que cumplirá mejor con sus expectativas.
			— No lo creo, milord. Y, si le soy sincera, confieso que usted era mi última opción en la lista. — Lo dijo en voz baja, pero Gabriel escuchó con claridad y no pudo evitar sentir cierta decepción. La joven continuó— : Verá, milord. Mi tía está completamente arruinada, hecho que es de público conocimiento. Gracias a la amable intervención de lady Anne he acudido a cinco entrevistas esta semana. Desafortunadamente, los caballeros con quienes me he entrevistado parecían más interesados en averiguar cuántos favores podían obtener de una joven desesperada que en la educación de sus hijos. Comprenderá por qué su compañía me parece increíblemente segura después de todo.
			— Me complace oírlo, señorita, pero lo siento, no puedo acceder a su petición.
			— En ese caso, no tenemos nada más que decirnos. Excepto… — Olivia decidió poner toda la carne en el asador— . He sabido que no ha tenido suerte con las anteriores candidatas al puesto. No quiero parecer indiscreta, milord, pero parece que su prima es una jovencita malcriada a la que ninguna institutriz desea tener como alumna. Quizá quiera reconsiderar su decisión.
			— No tolero ese tipo de observaciones en mi casa, señorita Pemberton — advirtió con sequedad.
			— Como guste, milord. A pesar de su reticencia, sepa que seguiré disponible si decide cambiar de opinión.
			— No cambiaré de opinión — manifestó con terquedad.
			— En ese caso, buenos días, milord. — Se retiró con la cabeza erguida, consciente de que la mirada del hombre la seguía hasta la puerta.
			— Señorita Pemberton — la llamó antes de que alcanzara la salida— , gracias de todos modos por acudir.
			Olivia encogió los hombros y se ajustó la capa para protegerse del frío.
			
			* * *
			
			— Así que la señorita Pemberton acudió finalmente a la entrevista. — Robert Chapman no podía ocultar la diversión que le producía saberlo. Su hermana Harriet le había contado las intenciones de Olivia, y no podía dejar de admirar su valor después de que Gabriel le relatara el incidente de la fiesta.
			— No pareces sorprendido. — Gabriel apuró el contenido de su copa con evidente agitación.
			— No lo estoy, amigo mío. Conozco a Olivia Pemberton desde que ella y mi hermana eran dos mocosas que me incordiaban todo el tiempo con sus juegos infantiles. Y tú también la habrías conocido si no hubieras pasado tanto tiempo ausente después de…
			— Cuidado, Robert.
			— En fin. Una pena lo de esa joven. Es una lástima que no haya logrado encontrar marido antes de que su tío muriese y dejara a la viuda en la ruina. Olivia no tiene más remedio que buscar algún empleo o vivir de la caridad de su detestable primo Clayton.
			— Pero es una joven agraciada — comentó, recordando su aspecto sencillo y sus anteojos. Ciertamente, “agraciada” era la palabra más adecuada que podía aplicar a la dama sin menospreciar sus encantos— . ¿Acaso es tan difícil pescar marido en los tiempos que corren?
			— Lo es si te llamas Olivia Pemberton.
			— Explícame eso, Robert — pidió, fingiendo que el asunto no acaparaba toda su atención.
			— Gabriel, Olivia no se parece en nada a ninguna mujer que hayas conocido, te lo aseguro. — Rió al pensarlo— . Es una buena chica, de eso no hay duda; y decente, pero nadie ha olvidado cuáles son sus orígenes ni el modo misterioso en que su madre la abandonó. Además, es una auténtica nulidad en las cuestiones del hogar. Jamás aprendió a tocar el piano, no sabe bordar y es un desastre en la gestión del servicio, ya que suele tratarlos como si fueran de su propia familia. Aunque eso ya no tiene importancia, porque han tenido que despedirlos a todos debido a su situación económica. Y, como si todo lo anterior no fuera suficiente para espantar a cualquier pretendiente, la joven tiene unos hábitos un tanto extraños según he descubierto espiando a mi propia hermana.
			— Muy honorable de tu parte — observó Gabriel con reprobación y Robert esbozó otra sonrisa— . Continúa, por favor.
			— Nuestra señorita Pemberton suele pasar horas con la nariz enterrada en libros y preparando potingues y hierbas con los que experimenta. Dicen que ha visitado en alguna ocasión a esa farsante chiflada tan de moda que cree contactar con los espíritus, ¿puedes creerlo?
			— No es de extrañar que ningún caballero cuerdo quiera desposarla.
			— Cierto. Como te decía, Gabriel, es una lástima. Temo que su futuro se presenta aciago si no ocurre un milagro que lo remedie.
			— Veo tu estrategia, Robert. Intentas manipularme apelando a mi compasión. Si tanto la aprecias, ¿por qué no te casas con ella y asunto solucionado? — inquirió.
			— Porque no la amo, Gabriel, ¿por qué si no? Ya me conoces, soy un romántico. Y, además, Olivia jamás aceptaría una boda por caridad. De todas las virtudes que posee, la mayor es su orgullo — ironizó.
			— En cualquier caso, no sería una buena idea. Lo último que necesita Charlotte es a una joven que invoca a los fantasmas y prepara brebajes. Sería una influencia nefasta — replicó.
			— Pero recuerda cómo defendió la virtud de Harriet. Alguien como Olivia podría inculcar valores muy nobles en tu prima. Le enseñaría a pensar por sí misma, a decidir sobre su propio futuro, a valorar a las personas por lo que son y no por cuanto poseen. Le enseñaría a distinguir a un buen hombre de un oportunista en busca de una dote. Olivia jamás permitiría que Charlotte cayera en manos de un seductor como Blackwood.
			— En eso tienes razón. — Gabriel se mostraba reflexivo.
			— Y piensa que tu pequeña prima no es precisamente una niña obediente. Todas las candidatas anteriores huyeron en cuanto cometió alguna de sus fechorías.
			— Maldito seas, Robert. No descansarás hasta lograr tu propósito, ¿no es así?
			— Confía en mí, Olivia Pemberton es perfecta para ti — concluyó con aire triunfal.
			— Querrás decir para Charlotte — lo corrigió con rapidez.
			— Es lo que he dicho.
			Gabriel no contestó. Se habría dicho que estaba valorando nuevamente su decisión, y que las virtudes de la señorita Pemberton parecían inclinar la balanza a su favor a pesar de que su sensatez le decía lo contrario.
			
			* * *
			
			Olivia terminó de mezclar los ingredientes del ungüento, tal y como había leído en las notas extraídas de aquel viejo libro. Los removió a conciencia con una ramita que había cortado durante su paseo matutino. Dejó que la mezcla escurriera lentamente por el extremo de la ramita para comprobar la textura y apartó un poco la cabeza. Cierto que el olor era nauseabundo, pero la densidad era perfecta, lista para utilizar.
			— Dante, ven aquí. — Rodeó la estancia y acorraló al animal que intentaba huir, tal vez intuyendo que los manejos de su dueña no le traerían nada bueno.
			El pobre gato la esquivaba y buscaba con ojillos desesperados la salida antes de que la joven lo alcanzase con aquella extraña mezcla. Olivia lo sitió cerca de la puerta que mantenía cerrada por precaución.
			— Ven aquí, viejo amigo. No tengas miedo. Te prometo que esto hará que te sientas mejor.
			El felino desvió la mirada hacia una de sus patas delanteras y la lamió con gesto lastimero. Su aspecto era deplorable. Dante se hacía viejo, y su agilidad y vitalidad de antaño habían dejado de acompañarlo en sus últimas correrías. El pobre se había metido entre unos rosales, y las espinas lo habían arañado hasta el punto de que el pelo parecía que no volvería a crecer sobre aquella llaga supurante. Olivia insistió y acarició el lomo del animal con ternura. Casi había logrado convencerlo de que se quedara inmóvil para aplicarle el potingue cuando la puerta se abrió repentinamente.
			El gato salió disparado al encontrar inesperadamente la libertad y, en su lugar, el recién llegado recibió una buena dosis del fétido linimento. Olivia miró al hombre espantada, observando cómo la mancha se extendía sobre la pulcra tela de su pantalón.
			Por su parte, Gabriel Stoneheart no daba crédito a lo que veía. La joven permanecía agazapada entre sus piernas y sostenía una taza que contenía algo viscoso y de un sospechoso tono azulado. Sus ojos pasaron fugazmente de la joven a la mancha de su pantalón y nuevamente a la señorita que permanecía en tan indiscreta postura. Se inclinó sobre ella y la tomó de los hombros con firmeza, ayudándola a erguirse.
			Olivia contuvo la respiración, y aguardó con resignación las recriminaciones del caballero.
			— Señorita Pemberton, ¿quiere explicarme qué significa todo esto?
			Gabriel sacó un pañuelo y restregó frenéticamente la mancha, acercó la nariz y la apartó de inmediato al comprobar el hedor repugnante que lo inundaba todo.
			— Por el cielo, ¿qué demonios es?
			— Milord, le ruego que me disculpe.
			Olivia dejó el bálsamo con el resto de sus hierbas y regresó en seguida con una jarra llena de otro líquido misterioso. Mojó su propio pañuelo y frotó la prenda del hombre hasta que la sombra azulada comenzó a desvanecerse en la tela. Gabriel protestó, y la apartó con brusquedad.
			— ¡Señorita Pemberton! — la reprendió, consciente de que en cualquier momento alguien podía sorprenderlos.
			— Lo lamento de veras, milord. — Olivia se mordió los labios y ocultó con habilidad los recortes de diario que se hallaban en la mesa contigua a las hierbas— . No esperaba visitas, y ese gato desagradecido huyó antes que de pudiera aplicarle un remedio a sus heridas.
			— No me extraña. Este olor es horrible, ¿qué es?
			Olivia lo meditó unos segundos. Las elegantes damas de Londres dejaban de mostrarse comprensivas en cuanto conocían los ingredientes de las pomadas que recomendaba contra sus arrugas. Sin embargo, el vizconde seguía esperando una respuesta y no podía insultar su inteligencia inventando una excusa al fétido olor que impregnaba sus ropas. Decidió que confiaría en él, aun a riesgo de que la considerase una chiflada.
			— Ya que lo pregunta, milord: baba de caracol, tomillo y excremento seco de ternera recién nacida — contestó con naturalidad.
			La reacción de Gabriel no se hizo esperar. Apretó los labios, furioso, y derramó más agua en su traje.
			— ¿Acaso ha perdido el juicio?
			— De hecho, no, milord. Puede que la mezcla resulte un tanto desagradable, pero le garantizo que es efectiva al ciento por ciento — informó con orgullo y añadió— : Ninguna infección sobrevive a mi ungüento después de las tres primeras aplicaciones.
			— Dirá que ningún ser vivo sobrevive a ello, señorita Pemberton. ¿Sabe cuánto ha costado la ropa que acaba de estropear con su pócima? — inquirió molesto.
			— Estoy segura de que unas buenas libras, milord. Podrá descontarlas de mi salario cuando me haya contratado. — Olivia clavó la mirada tras los anteojos en el hombre, que permanecía inmóvil por la sorpresa.
			— ¿Contratarla? — Gabriel abrió los ojos, sorprendido. Resultaba evidente que los rumores sobre la señorita Pemberton y ciertos poderes clarividentes no eran infundados.
			— Señor vizconde, los dos sabemos por qué está aquí. — Olivia sonrió tímidamente— . Finalmente, ha llegado a la conclusión de que soy la candidata idónea para el empleo que precisa cubrir. Dado el carácter difícil de su prima y su reputación de soltero, no existen más aspirantes al cargo y, puesto que sigo disponible y mi propia reputación no es mucho mejor que la suya, acepto.
			— La única conclusión a la que llego después de escuchar su alegato, señorita, es que es usted una deslenguada — replicó con acritud.
			— Es posible, milord, pero me necesita. Nos necesitamos mutuamente. — Se ajustó los anteojos sobre la nariz, pensativa— . Veamos: mi primo Clayton no tardará en reclamar esta propiedad y he de organizarlo todo antes de su llegada; es muy probable que quiera instalarse de inmediato con su insoportable esposa Blanche. Y también es probable que ella y ese mandril que tiene por marido lastimen los sentimientos de tía Gertrude con sus desplantes. No podemos permitirlo, milord. Hemos de hacer algo al respecto.
			— ¿Hemos? — Gabriel arqueó las cejas, preguntándose hasta dónde lo llevarían las elucubraciones de la joven.
			— Así es: usted posee algunas propiedades. He sabido por mi amiga Harriet que una de esas propiedades en la calle Barrow está desocupada actualmente y, puesto que mi tía y yo necesitamos un lugar donde cobijarnos, podríamos alquilarla. Por supuesto, descontaríamos de mi salario el importe del alquiler y evitaríamos las murmuraciones, ya que no dormiría bajo su mismo techo. Todo el mundo sabe que lady Katherine pasa mucho tiempo fuera de Londres, así que hemos de ser cautos. La reputación de ambos quedaría completamente a salvo. Por otro lado, la pequeña asignación del primo Clayton sería suficiente para sufragar los gastos de mantenimiento de tía Gertrude.
			— Veo que ha pensado en todo, señorita Pemberton — observó, sin poder apartar la mirada de los labios de la joven— . Aunque todavía no he dicho que tenga intención de contratarla.
			— Por favor, milord. Admita que una joven con mis virtudes sería la solución a todos sus problemas.
			— ¿Sus virtudes? Señorita Pemberton, no deseo ofenderla, pero ha de reconocer que sus virtudes son precisamente el objeto de mi reticencia. — La apartó a un lado para examinar los recortes de prensa que ella había querido ocultar y que hacían referencia a asuntos poco propios para una dama— . ¿Y quiere decirme qué significa todo esto? ¿Acaso ocupa su tiempo libre recreándose en las noticias más escabrosas? Y aún hay más. ¿El libro de los espíritus? Válgame el cielo, así que son ciertos los rumores que la asocian con esa timadora que asegura comunicarse con el más allá. Me sorprende que tenga el descaro de ofrecerse siquiera al puesto, considerando sus extrañas inclinaciones, señorita Pemberton. Sepa que es mi mayor deseo proteger a Charlotte de cualquier influencia negativa. Bajo ningún concepto toleraría que alguien con sus disparatadas actividades, tuviera algo que ver con la educación de mi prima.
			— Vamos, milord, no sea tan remilgado. Estoy segura de que alguien con su inteligencia es capaz de ver que esas actividades que califica de disparatadas son del todo inofensivas — lo contradijo con exasperación— . Y, además, ha de añadir otra virtud a mi persona, milord. Míreme bien. No soy precisamente una belleza que pueda hacer desfilar una corte de admiradores frente a su puerta. Conmigo no tendría que preocuparse en buscar una sustituta en cuanto algún petimetre pidiera mi mano en matrimonio. Las posibilidades de que algo así ocurra son nulas, milord. Por ese motivo, insisto en que soy perfecta para el empleo.
			Gabriel la observó. Estudió su expresión orgullosa y decidida sus ojos oscuros tras los lentes, la pequeña barbilla y los cabellos en desorden tras el esfuerzo de intentar atrapar a su huidizo gato. Así que Olivia Pemberton no se consideraba una beldad. Y, sin embargo, Gabriel admitía que la dama poseía una extraña determinación que lo envolvía como en una telaraña. Además, ella había sido más que honesta al no negar la evidencia de los rumores que circulaban sobre sus extravagantes pasatiempos. Determinación y honestidad. Dos cualidades que admiraba profundamente en los tiempos que corrían.
			— ¿Y bien? ¿He pasado el examen, milord? — preguntó Olivia con tono impaciente.
			— Si aspira a ocupar ese puesto, señorita Pemberton, antes tendremos que dejar claras un par de cosas. — Gabriel se pasó la mano por el cabello, subyugado por la tenacidad de la joven— . En primer lugar, nada de actividades que puedan perjudicar la educación de mi prima. Eso incluye, por supuesto, nada de pócimas malolientes, nada de lecturas desaconsejadas y nada de conversaciones con los moradores del más allá.
			Gabriel estudió la expresión dubitativa de Olivia, quien retorcía su pañuelo entre las manos con nerviosismo.
			— ¿Señorita Pemberton?
			— ¿Me toma por una inconsciente sin sentido común? Por supuesto que no haría nada de eso.
			— Bien. Porque la pondría de patitas en la calle a la menor sospecha, llueva o nieve, no le quepa la menor duda — advirtió con seriedad.
			— Ha quedado muy claro que lo haría, milord. ¿Alguna otra cuestión antes de cerrar nuestro trato?
			Gabriel entrecerró los párpados con desconfianza. Tenía la extraña sensación de que se metía en las fauces del lobo al aceptar los servicios de aquella joven insólita, pero al mismo tiempo, sentía que Charlotte nunca podría estar más segura que en las pequeñas manos que retorcían el pedazo de tela empapado.
			— Una más — escogió cuidadosamente las palabras, pues era su deseo que Olivia las comprendiera a la perfección— . Mi prima Charlotte es una niña difícil, ya lo sabe, pero también es una criatura insegura y deliciosa, una niña encantadora con unas cualidades extraordinarias que aún no han sido descubiertas, ni siquiera por ella misma. La quiero como si fuera mi propia hija y deseo procurarle la mejor educación, sin escatimar en gastos o medios de cualquier tipo para lograrlo. Es muy importante que entienda cual es mi relación con Charlotte, ya que no se trata de un pariente cercano a quien guarde simplemente afecto. Para serle franco, señorita Pemberton, daría mi vida por Charlotte. Y por ese mismo motivo, he de advertirle que seré implacable, autoritario y hasta cruel con cualquiera que le cause algún perjuicio. ¿Ha quedado claro, señorita Pemberton?
			— Milord, cuanto ha dicho lo honra. Le doy mi palabra de que jamás haría nada que lastimase a su prima. — Lo miró a los ojos.
			Inconscientemente, había cubierto la mano del hombre con la suya, conmovida por los sentimientos que había revelado.
			Durante un instante, Gabriel enmudeció y permaneció inmóvil, tan solo contemplando aquellos dedos frágiles sobre los suyos. Después, retiró su mano con brusquedad, conmocionado por la tibieza de su contacto.
			— En ese caso, el empleo es suyo — convino, ajustándose el abrigo antes de atravesar la puerta. Giró sobre los talones para mirarla una última vez— . Puede empezar mañana mismo. Enviaré a uno de mis criados a recoger sus pertenencias y daré órdenes de que sean trasladadas a la calle Barrow. Y, señorita Pemberton, no debe inquietarse por ese asunto del alquiler: tengo más dinero del que podría gastar en cien vidas, así que usted y su tía pueden considerarse mis invitadas durante el tiempo que lo necesiten.
			— No puedo aceptarlo, milord, la gente murmuraría.
			— Señorita Pemberton, nadie tiene que conocer los detalles de nuestro trato, lo mantendremos en secreto; después de todo, no es el primero que compartimos. — Desvió la mirada cuando la joven se ruborizó.
			— Sobre ese asunto, milord…
			— No sufra, querida. Ambos dejamos bien claro que ninguno respondía a los ideales románticos del otro. Dicho esto, esa anécdota ha quedado absolutamente borrada de mi memoria y espero que usted haga lo mismo.
			Y antes de que Olivia pudiera decir nada más al respecto, se despidió con una leve inclinación. Tía Gertrude asomó en ese preciso momento la cabeza, no sin antes echar una breve ojeada al caballero que acababa de atravesar el jardín.
			— ¿Olivia? ¿Acaso la edad me hace ver visiones o realmente nos ha visitado el mismísimo Gabriel Stoneheart? — inquirió con sorpresa.
			— No era una visión, tía, pero no hay tiempo para preguntas. Hemos de preparar el equipaje en seguida — la apuró.
			— Pero, no entiendo, ¿se trata de Clayton? ¿Está en camino?
			— Aún no, pero no esperaremos a que ese carroñero se presente aquí y nos encuentre gimoteando e implorando su caridad como dos mujercitas desvalidas.
			— ¿Ah, no?
			— Por supuesto que no, tía. Si quiere adueñarse de todo, puede hacerlo. No vamos a quedarnos para verlo. No pienso darle esa satisfacción.
			— Olivia, no entiendo nada.
			— Tía, un día, me tendiste tu mano y dijiste que cuidarías de mí, ¿recuerdas? — La abrazó con fuerza— . Ahora, soy yo quien te ofrece la mano. Hoy emprendemos una aventura que nos hará más fuertes, lo presiento. Con orgullo y dignidad. Nos tenemos la una a la otra y, mientras estemos juntas, ningún “primo Clayton” manejará nuestras vidas. ¿Qué me dices, tía, vendrás conmigo?
			— Olivia, te juro que sigo sin entender de qué me hablas, pero sabes que te seguiría al fin del mundo si me lo pidieras.
			Olivia besó la arrugada mejilla con adoración.
			— Por fortuna, no iremos tan lejos — sonrió.
			— ¿Y a dónde iremos?
			— A la calle Barrow, justo donde comienza nuestra nueva vida.
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Capítulo 4			
			
			— Eleanor, ¡estoy tan excitada que apenas puedo contener el loco latido de mi corazón! — confesó Harriet a su amiga y, en respuesta, la muchacha recibió un apretón con energía en su mano enguantada.
			Aquella era su primera salida sin perro guardián después de que la familia de Harriet la hubo perdonado por el pequeño desliz con el señor Blackwood. Ambas se mostraban excitadas y ansiosas. El lugar escogido para su cita de aquella tarde había sido el distinguido museo de cera de Madame Tussauds. El museo había sido inaugurado con un éxito sin precedentes en julio del año anterior y, desde entonces, tanto Harriet como Eleanor y la propia Olivia habían realizado promesa de visitarlo a pesar de las advertencias de quienes decían haber visto creaciones abominables en su interior.
			— Es una lástima que las nuevas obligaciones de Olivia no le permitieran acompañarnos en esta interesante aventura. Conociéndola, estoy segura de que habría disfrutado enormemente con la visita. — Eleanor depositó sus seis peniques en el mostrador donde un sonriente empleado les mostraba la puerta de entrada— . Y, por otro lado, no niego que me habría sentido más segura en su presencia. De las tres, nuestra querida Olivia es sin duda la más valiente y decidida. Y, por ello, deseo con todas mis fuerzas que ese horrible primo suyo Clayton, sufra algún merecido castigo por el trato que ha dado a ella y a su tía.
			— Tengan cuidado, señoritas, la galería de Madame Tussauds no es un lugar aconsejable para las damas — advirtió el botones con aire socarrón.
			— No tema; le aseguro que mi amiga y yo podremos soportar con entereza unas cuantas representaciones macabras para asustar a los niños — replicó Harriet, molesta por las libertades que se tomaba el empleado.
			Sin embargo, su determinación era completamente fingida. Pues, nada más examinar las primeras figuras y al poco de adentrarse en la galería que la revista Punch, muy acertadamente, había bautizado como “Cámara de los horrores”, el rostro de Harriet adquirió una repentina palidez que evidenciaba su aversión a cuanto allí se representaba. Eleanor contuvo un grito de espanto y se abrazó a su amiga, segura de que en cualquier momento aquellos pavorosos personajes de cera, cuyos rostros se asemejaban bastante a los que habían protagonizado los crímenes y muertes más horribles de la humanidad, cobrarían vida y se abalanzarían sobre ellas. Observó el rostro impasible de Robespierre, líder de la Revolución Francesa, guillotinado en 1794. Contempló sus facciones angulosas, la frente despejada y amplia y los labios apretados en orgulloso gesto. Por un momento, la asaltó el pleno convencimiento de que existía realmente vida tras la mirada inteligente que la analizaba desde la altura de su pedestal. Su respiración se tornó aun más agitada y se abanicó con ademanes bruscos para evitar el sofoco que le producía la visión de aquellos seres inertes y, pese a todo, espantosamente dotados de humanidad.
			— Ha sido un tremendo error venir sin nuestra Olivia. Solo ella habría sabido restar inquietud a la situación y sacar algún provecho a nuestra desafortunada elección. Creo que daré por terminada esta desagradable visita.
			Aunque Harriet pensaba exactamente lo mismo, no se resignaba a perder el tiempo y el dinero aquella tarde. Era obstinada en extremo y no quería pensar en las burlas que tendría que soportar cuando Robert, su único hermano y su mayor detractor, supiera que ambas habían huido presas del desasosiego que aquel lugar despertaba en ellas.
			— Te comportas como una niña, Eleanor — la contravino, rezando en su interior por que su amiga reconsiderase su decisión y permaneciera a su lado el resto de la visita.
			— Es posible, Harriet, pero, sea como sea, no permaneceré un solo segundo más en este lugar siniestro. Sufriré un desmayo si no tomo un poco de aire fresco.
			— Tonterías, ¿qué daño pueden hacerte unos pobres espantajos de cera? — Y señaló con su delgado dedo índice una figura que reproducía con total exactitud el rostro hermoso de María Antonieta.
			Observó la reproducción extraordinariamente fiel de la piel de alabastro, las mejillas ligeramente ruborizadas y los ojos intensamente azules bajo las finas cejas del mismo color del trigo que relucía en la abundante cabellera. Alrededor del níveo cuello, la figura exhibía un duplicado perfecto del célebre collar de diamantes valorado en un millón y medio de libras, que según decían había sido uno de los detonantes de la Revolución, por cuanto mostraba el carácter despilfarrador y frívolo de la soberana a quien el pueblo había bautizado como «Madame Déficit». Eleanor parecía hipnotizada por aquellos ojos y, al tocar Harriet suavemente su hombro, la joven se sobresaltó.
			— Oh, Dios mío, casi he podido sentir su mirada. Pobre mujer, qué horrible destino tuvieron sus extravagancias. Tengo que irme en seguida, Harriet, estoy realmente consternada. — Y corrió en dirección a la salida, desoyendo la súplica silenciosa en los ojos de Harriet.
			— ¡Eleanor! No puedes hacerme esto. Robert me matará si no regreso a casa en tu carruaje tal y como le prometí.
			Harriet sabía que era inútil tratar de convencerla. Eleanor estaba decidida a no permanecer un segundo más en aquella galería, pese a que le había prometido que recorrerían los pasillos de otros personajes célebres que habían corrido mejor suerte que los protagonistas de la Revolución Francesa.
			— No insistas, amiga, me aguardan en casa unos hermosos sonetos del señor Shakespeare que de seguro me harán olvidar este mal trago. Te veré mañana a la hora del té.
			Dándose por vencida, Harriet se paseó solitariamente por las estancias, frunciendo el ceño y conteniendo la respiración cuando le parecía que alguna de las figuras la observaba fijamente. Saludó a un par de damas que acudían del brazo de sus respectivos esposos y mantuvo una animada conversación con una joven que había sido presentada en sociedad la primavera anterior. Todo aquello logró distraer su atención y, finalmente, transcurrida una media hora desde la retirada de Eleanor, decidió que era oportuno no demorar por más tiempo su propia marcha.
			Abandonó el museo con paso tranquilo, dedicando una postrera mirada de reprobación al empleado que sonrió taimado al despedirla. Después del sofoco, deseaba tomar un poco de aire fresco, así que optó por no contratar un carruaje de inmediato. Con el objeto de huir del bullicio de la travesía principal, se adentró por una de las callejuelas que conducían a la calle Bond, convencida de que, una vez allí y tratándose de un itinerario frecuentado por las damas para sus compras, no tendría problema en conseguir un carruaje.
			Sin embargo, apenas hubo recorrido unos metros, comprendió que había cometido un error que podía resultar fatal. La vía estaba en extremo solitaria y, a cada paso que daba, tenía el presentimiento de que otros pasos la seguían. Resuelta a huir de lo que fuese, y rezando por que no se tratase más que de una broma pesada de su subconsciente, apresuró la marcha.
			Por desgracia, los pasos a su espalda también parecieron ir más deprisa, y no había alcanzado el siguiente callejón con escapatoria a la calle Bond, cuando algo espantosamente frío se cerró sobre su cuello, abalanzándola contra la dura pared. Quiso gritar, pero el miedo la mantuvo paralizada hasta el punto de que ni sus cuerdas vocales se atrevieron a pronunciar sonido alguno. Abrió los ojos desmesuradamente, horrorizada por la visión que tenía ante sí. Dos pupilas de fuego se clavaban en ella mientras unas extremidades que no podían ser humanas, heladas y terroríficamente afiladas, rasgaban su vestido sin misericordia. Al comprender sus perversas intenciones, Harriet comenzó a chillar con desesperación utilizando el último resquicio de aliento que le quedaba. Y, acto seguido, se desvaneció presa del horror con el convencimiento de que jamás regresaría junto a sus seres queridos.
			
			* * *
			
			— Así que ese Jellicoe de Scotland Yard sigue sin encontrar pistas sobre el caso. — Gabriel apuró el contenido de su copa, observando la expresión ausente de su amigo.
			Era obvio que se encontraba profundamente agitado después de que Harriet sufriera aquel extraño ataque unos días atrás. Según la versión de Eleanor Lindley, se había despedido de Harriet en la galería Madame Tussauds, haciendo la observación de que la visita las había conmocionado considerablemente.
			Harriet había tomado al parecer una de las calles menores que conducían a la calle Bond, donde esperaba tomar un carruaje que la llevara de regreso a tiempo para llegar a la cena. Tan solo se había desviado de la avenida principal unos minutos para alejarse de la algarabía, pero habían sido suficientes para que la pobre muchacha fuera sorprendida por el monstruo que mantenía aterrorizadas a las jóvenes de Londres.
			Oculto tras una esquina y enfundado en su larga capa negra, se había lanzado sobre Harriet sin ningún tipo de consideración. Del mismo modo que una alimaña sin escrúpulos, había hecho jirones la ropa de Harriet y a punto había estado de lograr su propósito, de no ser porque el destino había querido que un agente que patrullaba cerca del lugar escuchara los lamentos desgarradores de Harriet. Al instante, el buen hombre acudió al rescate, con lo que el demonio huyó antes de que pudieran echarle el guante.
			Tal había sido la conmoción sufrida por Harriet, que desde el incidente no había vuelto a pronunciar palabra. Permanecía en silencio en su dormitorio y no admitía visitas, no aceptaba probar bocado y se sustentaba de los caldos frugales que la cocinera le preparaba a base de verduras.
			Olivia Pemberton había insistido en acompañar a Gabriel durante su visita aquella mañana, ansiosa por comprobar el estado de salud de su amiga.
			Él no se había opuesto, pues conocía de sobra la estrecha relación que las unía, y con la convicción de que la compañía de Olivia solo podía contribuir al mejor restablecimiento de Harriet, se había despedido de la joven para dejarlas en la intimidad de sus confidencias, no sin antes advertirle que no debía agitar en modo alguno el ánimo de la aterrada muchacha.
			Tras concederle aquella promesa, Olivia había subido de dos en dos las escaleras que conducían al piso superior, mientras sujetaba su vestido con ambas manos y mostraba en el ascenso sus desgastadas medias.
			
			* * *
			
			Gabriel estaba inquieto: si el inspector no encontraba pronto algún indicio del autor del ataque, alguien tendría que actuar para que se hiciera Justicia. Se preguntó si era oportuno transmitir sus intenciones a Chapman. La agresión era aún demasiado reciente y pedirle que lo acompañara en aquella peligrosa empresa podía resultar inconveniente, dado el carácter impulsivo de su amigo y su pésima puntería.
			— Me temo que no tenemos nada, Gabriel. Incluso esos idiotas del Club de la Orquídea parecen encontrar pistas donde ni siquiera Scotland Yard repara. — Robert se mostraba desanimado y llenaba su copa de nuevo, la tercera— . Ese maldito al que el Punch y el Times han bautizado como Spring Heeled Jack sigue libre y dispuesto, acechando seguramente a su próxima víctima. Te aseguro, amigo mío, que la incertidumbre me enerva. Siendo sincero, me alegra que en el caso de Harriet, el asunto no tuviera mayores consecuencias, pero no puedo dejar de pensar en esas otras jóvenes que no tuvieron tanta suerte, ultrajadas, mancilladas para el resto de sus vidas. Es perverso, Gabriel, y humillante. No poder hacer nada al respecto, no poder darle a ese engendro su justo merecido. Te juro que daría la mitad de mi fortuna por disponer de los poderes adivinatorios que se le atribuyen a esa timadora que causa sensación en las reuniones de nuestras damas.
			— Por suerte, y sin ánimo de ser malinterpretado, el hecho de que en esta ocasión la víctima fuera una joven de buena familia beneficiará el curso de la investigación. — Gabriel parecía molesto a pesar de su afirmación— . Los hombres de Scotland Yard se toman más en serio su trabajo cuando este tipo de incidentes salpica directamente a las clases más acomodadas.
			— No parece alegrarte. — Robert escudriñó su expresión sombría.
			— En realidad me asquea, Robert. Vivimos en una sociedad hipócrita en la que la virtud de la hija de un carnicero vale menos que un chelín, pero, cuando la familia de la joven en cuestión posee una jugosa renta, abundan en nuestras calles un buen número de agentes de la ley.
			— En cualquier caso, me alegra que sea de ese modo. Cuanto antes demos con ese bastardo, mejor.
			— La precipitación conduce directamente al fracaso, ya lo sabes — señaló con severidad— . Hemos de ser cautos y pensar detenidamente antes de actuar. Debemos estudiar su modus operandi, los lugares en los que busca a sus presas, sus horarios de “trabajo”. Debemos acceder a su mente. En definitiva, hemos de convertirnos en ese criminal para poder atraparlo y poner fin a sus retorcidos delitos.
			— ¿Convertirnos en él? Ahora sí estás logrando asustarme, Gabriel. Hablas como si el asunto fuera tan sencillo como pasearse por callejones oscuros y asumir la personalidad de ese demonio.
			— ¿Y no lo es en realidad? — inquirió, arqueando las cejas— . Piénsalo bien, Robert. ¿Cómo esperas atrapar al diablo si no es entrando en el mismo infierno en el que habita?
			— ¡Dios mío! Hablas en serio, ¿no es cierto? Te conozco, Gabriel. Conozco esa expresión de depredador. No tienes la menor intención de dejar el asunto en manos de Jellicoe. ¡Lo sabía! ¡Quieres atraparlo tú mismo!
			— Baja la voz. Las paredes son ligeras, y algunos de tus sirvientes no se caracterizan por su discreción. Y deja de beber como si pretendieras acabar con las reservas de toda Inglaterra. No hallarás la solución en el fondo de una botella. Así que, si en algo te importa Harriet, no debes dejarla sola un instante. Cuando se haya repuesto del susto, has de vigilarla celosamente, por más que suplique o lloriquee reclamando un poco de independencia. Es posible que ese Spring Heeled Jack quiera terminar lo que empezó con ella y no debemos darle la menor oportunidad. Atraparemos a ese monstruo y cuando eso suceda, despejaremos todas las incógnitas.
			
			* * *
			
			— Por última vez, Charlotte. Promete que no le contarás nada al vizconde. — Olivia clavó las pupilas en la niña.
			Tenía los brazos cruzados sobre el pecho esperando una respuesta, pues de sobra conocía todas las artimañas de aquella jovencita embustera. Ni por asomo estaba dispuesta a dejarse enredar por su falsa expresión inocente.
			— Mi primo no aprueba las mentiras — replicó Charlotte, levantando la barbilla con altivez y parpadeando repetidamente con aquellos enormes ojos azules que engañaban a los incautos, pero no a una joven inteligente cuya paciencia estaba a punto de agotarse.
			— Estoy segura de que tu primo tampoco aprobaría la tortura y el sadismo — le recordó, señalando al pobre Dante, quien aún lamía su cola chamuscada.
			Tras una persecución incansable en la que el gato no hallaba el modo de huir de su joven agresora, Charlotte había dado alcance al infeliz animal, tropezando con una lámpara de aceite y haciendo que el rabo de Dante ardiera como una antorcha. Por suerte, Olivia había llegado a tiempo de evitar que el desventurado sufriese daños mayores. Había buscado en su bolso algunos ungüentos que solía llevar consigo, listos para ser usados precisamente en situaciones como aquella. Como si no tuviera bastante con ver el penoso estado de su gran amigo, Charlotte la había amenazado con hablarle al vizconde de sus actividades curativas, con la certeza de que Gabriel se pondría furioso al comprobar que su empleada había desobedecido sus órdenes.
			Sin embargo, Olivia no permitiría que aquella niña malcriada se saliera con la suya después del suplicio al que había sometido al infortunado Dante. Frunció el ceño, confundida. La mayoría de las veces, Charlotte era una niña encantadora que mostraba gran interés por sus estudios a pesar de que todo el tiempo fingía que la aburrían. Era tierna y dulce cuando creía que nadie la observaba y, a menudo, Olivia la sorprendía abrazando con fuerza a su muñeca preferida, susurrándole al oído de porcelana las palabras que una madre amorosa dirigiría a una hija querida, pero, otras veces, Charlotte se mostraba egoísta y caprichosa, trataba con desprecio a los sirvientes y hería con sus insultos a otros niños, que solían huir espantados en cuanto ella les manifestaba su lado más belicoso.
			Olivia continuaba preguntándose por qué Charlotte se comportaba de aquel modo. Suspiró, convencida de que tarde o temprano, desentrañaría el secreto y lograría rescatar a Charlotte de su abominable alter ego. Supo, al escudriñar en la profundidad de sus ojos azules, que no abandonaría a la niña a su suerte. Añadió con tono firme:
			— Lo que le has hecho a Dante es inaceptable, Charlotte. Has sido deliberadamente cruel.
			— ¡No es cierto! — protestó la niña, sollozando y mirando de reojo al gato que aún contemplaba su rabo chamuscado sin comprender cuanto sucedía a su alrededor— . Todo ha sido culpa de este gato pulgoso. Solo quería jugar con él, pero el muy ingrato ha salido corriendo en cuanto le pedí que se pusiera los lazos violetas de Gwendoline.
			Gwendoline era la muñeca predilecta de Charlotte y, a pesar de lo ocurrido, Olivia era consciente de que la niña le otorgaba un honor especial a Dante al querer compartir con él las pertenencias de su muñeca.
			— De cualquier modo, no es una excusa. — Olivia se mantuvo impasible— . No puedes obligar a todo el mundo a aceptar tus deseos como si fueras una pequeña diosa, caprichosa y desconsiderada. Y puede que Dante se haya hecho viejo, pero ha sido mi amigo desde que tenía tu edad y, ahora que está cansado, precisa que los demás cuidemos de él. No permitiré que una niñita consentida le haga daño, ¿me he expresado con claridad, Charlotte?
			— No me importa lo que digas. No puedes castigarme. Solo estás aquí porque el primo Gabriel sintió lástima por ti y por esa tía anciana que vive contigo en la calle Barrow. — La niña sonrió maliciosamente.
			Olivia apretó los labios, furiosa. Malditos sirvientes chismosos.
			— ¿Eso crees, que no puedo castigarte? Ya lo veremos, jovencita. — Sujetó a Charlotte por los brazos y la arrastró hasta su habitación, empujándola con medida brusquedad sobre la cama.
			No quería asustarla con una demostración categórica de violencia, pero, decididamente, la pequeña Charlotte debía ser escarmentada. La apuntó con el dedo índice, mostrándole en la palma de la otra mano, la llave de la estancia.
			— Hoy no habrá cena para ti. Daré instrucciones a la señora Plott de que prohíba subirte bocado, así que no intentes ninguno de tus trucos porque no te servirán de nada.
			— ¡El primo Gabriel regresará del baile en unas horas! — gritó la niña, pataleando con irritación sobre las sábanas y lanzando cuanto objeto encontraba a su paso— . Y, cuando se entere de lo que has hecho, tendrás que marcharte de esta casa ¡para siempre!
			— Es posible, pero, para entonces, quizá el hambre te haya enseñado modales. — Cerró la puerta sin dudarlo un segundo, pues la expresión abatida y llorosa de la niña podía poner en peligro su determinación.
			Esperó unos minutos antes de inclinarse y mirar por el ojo de la cerradura para cerciorarse de que Charlotte se había calmado. Efectivamente, había dejado de llorar, pero… Su corazón se encogió al contemplar la escena al otro lado de la puerta. Dante las había seguido hasta allí, y por error, había quedado atrapado con Charlotte en el interior de la habitación. Lejos de mostrarse hostil, se había acurrucado en el regazo de Charlotte, y la niña lo acariciaba con ternura, poniendo especial cuidado en no rozar la cola dolorida del animal a la que Olivia había aplicado el ungüento.
			— Pobrecito — murmuró Charlotte y el gato emitió una especie de maullido quejumbroso y lamió amistosamente los dedos diminutos de la niña— . No quería hacerte daño, de verdad. Y tampoco quería decirle esas cosas terribles a la señorita Pemberton. Es que no se por qué lo hago, pero a veces me porto mal y todos se enfadan conmigo; ¿me perdonas, Dante?
			Olivia apretó las manos contra su pecho, rezando por que aquellos extraños pensamientos que atormentaban el alma de Charlotte pronto desaparecieran.
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Capítulo 5			
			
			Finalmente, y como lady Katherine se había instalado, parecía que definitivamente, en la mansión Stoneheart, el vizconde había resuelto que pasara allí las noches de lunes a viernes. Había dicho que su compañía resultaba conveniente para Charlotte y, como Olivia no encontraba a su vez mayor placer que disfrutar de las ventajas de la inmensa biblioteca del vizconde, había aceptado la propuesta a cambio de un pequeño incremento en su salario.
			Por ese motivo, ahora intentaba conciliar el sueño y lo habría logrado de no ser porque escuchó el leve toque de los nudillos en su puerta. Se apresuró a cubrir el camisón con una bata que cerró hasta el cuello y se dispuso a descubrir quién se anunciaba a horas tan intempestivas en su dormitorio.
			— Milord. — Se ruborizó al enfrentar la dura mirada del vizconde, que recorría su figura con descaro mientras empujaba con brusquedad la hoja de madera.
			— Señorita Pemberton.
			Gabriel la hizo a un lado y cerró la puerta a su espalda despojándose de la capa y los guantes que aún conservaba de la fiesta de la que provenía. Los arrojó a los pies de la joven sin ninguna ceremonia y se paseó por la habitación con expresión furiosa. Cuando por fin se detuvo a escasos centímetros de Olivia, sus ojos brillaban como carbones encendidos.
			— Milord, supongo que tendrá una buena razón para irrumpir en mi alcoba a estas horas — lo increpó, sospechando los motivos de su visita.
			Con toda seguridad, algún sirviente debía de haberse ido de lengua en lo relativo al castigo impuesto a Charlotte. Olivia tragó saliva y preparó mentalmente los argumentos que esgrimiría para defender su postura, por otro lado, más que razonable.
			— Supone bien, señorita Pemberton. — La miraba con exasperante detenimiento, como si esperase descubrir en sus facciones algún nuevo elemento, quizá una verruga cubierta de vello o un par de dientes de menos, que la convirtieran en la abominable bruja que había osado importunar a su consentida prima— . ¿Es cierto que ha tenido el atrevimiento de enviar a Charlotte a la cama sin cenar y además sin mi consentimiento?
			— Es cierto, milord. No sabía que debía solicitar su permiso para utilizar los correctivos necesarios en la educación de Charlotte — se defendió con voz firme.
			— ¿Correctivos necesarios? Por todos los santos, señorita Pemberton, ¡solo tiene diez años!
			— Y una enorme habilidad para manipular a cuantos la rodean — replicó, suavizando un poco el tono de voz.
			Era obvio que el vizconde adoraba a la niña, pero tenía que hacerle entender que consentir todos sus caprichos no era el modo adecuado de educarla.
			— Milord, no se inquiete, por favor. Charlotte no sufrirá por pasar una noche de ayuno. Despertará hambrienta, eso seguro, pero habrá recapacitado sobre su conducta y meditará sus actos antes de volver a repetir el mismo comportamiento.
			— En esta casa no tenemos por costumbre utilizar ese tipo de castigo, señorita Pemberton — porfió, enfadado y en el fondo maravillado por la solidez de la joven.
			— Lo sé, milord, y es por ello que Charlotte maneja a su antojo a todos sus habitantes, incluido usted. Sin embargo, estoy convencida de que, con un poco de disciplina, su prima mejorará notablemente su proceder.
			— ¿Insiste en contrariarme? — inquirió, arqueando las cejas con estupor.
			Aquella noche había bebido más de lo que la sensatez aconsejaba y prueba de ello era el hecho de que la insolencia de la señorita Pemberton le resultaba alarmantemente seductora.
			— Insisto en que Charlotte ha recibido más mimos y atenciones de los que cualquier niña de su edad necesita. Milord, no se enoje por lo que voy a decirle, pero creo firmemente que es usted el principal responsable de que su prima sea una jovencita de carácter incorregible.
			— ¿Me acusa sin tapujos, señorita Pemberton? — Apoyó ambas manos en la pared, encerrando entre ellas el rostro de la joven.
			— Si me lo permite, milord.
			— No se lo permito — atajó, aspirando sin querer el suave aroma que desprendían los cabellos aún húmedos por el lavado.
			— Aun así, milord — reclamó, controlando la expectación que contra su voluntad le producía la cercanía del hombre— , he de recordarle los motivos por los que me contrató.
			— Ah, sí, los motivos; deje que haga memoria. ¿Porque usted insistió hasta la extenuación en sus innumerables virtudes y porque mi buen amigo Robert Chapman la estima hasta el punto de querer endosármela a pesar de mis reparos? — inquirió con ironía.
			— Está siendo injusto, milord — observó, fingiendo una calma que en absoluto sentía— . En realidad, porque ninguna otra joven instruida de Londres aceptaría vérselas con Charlotte pero dejemos a un lado ese pequeño detalle, ya que está visto que no alcanzaremos un acuerdo. La cuestión es que usted desea convertir a su prima en una joven aplicada y disciplinada, pero es demasiado indulgente con ella, demasiado complaciente. Definitivamente, debe dejar en mis manos ese asunto, ya que es incapaz de apartar sus sentimientos por Charlotte ni siquiera en su propio beneficio.
			Gabriel la miró con las facciones desencajadas. ¿Cómo se atrevía? Aquella señorita Pemberton, descarada y pretenciosa, ¿cómo osaba siquiera insinuar que no estaba capacitado para enfrentar aquel o cualquier otro problema?
			— Mida sus palabras, señorita Pemberton — advirtió con tono glacial.
			— Lo haría, milord, pero no estaría siendo leal con Charlotte, ni con usted. — Olivia contó mentalmente los segundos que pasaban mientras el rostro del hombre recobraba el color.
			— ¿Es cierto que me considera un incompetente en lo referente a la educación de Charlotte? — Gabriel lo preguntó con un dejo de tristeza que no pasó desapercibido para Olivia.
			— Por supuesto que no, milord. Usted es un buen hombre, y resulta evidente que el amor que le profesa a Charlotte es sincero, pero, a veces, el amor no es el mejor consejero. Ha de confiar en mí; le prometo que dedicaré todos mis esfuerzos a demostrarle que existe una niña adorable en el interior de Charlotte y que tan solo necesita tiempo para que la conozcamos.
			— Así que es una experta en la materia — murmuró Gabriel muy cerca de su oído; Olivia contuvo el aliento— , y en los asuntos del amor.
			— Hay muchos tipos de amor, milord.
			— Y usted los domina todos a la perfección al parecer — se burló, recordando una ocasión en la que la joven no se había mostrado tan elocuente. A juzgar por la expresión ruborizada de Olivia, ella también recordaba aquel episodio.
			— Es mi trabajo — respondió, rogando por que la conversación se desviara de aquel incidente bochornoso que deseaba olvidar sin demasiado éxito— . Y, ahora, si me disculpa, creo que lo más prudente sería que se retirase a sus aposentos, milord.
			— Aún no he terminado con usted, señorita Pemberton. — Ladeó ligeramente la cabeza, ansioso por escudriñar la mirada que ella ocultaba tras el cristal de sus lentes— . Me dio su palabra de que abandonaría sus actividades de curandera durante su estancia aquí. No obstante, he sabido por los sirvientes que utilizó uno de sus ungüentos pestilentes para sanar las heridas de ese gato negro que suele rondarla.
			— No he faltado a mi palabra, milord — se defendió— , pero no podía permitir que Dante padeciera un suplicio a causa de las quemaduras que, por accidente, Charlotte le ocasionó.
			— Así que desobedeció mis instrucciones — confirmó sin prestar atención a sus argumentos.
			— Por una buena causa, lo cual me recuerda… — meditó un instante antes de continuar.
			La visita a Harriet había logrado inquietarla sobremanera, y no podía esperar un segundo más. Necesitaba urgentemente interrogarlo sobre las medidas de seguridad que Robert Chapman y él habían establecido para proteger a la pobre Harriet. Y, sobre todo, deseaba conocer los detalles de sus pesquisas, después de escuchar por error la conversación que el vizconde había mantenido con el hermano de su querida amiga.
			— Me avergonzaría que me considerase una chismosa, milord, pero el otro día, en casa de los Chapman, no pude evitar oír cómo conversaban sobre Spring Heeled Jack. Dadas las circunstancias, creo que ambos deberíamos compartir nuestros conocimientos con el objeto de luchar contra esa bestia.
			— ¡Válgame el cielo! — Gabriel no salía de su asombro. La señorita Pemberton no era precisamente discreta al reconocer abiertamente que había estado curioseando durante su visita— . No solo admite habernos espiado, sino que además tiene la insolencia de exigirme que la convierta en nuestro confidente. ¿Y por qué habría de hacerlo?
			— Milord, mantenga la calma, se lo ruego.
			— Señorita Pemberton — urgió, evidenciando que no se retiraría a menos que ella le ofreciera una explicación razonable.
			— Ese monstruo, ese demonio perverso. Llevo algún tiempo siguiéndole los pasos. Figuradamente, ya me entiende.
			— ¿Entenderla? Señorita Pemberton, ni siquiera puedo imaginar qué descabelladas ideas pasan por su cabeza, pero prosiga antes de que resuelva preparar su equipaje de inmediato — la amenazó con expresión muy seria.
			— Pues bien. En mi tiempo libre…
			— Quiere decir cuando no está preparando esos bálsamos nauseabundos o contactando con el más allá. — Nuevamente, se burlaba de ella. Olivia apretó los labios, dispuesta a soportar alguna pequeña humillación con tal de que el vizconde prestara atención a sus hallazgos.
			— … en mi tiempo libre — repitió con firmeza y vio cómo él apartaba una mano de la pared para mesarse el cabello desordenado sobre la sien—  he confeccionado una especie de mapa consignando los lugares en los que se han producido los ataques.
			— No puedo creerlo.
			A pesar de que sus palabras habían conseguido despertar su interés, supo que debía simular lo contrario para no animarla a continuar con sus indagaciones.
			— Y, si usted tuviera la amabilidad de echar una ojeada a mi esbozo, milord, quizá encontraría alguna respuesta a las preguntas que nos hacemos.
			— Que Scotland Yard se hace, señorita Pemberton — puntualizó, pero Olivia se había escabullido hasta su escritorio y le mostraba efectivamente un esquema detallado de las actividades del agresor de Harriet.
			— ¿Lo ve? ¿Qué le parece, milord? Están anotados todos los nombres de las víctimas y las fechas y lugares de los ataques: Sarah McGregor, la cocinera, en los alrededores de la mansión de sir Henry Taylor; Amanda Morris, cuando salía de la enfermería Jenkins; Emily Bluel, en Brunswick; Eliza Bradford, a escasos metros de la puerta de York.
			— Ya basta, señorita Pemberton — la cortó, observando que la joven hablaba sin aliento y con las mejillas arreboladas por la excitación— . Me doy cuenta de que ha estado muy ocupada últimamente. Sin embargo, no puedo aprobar sus disparatadas actividades detectivescas. No es propio de una dama y, desde luego, no es seguro para usted que ande metiendo la nariz en los asuntos de Scotland Yard. Y, además, ¿qué le hace suponer que no han llegado ya a las mismas conclusiones que usted?
			— Milord, al menos podría mostrar más respeto por el tiempo invertido en lo que usted califica de “disparatadas actividades”. — Olivia plegó el dibujo con resentimiento y lo guardó.
			— Lamento haberla ofendido, pero mantengo lo que le he dicho. — La miró fijamente e, instintivamente, Olivia se llevó las manos a la garganta, cubriendo la minúscula fracción de piel que quedaba al descubierto— . Señorita, soy muy consciente de que no es usted una joven común; estoy al tanto de sus extravagancias, y sabe que no las apruebo, pero más que nunca, y dadas las especiales circunstancias, le ruego que abandone de una vez por todas este delicado asunto.
			— Lo haré cuando hayan atrapado a ese demonio que agredió a Harriet — contestó con resolución.
			— ¿Es su última palabra? — intentó intimidarla con el brillo de sus ojos, pero Olivia no tenía por costumbre ceder a las intimidaciones.
			— En efecto, milord. Sé que piensa que debería dedicarme a bordar, pero no está en mi naturaleza mirar hacia otro lado cuando alguien muy querido sufre un percance. Soy mujer y conozco perfectamente mis limitaciones y las que los caballeros como usted atribuyen a mi condición, pero soy más inteligente que muchos hombres y, si ese don que Dios me ha dado sirve para ayudar a desenmascarar a ese monstruo, no dude un instante en que haré cuanto esté en mi mano. — Lo acompañaba hasta la puerta mientras realizaba su alegato, y Gabriel se dejó llevar.
			Era tarde, y ambos podían verse en un serio compromiso si alguno de los sirvientes los sorprendía conversando en la penumbra. Olivia añadió:
			— Pero no se inquiete por mí. Le prometo que seré muy precavida y que no haré nada que ponga en peligro mi seguridad.
			— Y la de Charlotte, no lo olvide. Sobre todo, le prohíbo que usted y mi prima realicen sus paseos por la zona de Regent Park. Es obvio, y así lo corrobora su mapa, que esa fiera ha elegido ese lugar para perpetrar sus vilezas.
			— Descuide, milord. Ya había previsto que opinaría de ese modo, así que he dado instrucciones al cochero para que cada tarde nos lleve a Hyde Park o Kensington, donde Charlotte podrá realizar algo de ejercicio sin que corramos ningún riesgo.
			— Me complace oír eso — asintió con distracción, colocando un pie en la pequeña rendija que Olivia mantenía abierta. Inclinó la cabeza sobre la ranura, a sabiendas de que ella permanecía expectante al otro lado y deseosa por despacharlo— . En realidad, señorita Pemberton, me complacen muchas cosas de usted.
			— Y yo que creía que lo irritaba… — murmuró Olivia, respirando agitadamente y agradeciendo que la oscuridad impidiera que el vizconde percibiera su reacción.
			— Solo me irrita saber que he de comportarme con el debido decoro — confesó con descaro y, de inmediato, responsabilizó al alcohol de su impudor y de sus palabras siguientes— . Mentiría si dijera que no me he preguntado en más de una ocasión, cómo sería repetir nuestro encuentro en aquella fiesta.
			— Apenas puedo recordar de qué me habla, milord — mintió, conteniendo el aliento cuando el hombre apresó un mechón de su cabello a través de la rendija.
			Gabriel lo enredó entre sus dedos, tirando hacia él con la clara intención de obligar a su dueña a aproximarse más a la puerta.
			— Miente, señorita Pemberton — estudió la expresión de sus ojos y sonrió, aunque ella no pudo verlo. Gabriel se mostró satisfecho por lo que había visto en la mirada de ella y añadió con tono enigmático— , lo recuerda, pero la perdono, ya que fingir lo contrario la honra.
			— Buenas noches, milord. — Olivia recuperó su mechón y empujó al hombre con suavidad, cerrando la puerta y apoyando la espalda con el objeto de recobrar el equilibrio.
			Las rodillas comenzaron a flaquearle y ni en un millón de años habría querido que el vizconde descubriera el efecto devastador que sus palabras habían tenido en ella. Aguzó el oído para comprobar si seguía allí y lo escuchó murmurar algo antes de retirarse.
			— Buenas noches, Olivia.
			El corazón se le desbocó en el mismo instante en que los labios del hombre pronunciaron su nombre, quedamente.
			
			* * *
			
			Nathaniel Jellicoe se detuvo unos segundos frente al número 21 de Whitehall Place, el edificio que albergaba la oficina de Scotland Yard donde trabajaba desde hacía dos años. Su expresión era cansada. Llevaba varias noches sin poder conciliar el sueño por culpa del inquietante caso que por aquellos días ocupaba a la policía de Londres. Se pasó la mano por los ojos, restregando los párpados vigorosamente. Unos pasos cercanos lo alertaron, y clavó su glauca mirada en el hombre que acababa de llegar.
			— Buenos días, señor — lo saludó uno de los agentes a su servicio, ajustándose el casco estilo prusiano que formaba parte del uniforme de los policías que patrullaban las calles.
			Jellicoe emitió una especie de gruñido como respuesta. Observó con disgusto los mechones pelirrojos que asomaban por los laterales del casco.
			— Dobson, tenga la amabilidad de recortarse esas patillas. Recuerde que ya no trabaja en los muelles — indicó con tono severo.
			El hombre enrojeció visiblemente avergonzado. Jellicoe apenas había cumplido los treinta y ocho, y casi todos los hombres a su cargo le pasaban unas cuantas primaveras. Sin embargo, lo respetaban como a un padre sabio y en ocasiones severo, aunque justo, al que podían confiar su vida si era necesario.
			— Sí, señor.
			Jellicoe empujó la puerta, se deshizo del abrigo y del sombrero, y atravesó el estrecho corredor que conducía a su despacho.
			— ¡Señor!
			Dobson lo seguía a escasos centímetros. Aunque siempre había sido un tipo fornido, y ese era uno de los motivos por los que lo había aceptado el año anterior, había ganado peso desde que había hecho su juramento. No era de extrañar: un mejor salario redundaba en una mejor alimentación, pero Jellicoe no podía permitirse que sus hombres se volvieran torpes y lentos. Los necesitaba ágiles y alertas, dispuestos a correr como gacelas tras aquel al que llamaban Spring Heeled Jack. Pensaba que los hombres necesitaban una disciplina de entrenamiento y así lo había comunicado a sus superiores aquella misma semana, pero aquellos caballeros estirados de Londres se mostraban arrogantes y tercos en lo relativo a la formación de las patrullas. Todavía seguían viendo a la policía metropolitana como a un cuerpo represivo al que podían utilizar para contener cualquier revuelta callejera. Jellicoe veía algo más. Veía un cuerpo subordinado y ordenado, una institución de élite preparada para afrontar cualquier peligro y dispuesta a proteger al ciudadano en lugar de intimidarlo con su presencia.
			— ¡Señor! — Dobson insistió para llamar su atención y señaló el sobre que alguien había dejado en el escritorio, separado del resto de la correspondencia— . El agente Patrick recogió su correo hace una media hora. Esto estaba entre las demás cartas y supuse que querría verlo cuanto antes.
			Dobson le guiñó un ojo con picardía, lo que le valió otra mirada de reprobación de su superior. Era la tercera que recibía aquel mes: el mismo sobre de color lavanda impregnado con aquel perfume ya comenzaba a resultarle familiar. Buscó el abrecartas, aproximó la hoja metálica al sobre y se detuvo al ver cómo el pelirrojo permanecía expectante ante la puerta.
			— ¿No es hora de que empiece su turno, Dobson? ¿Qué espera? — lo increpó, molesto por la curiosidad que el agente no se molestaba en disimular.
			— Claro, señor. Disculpe, señor. — Se retiró con movimientos torpes, y Jellicoe suspiró.
			Parecía que un posible asunto amoroso suyo despertaba más interés en sus hombres que el hecho de que un monstruo acosara a sus mujeres, hermanas e hijas en las calles. Inaudito.
			Rasgó el sobre con determinación y leyó el contenido de la nota.
			“Estimado señor: es nuestro más ferviente deseo que resuelva usted cuanto antes el asunto relacionado con esas jóvenes salvajemente ultrajadas. De ningún modo es nuestra intención inmiscuirnos en su trabajo, pero consideramos absolutamente necesario que valore usted otras hipótesis en lo concerniente a esa investigación. Debe usted abrir su mente con respecto a ese diablo, inspector. Atentamente, el Club de la Orquídea”
			Jellicoe resopló, arrugando la cuartilla entre los dedos. Cuánta arrogancia en tan pocas líneas. Se permitían ofrecerle consejos sobre cómo realizar su trabajo y, sin embargo, eran lo suficientemente cobardes como para ocultarse tras aquel nombre absurdo. Cómo deseaba desenmascarar a los integrantes de aquel club fastidioso que pretendía convertir a sus hombres en el hazmerreír de los actos sociales. Aunque no podía dejar de reconocer que, a menudo, los logros del club lograban despertar su admiración, hasta el punto que habría compartido con ellos sus propias indagaciones de tener oportunidad. Y, además, estaba aquel olor que comenzaba a resultarle familiar. Resolvió que dejaría para más adelante sus pesquisas sobre aquella misteriosa fraternidad. Ahora, todas sus energías debían centrarse en atrapar a aquel ser que atemorizaba las calles de Londres y que ponía a prueba su ingenio.
			
			* * *
			
			— No se retire, por favor. — Lady Katherine agitó su mano en el aire con gesto aburrido y señaló el servicio de té que había sobre la mesa— . Aún está caliente; si no tiene inconveniente, me gustaría tomar otra taza mientras me acompaña.
			Olivia dio por sentado que era el deseo de la señora que la sirviera, así que se dispuso a verter el contenido de la jarra en las elegantes tazas. Sin embargo, la anciana la detuvo de inmediato, sonriendo.
			— Mi querida señorita — la regañó con una dulzura inusual en alguien como ella, alguien que solía tener aquella permanente expresión inalterable esculpida en el rostro— , no la hemos contratado para que satisfaga todos y cada uno de nuestros deseos.
			— Disculpe, lady Katherine. — Apartó las manos y las retorció con nerviosismo en el regazo.
			— Y, dígame, señorita Pemberton, ¿cómo sigue su buena tía Gertrude? — Le entregó su bebida y la observó fijamente— . He oído que ese primo suyo procedente de Birmingham no ha tenido un trato especialmente caritativo para con ustedes.
			— Es cierto que el primo Clayton no ha sido demasiado generoso, pero estoy segura de que, con el tiempo, recapacitará y se mostrará más amable. Es mi mayor deseo, sobre todo por la pobre tía Gertrude, que aún recuerda que le preparaba galletitas de canela cuando era un mocoso y nos visitaba. — Olivia suspiró.
			— Es lamentable que el joven Clayton se comporte de ese modo, pero, tarde o temprano, todos hemos de rendir cuentas al Creador, ¿no le parece? Y estoy firmemente convencida, señorita Pemberton, de que debe existir un castigo especialmente severo para los desagradecidos y los ambiciosos.
			Olivia no pudo evitar un ligero estremecimiento. Tal vez había sido el tono que lady Katherine había utilizado o quizás había sido el brillo enigmático de sus ojos astutos. No estaba segura, pero tenía la sensación de que por alguna razón que no acertaba a comprender, lady Katherine estaba tratando de lanzar una advertencia.
			— Es posible, milady, pero, dado que no es de buen cristiano desear el mal ajeno, solo espero que Clayton sea feliz, aunque ello suponga que lo sea en nuestro antiguo hogar, si es que ese es el designio del Señor — respondió con cautela.
			— Qué comprensiva — murmuró la anciana entre dientes. Ocultó la mirada y añadió con un atisbo de perfidia— . Me pregunto cómo es que una joven con sus cualidades aún no está comprometida. Ya no es una niña, señorita Pemberton.
			— Soy consciente de ello, milady, pero parece que no está en los planes de Dios que cambie mi situación — explicó, ligeramente ruborizada— . Y, si me lo permite, añadiré que los caballeros solteros de Londres tampoco me consideran buen negocio precisamente. Como bien sabe, mi tía y yo nos encontramos en una situación económica lamentable. No existe la más remota posibilidad de que alguien en sus cabales quiera comprometerse con una joven sin dote que, para colmo, no goza de los favores de las patronas de Almack’s.
			— Oh, qué tedio; esas viejas brujas sin otra ocupación que hacer de casamenteras. Hace bastante que dejé de lado mis actividades en el club solo para ahorrarme los chismorreos de esas cotorras engreídas — confesó, abandonando por un instante su actitud inflexible— . Sin embargo, no todas las damas de Almack’s merecen mi reprobación. Me consta, señorita Pemberton, que lady Anne Warwick ha realizado grandes esfuerzos para situarla en sociedad.
			— En efecto. Lady Anne es un verdadero ángel, pero haría falta algo más que su providencial intervención para convencer a algún caballero de que soy un buen partido — ironizó, más relajada al ver que lady Katherine había bajado la guardia que, inexplicablemente, esgrimía en su compañía.
			— Es posible que sea usted demasiado exigente, querida — comentó la anciana con suspicacia— . Tal vez ha puesto desmedidamente alto el listón en cuanto a candidatos se refiere.
			— Lo dudo, milady; no existe tal listón — replicó, sorprendida por su insistencia en aquel embarazoso tema de conversación.
			— Una lástima, señorita Pemberton, pero no desespere, gorrión. Aún no es tarde si sabe volar en la dirección adecuada — respondió, enigmática.
			Olivia estaba a punto de preguntarle cuál era, a su juicio, aquella dirección que consideraba apropiada para el vuelo de alguien sin influencias como ella. Por desgracia, un alboroto en el jardín dejó en suspenso sus palabras.
			— Oh, querida, cuánto lo lamento. Hemos de interrumpir esta interesante conversación sobre juicios, valores y expectativas. La señorita Rowena Bronston y su familia acaban de llegar. Por favor, tenga la amabilidad de avisar a los criados.
			Olivia obedeció, preguntándose quién era aquella señorita. Sin poder disimular su curiosidad, se apresuró a seguir las instrucciones de la anciana y ofreció su ayuda al resto de la servidumbre, ansiosa por conocer a los recién llegados.
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Capítulo 6			
			
			Hospital psiquiátrico Saint Luke, Old Street
			Sir Walter Aslop retorcía lentamente el extremo derecho de su poblado bigote rojizo. Observaba a la joven interna a través de los barrotes de la puerta de hierro, aprovechando que se encontraba de nuevo inmersa en uno de sus episodios ausentes. Mientras analizaba en silencio las angustiadas facciones de la muchacha, no pudo evitar que lo invadiera una familiar sensación de derrota. Después de tantos años de investigación, tantas horas de estudio, todo era inútil.
			Aquella bestia inhumana había convertido a esa pobre joven en una sombra gris que deambulaba por la estancia sin que pareciera oír, sentir o padecer. No existía remedio psiquiátrico, medicina o tratamiento que no hubiera probado con ella. Sin embargo, la joven no respondía a ningún estímulo. Era como si aquel demonio le hubiese robado el alma. La historia se repetía y, apesadumbrado, agitó la cabeza.
			— ¿Walter?
			El aludido apenas ladeó la cabeza para saludarlo. Gabriel colocó una mano sobre su hombro, comprendiendo que su viejo amigo se encontraba todavía trastornado por los sucesos que habían acontecido.
			— Walter, ¿te encuentras bien?
			Walter Aslop asintió con un leve movimiento, sin dejar de retorcerse el bigote.
			— Es la joven Eliza Bradford, ¿no es así? — Gabriel echó una breve ojeada a través de los barrotes y, como si hubiese intuido su presencia, la joven dio un ligero respingo en la silla donde se encontraba sentada desde hacía horas, sumergida en su pequeño mundo de pesadillas. No los miró, pero Gabriel tuvo el presentimiento de que podía oírlos a pesar de aquel portón oxidado que la mantenía al otro lado.
			— Pobre muchacha. No ha vuelto a pronunciar palabra desde que la trajeron. — Walter suspiró— . Te juro que es un enigma que ha llegado a obsesionarme, Gabriel. He probado los tratamientos más novedosos, he consultado a mis colegas en París y Berlín, pero cualquier pequeño avance que logro con ella, viene seguido de una reacción inmediata que resulta más nefasta y dañina para su salud. El caso es que temo causarle más mal que bien cada vez que pruebo una nueva técnica. Confieso que el asunto comienza a desesperarme.
			— No puedes abandonar. Sin tu ayuda, esa infeliz no tiene ninguna posibilidad. Si abandonas, el único destino posible para Eliza será Bedlam y sabes que es el peor lugar para alguien en su situación; se convertirá en otra atracción que divertirá a la aristocracia por un mísero penique. Jamás saldrá de allí con vida.
			— Lo sé. Malditos carniceros. Esta misma semana tuve que interrumpir una conferencia en Hampshire para evitar que la sometieran a una de sus trepanaciones estúpidas. Ya sabes cómo les gusta utilizar el bisturí a esos imbéciles. — Walter apretó la mandíbula, contrariado por sus propias palabras.
			— No te tortures, Walter. No puedes salvar al mundo entero por más que esté en tu ánimo hacerlo.
			— ¿Acaso crees que no lo sé? Pero eso no hace que me sienta mejor, Gabriel. Esas pobres chicas, ¿qué les ocurre, qué hay tras esa mirada tan vacía?
			Gabriel permaneció en silencio. Quería animarlo, pero no había nada que pudiera decirle pues él mismo se hallaba desconcertado desde hacía años. Elizabeth era su cuenta pendiente como esas pobres chicas lo eran de Walter. Y sabía muy bien que Walter Aslop no descansaría hasta que el culpable colgase de una cuerda alrededor del cuello después de que la justicia lo atrapase.
			— Basta, Walter. Recuerda que todavía tenemos cuentas pendientes por saldar, y todo apunta en una misma dirección. Ahora no puedes rendirte. Te necesito, amigo mío.
			— No lo comprendes. — Walter sonrió con tristeza y cansancio— . Ese monstruo ya ha ganado, Gabriel. Observa a Eliza Bradford; las demás correrán la misma suerte. Porque hay algo, una marca indestructible y perversa que ese demonio deja en el cuerpo y en el espíritu de esas pobres chicas. Y ninguna mente humana es capaz de soportar tanto sufrimiento, créeme.
			— Al diablo con esa teoría, Walter. — Estrechó su mano con fuerza, y el doctor parpadeó, como si reaccionara de pronto ante el ímpetu que le transmitía aquel apretón— . No me importa si ese Spring Heeled Jack es humano, animal o un maldito demonio. Solo sé una cosa, Walter. Y es que no ha ganado. Aún no. Tú, Robert y yo, los tres juntos, podemos enviarlo al infierno del que nunca debió salir. Y eso es lo que vamos a hacer. ¿Estás conmigo en esto?
			— Sabes que sí, Gabriel. — Volvió a mirar a la joven paciente y después a su amigo.
			— ¿Autorizarías que hablase con la señorita Bradford unos minutos? — preguntó Gabriel, con la esperanza de que la joven reaccionara de algún modo a sus preguntas.
			— Solo si prometes no alterarla. Cualquier error puede resultar fatal en su estado. — Se dirigió al guardia y le pidió una de las llaves que pendían de su cinturón, accionó la cerradura y dudó en el último instante.
			— Confía en mí. — Se aproximó a la joven y arrastró una silla cercana para situarse frente a ella.
			Eliza Bradford no lo miró. Permanecía absorta en los pliegues de su vestido como si se encontrara sola en aquel húmedo cuarto.
			Gabriel observó su aspecto desaliñado, el cabello desordenado al que faltaban algunos mechones que ella misma había arrancado con sus manos. Clavó los ojos en su mirada vacía y, sin pensarlo, rozó sus manos frías, notando cómo se retraía en seguida al contacto.
			Tenía las uñas sucias y rotas en los extremos y los antebrazos cubiertos de arañazos. Podía haber sido una muchacha agraciada, pero en aquel instante Eliza Bradford era un cadáver que respiraba porque sus órganos seguían con vida y sus pulmones así lo exigían.
			Gabriel le habló en voz baja, pero ella no contestó y reprimió el impulso de zarandearla con brusquedad. Si solo pudiera decir algo. Insistió con obstinación, resuelto a llevarse consigo alguna pista que lo condujera al causante de su desgracia.
			— Señorita Bradford, sé que puede escucharme, sé que sigue ahí. Por favor, hábleme. — Sus dedos presionaron con firmeza los de ella— . Eliza, ayúdenos; no deje que esto les suceda a otras mujeres. Hábleme.
			Ella no despegó los labios ni una sola vez.
			Gabriel aguardó durante un tiempo. Nada. Eliza Bradford tenía aquella expresión aterradora que ya había visto en otras víctimas. Se levantó despacio y se dirigió hacia la puerta; justo antes de que la abriera, una débil voz a su espalda hizo que regresara de inmediato junto a la joven.
			Había sido un sonido apenas audible, pero Gabriel se había estremecido por el terror que habían reflejado sus palabras. La joven había murmurado claramente algo. Había dicho “huya de él”.
			Tenía los ojos muy abiertos. Lo miraba como si fuera lo primero que sus ojos contemplaban desde hacía mucho tiempo. La vio examinarse las estropeadas manos. Su mente parecía trabajar a toda velocidad buscando una respuesta al por qué de su aspecto y su alojamiento en aquel lugar que no era su hogar.
			— Eliza — la llamó, rogando por que la joven encontrara la fuerza que precisaba para no caer nuevamente en el mutismo anterior— . ¿Puede oírme, recuerda quién es?
			La muchacha asintió y trató de hablar, aclarándose primero la garganta con un débil carraspeo.
			— Soy Eliza Bradford, hija de Henry y Trudy Bradford, de Aldgate.
			— Por Dios. — Walter se reunió con ellos, apresurándose a analizar el estado de la chica— . Señorita Bradford, no tiene nada que temer; voy a cuidar de usted.
			— No dejen que me lleve — suplicó, reteniendo las manos del doctor entre las suyas.
			— Le prometo que no permitiremos que vuelva a hacerle daño. — Walter hizo una seña a Gabriel para que lo acompañase a la puerta.
			— Deja que hable con ella, Walter, solo será un minuto.
			— Ahora no, le he dado mi palabra; no me arriesgaré a que sufra una recaída ahora que la hemos recuperado. — Walter se mostró tajante, empujándolo al exterior— . Tendrás noticias mías cuando esté preparada para hablar de este asunto.
			Gabriel centró su atención en la joven que permanecía avergonzada y llorosa en el precario catre que le servía de lecho.
			— Tenga mucho cuidado — susurró, dejando caer los hombros con abatimiento.
			Gabriel no contestó. Abandonó el corredor y, al llegar a la calle, sintió que el aire renovado del exterior le golpeaba el rostro. No se daría por vencido. Quizá en unos días, Eliza Bradford estuviera dispuesta a hablar y, entonces, las fechorías de Spring Heeled Jack tendrían las horas contadas.
			
			* * *
			
			Olivia contempló con cierta envidia a la joven que se dirigía al salón con graciosos y elegantes movimientos. Era tan hermosa que costaba no girar la cabeza a su paso. Rowena Bronston tenía el cabello rubio y lo recogía en forma de bucles que pendían sobre la delicada nuca. Sus ojos eran una mezcla de azul y violeta y, sobre la piel blanca y tersa del rostro, destacaban como dos impresionantes piedras preciosas. Al sonreír, sus labios sonrosados se fruncían en un gesto delicioso. Era decididamente imposible que algún caballero no considerase a la señorita Bronston la encarnación perfecta de la belleza y armonía femeninas.
			Por todas aquellas cualidades, Olivia sintió que una punzada de celos la invadía sin remedio cuando Rowena la invitó a sentarse junto a ella.
			— No sea tímida, señorita Pemberton. — Rowena palmeó amistosamente el terciopelo del asiento, indicándole que ocupara el espacio libre— . Sepa que he oído hablar mucho de usted. No permitiré que se escabulla entre el servicio sin someterla antes a mi interrogatorio.
			— En realidad, señorita Bronston, estaba a punto de reunirme con Charlotte para sus clases de aritmética — se excusó.
			— ¡Aritmética! Válgame el cielo, ¿existe algo más aburrido que eso? — bromeó agitando su abanico decorado con motivos orientales— . De ninguna manera; estoy segura de que Charlotte me guardará afecto eternamente si la libro de semejante fastidio.
			— Estoy segura de que sí — admitió— . Sin embargo, no puedo eludir mis obligaciones por más que su compañía resulte un placer.
			— Hum, creo que presentaré formalmente una queja a Gabriel. Es inadmisible que someta a la pobre Charlotte, y a usted por añadidura, a tales torturas. — Parecía divertirse con la situación, especialmente con la idea de poder irritar al vizconde. Con sus delgadas y rubias cejas arqueadas, la señorita Bronston tenía la apariencia de un ángel perturbador.
			— ¿Acabas de instalarte y ya pretendes organizar mis asuntos?
			Las dos jóvenes se volvieron sobresaltadas al escuchar la voz que provenía de la puerta. Gabriel se inclinó con galantería para saludar a las damas.
			— Querido Gabriel — Rowena extendió sus dedos esbeltos y él besó la punta en un gesto que no denotaba mayor interés, pero que encendió nuevamente aquella punzada de celos en Olivia— , le he pedido a la señorita Pemberton que se tome la tarde libre, pero has de tenerla completamente aterrorizada, porque inexplicablemente, insiste en dar sus aburridas clases.
			— Tal vez, querida Rowena, la señorita Pemberton prefiera utilizar su cabeza para algo más que para decorarla a la última moda — se burló, señalando con su copa los tirabuzones dorados.
			— Oh, ya veo, sigues siendo un auténtico misógino, vizconde — lo acusó, desplegando toda la coquetería que en aquella dulce joven resultaba innata— , pero te perdono.
			— Gracias, Rowena, no esperaba menos de ti. En cuanto a la señorita Pemberton — clavó su mirada escrutadora en ella— , me temo que no me queda otra alternativa más que concederle la tarde libre. La señorita Bronston es muy capaz de envenenar mi cena si no cedo a sus caprichos.
			— No será necesario, milord. — Olivia retrocedió, decidida a desaparecer de inmediato y así evitarse aquel romántico encuentro que le disgustaba de un modo poco razonable.
			— No aceptaré un “no” como respuesta. Además, mi prima ha jurado no volver a dirigirme la palabra si no la entretenía a usted con algo. Casualmente, Daniel, el hermano menor de la señorita Bronston, y Charlotte, acaban de huir en dirección al estanque. Sospecho, Rowena, que siguiendo tus instrucciones.
			— Es posible; ya conoces a Daniel, le encanta convertirse en cómplice de cualquier travesura — rió, abandonando su asiento.
			— Sería más sensato que me reuniera con los niños, milord. Dios no quiera que alguno caiga al agua y tengamos que lamentarlo — se disculpó, corriendo en aquella dirección sin importarle si la pareja la seguía o se entretenía en busca de mayor intimidad.
			Una mezcla de alegría y contrariedad la invadió al escuchar pasos tras ella. Resultaba obvio que ambos pretendían pasar la tarde disfrutando de los últimos rayos de sol. Por fortuna, los niños obedecían cuanto Olivia les decía y se mantenían alejados de la orilla mientras jugaban a quién lanzaba la piedra más lejos.
			— ¡Señorita Pemberton, mire qué bien lo hago! He ganado a Daniel en tres ocasiones — anunció victoriosa, después de efectuar unos cuantos lanzamientos— . Pruebe conmigo, señorita Pemberton.
			— Tal vez otro día, Charlotte. — Olivia habría preferido que el vizconde y su invitada se quedaran en la casa, pues, en realidad, aquel juego siempre le había gustado. De buena gana, habría demostrado a la pequeña su habilidad para lanzar guijarros, pero se conformó con echar una melancólica ojeada a los círculos concéntricos que las piedras iban dejando en el agua.
			— Por favor, señorita Pemberton. No quisiera perderme otra demostración de sus magníficas habilidades. — Gabriel la hostigaba solo por el placer de ver cómo se ruborizaba.
			— Gabriel, eres perverso, estás poniendo en un aprieto a la señorita Pemberton y lo sabes. — Rowena contribuía al reto colocando en su rostro aquella expresión angelical que no engañaba a ninguno de los presentes.
			Olivia miró a ambos, se sacudió la falda del vestido y lo recogió con decisión unos centímetros por encima de los tobillos. Comprobó su situación en el borde del estanque, tomó una de las piedras que guardaba Charlotte y contuvo la respiración antes de extender el brazo y soltar todo el aire mientras enviaba el canto hasta donde apenas alcanzaba la vista. Lo vio rozar la superficie un par de veces antes de caer definitivamente y formar varias órbitas en el agua.
			— ¡Bravo, señorita Pemberton! — Charlotte aplaudió con entusiasmo y la abrazó efusivamente sin percatarse de lo cerca que estaban del agua ni de que al hacerlo podían perder el equilibrio.
			Para evitar que la niña fuese arrastrada junto a ella y se precipitase en el estanque, Olivia la apartó con brusquedad y logró ponerla a salvo. Ella no corrió la misma suerte y, al instante, cayó de bruces y se empapó de pies a cabeza. Pudo escuchar claramente la carcajada de la señorita Rowena que se unía a la risa desenfrenada de los niños y a la imprecación del vizconde, que no daba crédito a la escena que tenía ante sí.
			Olivia se irguió como pudo, enderezó los lentes que se habían torcido sobre su nariz y estrujó el desecho peinado en un esfuerzo inútil por colocar el cabello en su sitio. Se sentía humillada y terriblemente avergonzada, así que cerró los ojos con fuerza, rezó por que al abrirlos hubiera quedado a solas con su degradación. Sin embargo, unos dedos firmes tomaron los suyos, tiraron de su mano con determinación y la ayudaron a salir del estanque.
			Gabriel no la soltó en seguida; la observó con aquella expresión enigmática por la que era imposible averiguar si estaba furioso, desconcertado, apenado o todo al mismo tiempo.
			— Usted nunca deja de sorprenderme, señorita Pemberton — murmuró muy cerca del oído, mientras se despojaba del amplio pañuelo de su cuello para cubrir el cuerpo aterido de Olivia.
			Rowena Bronston ya no reía. Analizaba cuidadosamente la mirada de Gabriel, que ni un instante se había apartado de Olivia.
			— Sin duda, ha sido la indiscutible vencedora de la tarde — comentó con un toque de sorpresa que no pasó desapercibido para Olivia— . Será mejor que la señorita Pemberton entre en casa y seque su ropa, ¿no te parece, Gabriel? Enfermará de pulmonía si permanece aquí fuera con ese vestido empapado.
			Gabriel recorrió con la mirada las suaves formas femeninas que se dibujaban bajo la tela mojada. Asintió como un autómata y soltó aquella mano temblorosa que luchaba por zafarse de la suya por lo embarazoso de la situación.
			— Sí, será lo mejor. Señorita Pemberton, queda disculpada del resto de sus obligaciones. Por favor, haga que alguna de las criadas se ocupe de su ropa y pida que le suban un caldo bien caliente en cuanto se haya secado.
			Olivia iba a protestar, pero la expresión del hombre no admitió réplica alguna.
			— Es una orden, señorita Pemberton — advirtió y la dejó marchar, aunque la siguió con la mirada para cerciorarse de que no tropezara con aquel vestido que se enredaba de un modo inquietante en la curva redondeada de sus caderas.
			— Una joven interesante, Gabriel. — Rowena frunció el ceño, al tiempo que se preguntaba el significado de aquel cruce de miradas que acababa de presenciar tras el chapuzón.
			— Lo es, ciertamente — aceptó sin prestarle atención.
			— ¿Dices que su familia está completamente arruinada? — inquirió en el mismo tono y añadió— : Es una pena que termine sus días como criada después de proceder de buena cuna.
			— No sé de dónde has sacado esa información, querida, pero obviamente, no ha sido de mí. — Gabriel se volvió hacia ella, molesto por las insinuaciones que distinguía en el fondo de aquellas palabras— . Me conoces lo bastante para saber que soy absolutamente contrario a ese tipo de rumores malintencionados.
			— Oh, puede que tu madre…
			— Estoy seguro de que sí. Lady Katherine se comporta en ocasiones de un modo mezquino y no dudo de que ha estado muy ocupada en sus averiguaciones sobre la señorita Pemberton — apretó la mandíbula y sintió que un extraño sentimiento de furia lo invadía— . No obstante, agradecería a ambas que en el futuro os abstuvierais de realizar ese tipo de observaciones. Ella no es una criada, Rowena, me ofreció su ayuda cuando nadie más parecía capaz de enderezar la actitud de Charlotte; como contraprestación, yo la ayudo a ella. Así que puedes considerarla una amiga de la familia, una invitada si lo prefieres. Te ruego que no la hostigues con tus manejos.
			— No sé de qué me hablas, querido — se defendió, las mejillas encendidas sobre las pálidas facciones.
			— Me consta que sí lo sabes. Te aprecio sinceramente, Rowena, pero por tu propio bien y el de nuestra amistad, procura comportarte con respeto durante tu estancia aquí o haré que saques tus rubios rizos, y el resto de tu encantadora persona de mi casa, ¿me he expresado con suficiente claridad?
			Rowena no contestó.
			— Te veré durante la cena; me gustaría que, para entonces, estés más habladora y menos conspiradora. — Gabriel no esperó su reacción, pero la imaginó rabiosa y despechada.
			Rowena era una mujer hermosa y distinguida; su madre, lady Katherine, deseaba a toda costa que contrajera matrimonio y Rowena Bronston era sin duda la candidata ideal para la vizcondesa, de no ser por varios motivos. El primero: ella no lo amaba; si sus sospechas no eran infundadas, su corazón ya tenía dueño. El segundo: él no la amaba y no la amaría, aunque lady Katherine propiciara aquellos encuentros que obtenían siempre el mismo resultado.
			No era culpa de su madre, ni siquiera era culpa de Rowena. El único culpable de que su corazón fuera incapaz de sentir algo era el hombre que había robado la vida de Elizabeth. Había jurado que algún día lo encontraría y, cuando llegara el momento, haría lo que venía planeando hace mucho; quizá entonces se daría permiso a sí mismo para ocuparse de sus sentimientos.
			
			* * *
			
			Con ceremoniosos movimientos se ajustó la pechera de hule y envolvió el resto de su complexión en una capa oscura. Tomó el casco y lo afirmó sobre la cabeza; por último, ató los delgados cordones a las muñecas para fijar las afiladas garras metálicas. Contempló su aspecto en el espejo una vez más. Sonrió. Era una suerte que aquellos agentes de Scotland Yard fueran unos completos inútiles; eso le proporcionaba la ventaja necesaria para huir, una vez perpetrado su objetivo. Sin embargo, aquel inspector lo preocupaba: su fama había crecido a medida que sus logros lo convertían en alguien cuya opinión merecía ser escuchada en los más selectos ambientes. Jellicoe era astuto y, tarde o temprano, tendría que ocuparse de él, aunque jugaba a su favor el hecho de que Jellicoe no gozase del favor especial de los magistrados: los hostigaba con sus pretensiones al querer implantar aquellos modernos métodos de investigación que había conocido en Norteamérica. La aristocracia lo toleraba cortésmente, y Jellicoe se esforzaba al no mostrarles abiertamente su desacuerdo. De esa manera, dado que no contaba con los medios económicos para financiar más hombres a su servicio, la situación seguía favoreciendo sus pequeños pecados nocturnos.
			Suspiró complacido. Lo esperaba una gran noche: las callejuelas de Londres estaban plagadas de jóvenes hermosas y fáciles de impresionar. Apenas unos segundos, y todas se desmayaban horrorizadas o se deshacían en súplicas y gimoteos. Para desgracia de todas ellas, era insensible a tales demostraciones de debilidad. No sentía remordimiento cuando tocaba aquellos cuerpos jóvenes que se estremecían de espanto al tacto frío y punzante de sus manos. Una mezcla de excitación y frustración lo invadió al recordar a su penúltima víctima: no había tenido tiempo de dar buena cuenta de ella, cuando sus gritos habían alertado a la autoridad y lo obligaron a huir a toda prisa. Una verdadera pena lo de aquella chica, tan hermosa, tan apetecible, pero habría otras, muchas otras, docenas, quizá cientos. La idea lo animó de inmediato. Se deslizó con sigilo junto a la cama donde una mujer permanecía inmersa en un profundo sueño, ajena a cuanto sucedía a su alrededor, ajena a las exigencias de aquel ser sin alma. La contempló unos segundos, se diría que con desprecio, y una sonrisa cruel se dibujó en sus labios.
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Capítulo 7			
			
			Olivia despertó con la frente perlada de sudor. Al principio, había creído que su estado febril se debía al chapuzón en el estanque, pero al abrir los ojos y recordar los escalofriantes fragmentos de su sueño, comprendió que estaba ocurriendo nuevamente. A menudo tenía aquellas pesadillas que la dejaban exhausta. Eran un mal augurio donde extrañas voces le hablaban; un horrible presagio que se convertía en realidad en cuanto tenía en sus manos los titulares del Times. Esta vez no sería distinto, estaba convencida de ello. Abandonó la cama de un salto y, sin importarle lo que pudieran pensar los demás sirvientes, se cubrió con la bata y bajó corriendo las escaleras que conducían a la cocina. Sorprendió a la cocinera preparando unos huevos e ignoró la expresión censuradora cuando reparó en su inadecuada vestimenta.
			— Rápido, no tengo tiempo para explicaciones, ¿han traído ya el Times? Necesito verlo en seguida. — Lo descubrió en la bandeja que la mujer estaba a punto de trasladar al comedor y se lo arrebató sin contemplaciones.
			— Un momento, señorita, no puede presentarse aquí de esta manera y apropiarse del diario del vizconde. Sabe muy bien que le gusta leer las noticias mientras toma el desayuno.
			Olivia no la escuchó; subió de dos en dos las escaleras mientras mantenía el periódico apretado contra su pecho. Nada más cruzar la puerta de su dormitorio lo desplegó sobre la cama y se arrodilló para leerlo con atención.
			
			Otro ataque
			La joven Clarissa Dunlop fue brutalmente agredida por ese delincuente implacable. Spring Heeled Jack acorraló a la infeliz muchacha cuando cruzaba Manchester Square hacia la calle Berkeley. A pesar de que los agentes de Scotland Yard habían doblado la vigilancia en la zona después de las últimas agresiones, los gritos de auxilio de la joven no fueron oídos a tiempo de evitar la desgracia. ¿Hasta cuándo seguirá la ciudad de Londres soportando esta tragedia? ¿Acaso Scotland Yard teme enfrentarse con esta criatura? Londres exige protección y justicia para sus mujeres.
			
			— Oh, por favor, ¿cómo se atreven a publicar algo tan sensacionalista? — Olivia hablaba para sí misma, pero giró al escuchar cómo la puerta de su habitación se abría estrepitosamente.
			— ¿Y usted, señorita Pemberton, cómo se atreve a confiscar mi diario sin permiso? Mi ejemplar, de inmediato; el desayuno me espera y prefiero tomarlo caliente. — Gabriel tendió la mano, y la instó a que se lo devolviera.
			Olivia se lo entregó a regañadientes, y Gabriel le dedicó una sonrisa fingida que contrastaba notablemente con el rictus severo de su rostro.
			— Gracias, señorita Pemberton; le sugiero que, en adelante, guarde unos peniques de su salario para dedicarlos a comprar el diario para satisfacer estos gratos momentos de lectura que tanto la apasionan.
			— También a usted deberían apasionarlo, milord — le recriminó, obviando el hecho de que aún estaba en camisón y de los comentarios que su visita podía suscitar entre sirvientes e invitados. Aun así, añadió con resquemor:
			— Sepa que ha vuelto a suceder; ese malnacido se las ha ingeniado para burlar la vigilancia de Scotland Yard, y aquí tenemos el resultado. Oh, pobre chica, puedo imaginar lo que debe de estar sufriendo ahora.
			— Lo dudo, señorita Pemberton — la contradijo, recordando el sombrío y desaliñado aspecto de Eliza Bradford.
			— ¿Es que me considera insensible al sufrimiento ajeno, milord? Para su información, le diré que he vivido cada uno de esos ataques en mis… — se detuvo de pronto. Había estado a punto de confesarle lo de sus presagios y estaba segura de que el vizconde lo utilizaría para burlarse de ella.
			— ¿En sus…? — la invitaba a continuar, el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho.
			— Rezaré por Clarissa Dunlop, milord.
			— Pero no es eso lo que iba a decir, vamos, puedo leerlo en sus ojos, me está ocultando algo. Y sabe que tarde o temprano, mis poderes persuasorios y su inagotable parloteo, la harán confesar. — La apuntó con el ejemplar de prensa.
			— No diré una palabra, pues, diga lo que diga, usted ya ha resuelto burlarse de mí. — Lo retó a negarlo, pero Gabriel se limitó a encoger los hombros con indiferencia.
			— Probemos suerte entonces — insistió, echando una ojeada distraída a los titulares de la prensa local.
			— Por favor, déme su palabra de caballero de que no se reirá — exigió, y se mordió el labio inferior con inseguridad.
			— Tiene mi palabra — aceptó con una mueca.
			— Pues bien: he visto esos ataques antes de que se produjeran.
			— Oh, ya veo — comentó con sarcasmo, como si no creyera una sola palabra de lo que ella decía— . Y, siendo así, señorita Pemberton, ¿puede decirme por qué no ha acudido al inspector Jellicoe para informar de su testimonio?
			— Porque, al igual que usted, no iba a creerme, milord, ¿por qué si no? Le digo que he visto a ese ser horrible, en mis sueños, abalanzándose sobre esas atormentadas jovencitas. Todo era tan real como finalmente se demostraba cada vez que, a la mañana siguiente, la prensa se hacía eco de los ataques. Solo que, en mis sueños, nunca puedo ver las caras de las víctimas ni el aspecto del agresor. ¿Qué puedo decirle entonces a ese inspector? ¿Que sé cuándo va a ocurrir, pero que soy incapaz de identificar a ese monstruo o a sus víctimas? Pensará que estoy tan loca como ellas y ordenará que me encierren.
			Gabriel la observó largamente. Los hombros de Olivia se sacudían con violentos estremecimientos, y se apresuró a cubrirlos con la manta que había a los pies de la cama.
			— Está temblando, señorita Pemberton — murmuró con voz grave, y frotó con energía los brazos de la joven para hacerlos entrar en calor— . ¿Es cierto cuanto dice? ¿Cree realmente que sufre una especie de alucinación que la conduce a los escenarios en los que esas chicas son agredidas?
			— No sé lo que es, milord, pero esas pesadillas son muy reales, lo juro. Y aún hay más. Estoy convencida de que ese monstruo se vale de alguna artimaña para hacer que esas mujeres sucumban a algún macabro trance. Se apodera de sus mentes y, de algún modo que no acierto a comprender, ellas logran entrar en la mía. Sé que parece una locura, pero le juro que cuanto he dicho es la verdad. Me aterra. — Contuvo el aliento al sentir que los brazos del hombre la rodeaban y la acercaban a su pecho. Contra su voluntad, susurró la frase que había escuchado aquella noche en el callejón en el que Spring Heeled Jack había ultrajado a Clarissa Dunlop— . El demonio quiere su alma, milord.
			Gabriel la apartó como si hubiera sentido un fogonazo en mitad del pecho. La mantuvo a escasos centímetros para contemplar las facciones lívidas de Olivia.
			— ¿Cómo ha dicho? ¿Quiere repetirlo?
			— El demonio quiere su alma — balbuceó— . Se lo dijo a esa joven, Clarissa, antes de destrozarle la cara con sus garras. Dijo: “Stoneheart, dame tu alma para Elizabeth”; pude oírlo con total claridad.
			— Si se trata de un juego, he de confesarle que resulta desalmado y retorcido, incluso para alguien con su reputación. Desconozco de dónde ha sacado esa información o qué conjeturas ha hecho al respecto, pero esta vez ha ido demasiado lejos. Desde este mismo instante le prohíbo que vuelva a mencionar ese nombre en mi presencia, ¿ha quedado claro?
			— Milord, le juro que no se trata de un juego y, por descontado, no es mi intención herir sus sentimientos evocando recuerdos dolorosos. — Se aferró a su mano, y notó cómo los dedos del hombre se tensaban al contacto— . Por favor, tiene que creerme. Usted sería la última persona a quien yo haría daño.
			Gabriel la miró, desconcertado una vez más por el descaro de su mirada abierta.
			— Hay alguien, una mujer. Tal vez podría ayudarnos a desentrañar este misterio. — Olivia lo soltó, consciente de que aquel leve roce había producido una inquietante descarga eléctrica entre ambos.
			También Gabriel lo había notado y contemplaba embelesado aquellos dedos pequeños y albos que seguían temblando de espanto.
			— ¿Acaso insinúa que he de acudir a una hechicera para que me cuente otra sarta de mentiras tal vez inducidas por usted misma? — inquirió.
			— Solo digo que he visto lo que he visto, milord. — Lo miró directamente, conmovida por la consternación que leía en los ojos del hombre— . Sé que muchas personas consideran a madame Blavatsky una charlatana, pero si usted pudiera creer…
			— Basta, señorita Pemberton, o empezaré a creer que realmente precisa de una larga temporada en Bedlam — advirtió, dominando su ira— . No visitaré a esa madame Blataky o como se llame, y usted tampoco lo hará; se lo prohíbo. Es demasiado peligroso y, por lo que he podido comprobar por sus irreflexivas afirmaciones, comienza a afectar seriamente sus facultades mentales. Hablaré con el doctor Burne para que le recete algo contra esas pesadillas que sufre. Si vuelvo a escuchar otra necedad más acerca de esta cuestión, yo personalmente la internaré en Bedlam, Saint Luke o en cualquier maldito lugar donde saquen esas tonterías de su cabeza.
			— ¡No puede hacer algo así! — protestó, siguiéndolo hasta la puerta.
			— Póngame a prueba, está advertida.
			Olivia cerró la puerta con brusquedad, y dejó las blasfemias del otro lado.
			Por su parte, Gabriel respiraba agitadamente. El asunto se tornaba de auténtica gravedad y tenía que apartarla como fuera de sus pesquisas. Olivia Pemberton era demasiado atrevida, demasiado curiosa, demasiado hermosa y vulnerable para verse envuelta en aquellos sucesos. Se detuvo en seco al analizar sus pensamientos. Ciertamente, la seguridad de la jovencita lo inquietaba más allá de la normal preocupación que pudiera sentir por un miembro del servicio. No quiso pensar en ello. Ni en la chispa deliciosa de aquellos dedos sobre su mano.
			
			* * *
			
			Contempló con disgusto las marcas del mordisco y aplicó una solución fenólica a la herida para evitar que se infectara. Una voz lo apremiaba desde otra habitación, y se apresuró a terminar de vestirse, tarea que no resultaba fácil si no disponía de un ayudante de cámara adecuado. Abrochó la camisa y el chaleco gris oscuro, se colocó la chaqueta y anudó después la corbata. Observó su aspecto en el espejo. Era imponente. Elegante. Perfecto para asistir a otra de aquellas aburridas recepciones en las que las damas malgastarían el tiempo en frívolos chismorreos, mientras los caballeros se reunían en la biblioteca para degustar un buen licor y comentar los últimos detalles del espeluznante caso de Spring Heeled Jack. Su boca se torció nuevamente en una mueca risueña que denotaba el buen humor que le producía, a pesar de todo, concurrir a aquel tipo de eventos. Resultaba tremendamente excitante conversar sobre el asunto y ver cómo los pobres ignorantes hacían conjeturas de cualquier tipo sobre la identidad del criminal. En su interior, aplaudía su propia genialidad, los animaba a continuar y se burlaba en silencio de sus ridículas teorías. Jamás darían con Spring Heeled Jack. Era demasiado inteligente, demasiado astuto para ser atrapado por mentes simples. Con aquella certeza, solía sentirse pletórico. Al llegar a casa, retrasaba el momento de dormir e incluso visitaba el lecho conyugal en el que yacía aquella mujer frígida que nunca había logrado proporcionarle el menor placer. Se abalanzaba sobre ella y la penetraba rápidamente, sin prodigarle caricias o preliminares que, sabía, no producirían efecto alguno en ella, cosa que por otro lado, no le importaba lo más mínimo. Con un gruñido se vaciaba en su interior antes de que abriese siquiera los ojos para darle las buenas noches. Y, al terminar, se despedía con otro gruñido de aquel cuerpo inerte en el que su semilla nunca había germinado, pues su vientre era yermo y seco, tan seco como ella misma.
			
			* * *
			
			Walter ofreció una copa de oporto al inspector Jellicoe, pero él la rechazó cortésmente con un movimiento de cabeza. El inspector se paseaba por el despacho analizando cuidadosamente los objetos, libros y papeles que estaban dispersos en la superficie de la sólida mesa de roble. Era obvio que, por su profesión, estaba acostumbrado a recabar hasta el más mínimo detalle de los escenarios que visitaba y de las personas a las que conocía. Sin embargo, su curioso afán no contribuía a crear un ambiente distendido entre ambos.
			— ¿Acaso soy sospechoso de algún crimen, inspector? — Walter Aslop colocó el pisapapeles con forma piramidal sobre la carpeta que contenía el expediente de Eliza Bradford, molesto por aquella intromisión en su trabajo que revelaba la falta de modales del inspector.
			Lo observó y estudió los rasgos de la personalidad que evidenciaban las facciones de Jellicoe. Rudo, meticuloso, honesto y poco conversador. Un hombre de la calle al que no impresionaban los títulos y que jamás aceptaría un soborno. Un buen hombre, en definitiva. Aunque Walter no podía consentir de ningún modo que se inmiscuyera en el tratamiento de la señorita Bradford sin su supervisión.
			— Bien sabe que no, Aslop — contestó Jellicoe con seriedad— . Dijo que se pondría en contacto conmigo cuando hubiera algún progreso en el estado de la señorita Bradford.
			— En ese caso, ha de suponer que no habido tal progreso — informó— . Inspector, esa joven ha padecido un horror que ningún ser humano podría soportar sin perder la razón. Comprenderá que mi única prioridad en este momento sea su completa recuperación.
			— Y usted, Aslop, comprenderá que mi única prioridad sea atrapar al miserable que la atacó, antes de que su lista de internas se vea incrementada — le recordó con tono ácido y añadió— : ¿Ha visto ya el periódico de esta mañana? Estará al tanto de lo de esa pobre chica, Clarissa Dunlop.
			— Lo he leído, inspector.
			— Pero puede que no sepa que, a estas horas, la jovencita ya no precisará de más cuidados. Despertó y, horrorizada al ver sus cicatrices y, tal vez, recordar lo sucedido, se quitó la vida hace dos horas. Es cuestión de muy poco tiempo que la noticia salga a la luz y se dispare la alarma en las calles — lo miró fijamente.
			— Lamento profundamente lo de esa joven. — Era sincero y, al pensar en lo sucedido, no podía evitar alegrarse de que Eliza hubiera corrido mejor suerte, y se sintió de inmediato culpable por ello— . Pero si presionamos a Eliza Bradford, no quedará nada de ella que usted pueda interrogar, inspector. Está demasiado débil, demasiado asustada para hablar.
			— Pero permitió que hablara con Stoneheart — lo acusó sin apartar la escrutadora mirada— . Tengo mis propios informantes, doctor.
			— ¿Ahora me espía, inspector? ¿Estoy bajo vigilancia por algún motivo en especial o es simplemente por la antipatía que le despertamos los de mi clase? — inquirió, decidido a no proporcionarle ningún detalle sobre las motivaciones que lo unían a su amigo en aquel tema concreto.
			— No sea ridículo, Aslop. Estoy al tanto del pasado de su buen amigo Stoneheart. Sus vecinos todavía comentan aquel lamentable episodio del que la señorita Elizabeth Farrington jamás se recuperó. Muchos se preguntan aún por qué ella jamás identificó a su agresor y por qué el vizconde asumió después la tutela de la hija de la mujer. Y, aunque le confieso que jamás he dado el menor crédito a esas habladurías, podría pensar que, con su hermetismo, trata usted de protegerlo. Así que no insulte mi inteligencia tratando de desviar nuestra conversación hacia otros terrenos. Personalmente, me tienen sin cuidado los de su clase, usted, la reputación de su amigo el vizconde y los asuntos que se traigan entre manos, pero, ahí afuera, en las calles, hay alguien que acecha a la siguiente presa. Es mi deber proteger a las mujeres de Londres, y lo haré, aunque me vaya la vida en ello. No toleraré ninguna intromisión en lo que respecta a mi investigación. La señorita Eliza Bradford es nuestro único testigo fiable y es de vital importancia que pueda hablar con ella cuanto antes, dado que las otras víctimas han quedado mentalmente fuera de juego por el momento.
			— Lo tendré en cuenta. — Walter abrió la puerta de su despacho e invitó al inspector a dirigirse hacia ella.
			— No bromeo, si esa joven puede mantener una conversación coherente, quiero ser el primero en saberlo, ¿he sido claro?
			— Lo ha sido, inspector. Le doy mi palabra de que en cuanto considere que Eliza Bradford está preparada, se lo haré saber. — Estrechó la mano del hombre, y percibió la fuerza de sus dedos largos y la tensión contenida en ellos.
			Admiraba el tesón y la buena voluntad de Jellicoe. Decidió que hablaría con Gabriel sobre la posibilidad de compartir con el inspector los progresos de sus investigaciones, ya que trabajaban en un fin común.
			— Sepa que no titubearé un instante si he de arrestarlo, Aslop, pero lamentaría tener que hacerlo. Espero sus noticias — le recordó el inspector desde la puerta, mientras se ajustaba el abrigo con brusquedad.
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Capítulo 8			
			
			— Señorita Pemberton — Rowena le interceptó el paso justo cuando estaba a punto de salir— , veo que ha recuperado el color después del desastroso incidente del estanque.
			Olivia sonrió a su pesar, recordando el bochornoso episodio. Sin embargo, por algún motivo que no acertaba a comprender, la señorita Rowena Bronston no le inspiraba ningún sentimiento de rechazo. En el fondo de sus ojos claros, adivinaba un corazón amable que podía llegar a mostrar verdadero afecto. Aunque, por el momento, parecía considerarla una especie de enemiga a la que debía ridiculizar y manipular con infantiles ardides que no lograban engañarla.
			— Gracias por el interés, señorita Bronston. Por suerte, heredé de mis antepasados una salud envidiable. — Abrochó el cierre de su sombrero bajo la barbilla.
			— ¿Nos deja, señorita Pemberton? — Rowena se fijó en su gesto y en la pequeña bolsa que colgaba de su antebrazo. Se mostraba sorprendida y tal vez un tanto desilusionada— . Esperaba que pudiéramos compartir una velada de chismes después de la cena.
			— Me temo que no será posible. Los viernes por la tarde empiezo mi descanso y pasaré el fin de semana con la tía Gertrude. Por cierto, ya debe de estar sobre ascuas por mi retraso — se disculpó con otra sonrisa.
			— Sin duda, el vizconde se muestra extremadamente generoso tratándose de usted. Una jornada de trabajo diferente a la del resto del servicio, una propiedad cedida. Me pregunto cuántas concesiones más ha hecho el bueno de Gabriel por nuestra querida institutriz — comentó con tono malicioso.
			— Estoy de acuerdo en que el vizconde ha sido más que generoso — aceptó sin perder el buen humor, ya que estaba a punto de reunirse con su querida tía, y su compañía siempre le templaba el espíritu.
			— También me pregunto hasta dónde llega su gratitud, señorita Pemberton. — Rowena se apresuró a seguirla antes de que alcanzara la puerta.
			En esta ocasión, Olivia no pudo ignorar el contenido malintencionado de sus palabras. Apretó su bolso con fuerza, elevó la barbilla con orgullo y clavó los ojos en los de la otra mujer.
			— Ya que siente tanta curiosidad, señorita Bronston, quizá deba interrogar directamente al vizconde.
			— Es lo que pienso hacer, querida — la amenazó veladamente— . Sospecho que lady Katherine convendrá conmigo en que ciertas libertades que usted se toma resultan inapropiadas.
			Olivia apoyó una mano en el brazo de la joven y, con un gesto sutil aunque firme, la apartó de su camino.
			— Le ruego encarecidamente que haga lo que dice, señorita Bronston. Cuanto antes solucione eso que tanto la inquieta, antes podremos ser amigas si lo desea — comentó sin mostrar el más leve signo de resentimiento.
			— ¿Amigas, usted y yo? — Rowena soltó una carcajada que no ocultaba su nerviosismo.
			— Eso he dicho, señorita Bronston. — Olivia titubeó un instante, pero su naturaleza era más fuerte que su enojo y la impulsaba a ser amable a pesar de la insolencia de la joven— . Por favor, no me considere su enemiga. Desconozco cuáles son sus desvelos con respecto a mi persona, pero le aseguro que no tiene nada que temer. Adoro a Charlotte y estoy en deuda con el vizconde y con lady Katherine. Jamás haría nada que ocasionara daño a esta familia. Soy muy consciente de mi posición en esta casa. Le doy mi palabra de que no guardo ningún interés oculto que pueda poner en peligro los suyos.
			Rowena la miró con una mezcla de confusión y desconfianza. Se apartó con lentitud y le dio la espalda, mientras una extraña sensación la invadía. La señorita Pemberton le resultaba admirable en contra de su voluntad, y la idea la enervaba, aunque no más de lo que le disgustaba su propio comportamiento. Suspiró convencida de que pronto la situación de la señorita Pemberton se aclararía, y todos sus problemas quedarían resueltos.
			
			* * *
			
			Gabriel ordenó al cochero que se detuviera con un golpe de su bastón en el techo del carruaje. Sin duda, la señorita Pemberton debía de tener mucha prisa, pues corría como alma que lleva el diablo.
			Habían estado a punto de arrollarla al cruzar la calle y, al asomar el rostro por la ventana del coche, se mostró sorprendida y un tanto contrariada.
			— ¿Podemos llevarla a algún sitio, señorita Pemberton? — preguntó Gabriel. Accionó la abrazadera de la puerta y le tendió la mano para ayudarla a subir.
			— No quiero ocasionarle ninguna molestia, milord. En realidad, me dirigía a la calle Barrow. Hace un tiempo espléndido para pasear. — Olivia vio cómo el hombre elevaba la mirada al cielo.
			— No es molestia en absoluto, señorita Pemberton. Huelga decir que me quedaré más tranquilo sabiendo que ha llegado sana y salva con su tía — insistió con impaciencia.
			Olivia dudó un instante antes de aceptar su mano y subir al carruaje. No se le escapó el modo en que el vizconde había aprobado con la mirada que llevase puesto el pañuelo con el que la había cubierto tras el accidente. Olivia había intentado devolvérselo, pero se había mostrado ofendido e insistió en que debía llevarlo para aliviar su conciencia por la parte de responsabilidad que lo tocaba en cuanto al chapuzón. Reconoció que era precioso y decidió que su gesto merecía unas palabras de agradecimiento.
			Gabriel la interrumpió, adivinando sus intenciones.
			— Le sienta estupendamente, señorita. Es suficiente para mí.
			Olivia se acomodó en el asiento libre frente al vizconde y se preparó para conversar sobre cualquier tema insustancial que no estuviera relacionado con sus anteriores disputas. Por descontado, la más mínima alusión a sus actividades detectivescas quedaba completamente fuera de discusión, dado que el vizconde había sido más que claro al respecto.
			— Está pensativa. Se diría que molesta, a juzgar por ese ceño fruncido, señorita Pemberton — observó Gabriel— . ¿Acaso mi prima Charlotte ha vuelto a ocasionarle problemas?
			— Oh, no. Charlotte está siendo una alumna aventajada, y habrá comprobado por sí mismo que su comportamiento ha mejorado notablemente. — Al ver que el vizconde asentía se relajó.
			— Así que no se trata de Charlotte. Supongo que tampoco tiene que ver con la visita de nuestros amigos, los Bronston. — Gabriel colocó instintivamente la mano sobre la rodilla femenina, cuando la rueda del carruaje pisó un canto que hizo que el transporte se tambaleara bruscamente. La retiró en seguida y mantuvo su actitud inquisidora— . ¿Señorita Pemberton? Ya veo. He dado en el clavo, ¿no es así?
			— Milord, no insista. No tengo queja alguna sobre los Bronston. — Olivia eludió mirarlo directamente a los ojos, un poco avergonzada porque, en realidad, aquel asunto también la inquietaba.
			— Será mejor que me lo cuente. La calle Barrow está apenas a cinco minutos y no tengo intención de prolongar hasta entonces este interrogatorio — advirtió, pero ella era obstinada y mantuvo los labios sellados durante unos segundos— . Es una orden, señorita Pemberton.
			— Milord, no deseo contrariarlo. — Olivia reaccionó de inmediato, dolida por el tono imperativo de su voz— . He de recordarle, sin embargo, que no puede darme órdenes en mi tiempo libre. De todos modos, le repito que no debe preocuparse por mí. Le agradezco profundamente sus atenciones, pero estoy muy bien, gracias.
			— Miente, los dos lo sabemos.
			— Tal vez. Usted ha sido muy bueno conmigo y con mi tía, pero permita que me reserve algo de intimidad, milord. Su bondad no le da derecho a hurgar en ella cada vez que se le antoje. — Luego de estas palabras, ladeó la cabeza para concentrar toda su atención en el exterior.
			— ¿Quizá algún muchacho ha estado rondándola? Vamos, hable de una vez. Le advertí que era muy estricto en lo concerniente a ciertas reglas del decoro. — Sin poder remediarlo, la idea había ido cobrando forma en su mente. El hecho de pensar que algún mequetrefe pretendiera robar los besos de aquella joven lo ponía de un humor de perros.
			— ¡Válgame el cielo! — exclamó Olivia, ofendida— . Sepa algo, milord. Mi vida amorosa, si la tuviera, no sería asunto suyo. Su observación es del todo inapropiada. Si no conociera sus anteriores bondades, me consideraría gravemente insultada.
			— No me diga — se burló Gabriel— . Sepa usted que todo lo que la concierne, incluida su vida amorosa, es asunto mío. No la acepté en mi casa para que se convirtiera en la amante de ningún tonto con aspiraciones románticas.
			— Milord, le repito que me ofende. — Olivia apretó los labios y se irguió en el asiento, decidida a arrancarle una disculpa si aquel caballero conocía el significado de la palabra arrepentimiento— . Usted no puede…
			No pudo terminar su frase, pues el carruaje se había detenido de repente, y sus ocupantes se vieron lanzados irremediablemente en brazos del otro.
			— Maldita sea, Harold, ¿no puedes conducir este trasto sin matarnos? — Gabriel escuchó una débil disculpa que provenía de su cochero.
			La señorita Pemberton seguía con el cuerpo literalmente pegado al suyo. Gabriel la contempló con holgura. Reparaba en los suaves mechones castaños que habían escapado de su viejo sombrero y ahora le caían deliciosamente sobre las mejillas. Observó los ojos cristalinos y la boca, todavía entreabierta por el sobresalto, que trataba de recuperar el aliento. Su pecho generoso se elevaba bajo el sencillo traje de paño azul oscuro y rozaba inocentemente el torso musculoso del hombre.
			— ¿Se encuentra bien?
			Ella asintió, los pómulos ruborizados, la boca temblorosa y el corazón latiendo desenfrenadamente. Era tan turbadora su cercanía que apenas podía respirar sin sentir que los alientos de ambos se mezclarían en irremisible comunión en aquel pequeño habitáculo donde el mundo acababa de detenerse. Clavó la mirada en el rostro de Gabriel.
			Como si fuera la señal que decidiría su próximo movimiento, se inclinó para apresar aquellos labios palpitantes que se abrían en algo que podía ser una invitación o una condena. No lo sabía con certeza. Solo sabía que debía besarla y probar nuevamente la exquisitez que escondía su interior. Tal vez para cerciorarse de que la señorita Pemberton no sería un problema en el futuro. Tal vez para comprender que lo era desde el primer momento en que la había visto y, a pesar de todo, la deseaba irracionalmente. De cualquier modo, ya estaba hecho. La estaba besando, y ella no parecía estar disgustada. Muy al contrario, su boca se movía con cierta timidez bajo la suya. Gabriel aprovechó el desconcierto de la joven para realizar una insolente incursión: se había adentrado con su lengua en el cálido espacio y había encontrado la de ella, medrosa y anhelante. La besó largamente y, al separarse unos centímetros para observar su expresión, irritada y confundida al mismo tiempo, supo que la señorita Pemberton se había metido bajo su piel para la eternidad. Los ojos de la joven brillaban con intensidad bajo aquellos anteojos que en absoluto afeaban su aspecto. Puede que estuviera bajo los efectos de algún hechizo o sufriera alucinaciones debido a algún extraño perfume de fabricación propia que la señorita Pemberton había aplicado en la curvatura de su cuello, pero lo cierto era que nunca antes la había visto tan hermosa, tan condenadamente deseable. Estaba a punto de apresar sus labios para disfrutar una vez más de su dulzura cuando la mano enguantada de Olivia le cruzó la mejilla violentamente.
			— ¿Cómo se atreve?
			Gabriel se frotó el pómulo sin alterar un solo músculo de su expresión arrogante. Golpeaba fuerte aquella joven, aunque, lejos de contrariarlo, aquel hecho le agradaba enormemente. Recordó las anécdotas que ella misma le había referido sobre ciertos caballeros que pretendían insultar su honra con deshonestas ofertas. Por otro lado, intuía que la reacción de la joven se debía más a la desazón que le producía la atracción que sentían mutuamente que a un verdadero sentimiento de rechazo hacia su persona. En cualquier caso, resultaba un fastidio, porque no debía mirar a la señorita Pemberton con otros ojos que no fueran los de un patrón protector.
			— No se dé tantos aspavientos, señorita Pemberton — se defendió y había un dejo burlón en su tono de voz— . Cualquiera diría que la he forzado, y apenas ha sido un beso amistoso.
			En respuesta, Olivia lo fulminó con la mirada.
			— No tiene ninguna gracia, milord. Le exijo de inmediato una disculpa.
			— La tiene; la disculpa, quiero decir. — Se inclinó con teatralidad con la mano apoyada en la pared del carruaje para evitar que otro bache lo lanzara en brazos de aquella joven dispuesta a despellejarlo por su atrevimiento.
			— Y su promesa de que no volverá a repetirse — añadió ella con mucha dignidad.
			Gabriel lo meditó unos segundos. ¿Podía realmente hacer esa promesa? Su condición de caballero lo alertaba, ya que no acostumbraba a romper los juramentos que hacía. Mucho temía que su atracción por la señorita Pemberton lo inclinaría a hacerlo en el futuro, cada vez que ella lo mirase con sus ojos castaños. Por fortuna, el cochero anunció, deteniendo el vehículo, que acababan de llegar a la calle Barrow. Ignoró la petición de la joven y le abrió la puerta cortésmente, ofreciéndole su mano para ayudarla a descender por el escalón que Harold extendía.
			Olivia rechazó su ayuda, todavía furiosa por lo que había sucedido.
			— Que tenga un buen día, señorita Pemberton — se despidió Gabriel; sonrió cuando ella le dio la espalda y apresuró el paso hacia el edificio donde residía su tía Gertrude.
			
			* * *
			
			— Es horrible, hija, horrible. — La buena mujer la abrazó efusivamente en cuanto atravesó la puerta del modesto salón.
			— Tía Gertrude, me estás asustando. Debes tranquilizarte y contarme lo que ha pasado. — Se deshizo de la capa y el sombrero. Le sirvió una copa de licor a la anciana, le pidió que tomara asiento e hizo lo propio a su lado.
			— Pobre Clarissa, pobre niña.
			— Por favor, tía. Tienes que serenarte. — Le sirvió más licor y aguardó unos instantes hasta que la anciana pudo recobrar la calma. Tía Gertrude la contemplaba con ojos espantados, y Olivia comprendió que algo realmente terrible había sucedido.
			— Clarissa Dunlop, esa desdichada muchacha, no ha podido soportarlo y se ha quitado la vida. Su madre está destrozada, pobre amiga mía — gemía con sollozos entrecortados. Olivia le rodeó los hombros con un brazo mientras acariciaba su cabello grisáceo con ternura.
			— Dios mío.
			— Es una tragedia, Olivia. Ese ser es monstruoso. ¿Cómo podemos vivir tranquilas mientras sigue merodeando por nuestras calles? Mi niña, ¿qué será de nosotras? Y esa pobre madre, ¿qué será de ella ahora que ha perdido a su querida Clarissa?
			— No lo pienses más, tía. — La besó en la arrugada mejilla— . Atraparán a ese monstruo y pagará por sus crímenes. Hemos de tener fe.
			— Fe. Sí, hemos de tener fe. — Tía Gertrude la miró, como si dudase. Al cabo de unos segundos, buscó en su vestido y depositó algo en la mano de Olivia. La joven examinó el objeto con detenimiento y, después, desvió la mirada hacia el rostro de su anciana tía— . Estaba entre las pertenencias de Clarissa. Se lo entregaron a su madre esta mañana, pero Helen dice que jamás lo había visto antes.
			— ¿Por qué no lo ha llevado a Scotland Yard?
			— Porque ellos mismos se lo han devuelto sin darle mayor importancia. Helen no confía en que esos hombres hagan justicia con la pobre Clarissa, pero le hablé de tus sueños y de esa mujer, madame Blavatsky. Helen quiso que te lo entregase.
			Iba a regañarla, porque hacía mucho tiempo habían convenido que mantendrían en secreto sus encuentros esporádicos con Blavatsky, pero no pudo hacerlo al ver su expresión desconsolada.
			— Está bien, tía. Haré lo que pueda.
			— Lo sé, hija, pero promete que tendrás mucho cuidado.
			— Lo prometo. — La abrazó con fuerza, reconfortándola.
			
			* * *
			
			Gabriel permanecía con la mirada absorta en la lápida de granito, el gesto adusto. Highgate: aquel lugar húmedo y sombrío aún tenía la facultad de sobrecoger su alma cada vez que lo visitaba. Sentía que su corazón era atravesado por una poderosa lanza que reabría una y otra vez aquella herida mal cicatrizada. Solía presentarse casi al anochecer y empujaba con lentitud la cancela de hierro que conducía a la cripta familiar. Entregaba unos peniques al guardián del camposanto para que no lo importunara con su presencia y le permitiera quedarse a solas unos minutos con Elizabeth. A menudo, conversaba con ella, le relataba los progresos de Charlotte, le contaba lo hermosa que era y lo mucho que se le parecía. Recientemente, le había confesado con voz susurrante aquellas emociones nuevas que se alojaban en su pecho cuando miraba a la señorita Pemberton. Deseaba tener el poder de arrancar un murmullo bajo la losa, unas palabras que lo reconfortasen, que lo guiaran por el camino correcto a seguir. En aquellas ocasiones, el deseo era tan intenso que de inmediato sentía que lo embargaban los remordimientos; por sus anhelos de vida, por la tristeza al comprender que Elizabeth no tendría una segunda oportunidad. Otras veces, se quedaba en silencio y se tragaba las palabras, los reproches, las disculpas. Engullía su propia tristeza y se limitaba a contemplar aquella losa que siempre lucía limpia y cubierta de rosas amarillas, las preferidas de Elizabeth. Fanny Plott se encargaba de mantener la sepultura en perfecto estado. En silencio, Gabriel se lo agradecía a su regreso de cada visita. Por desgracia, aquellas citas no lograban apaciguar su ánimo. Por ese motivo, no podía acceder a los ruegos de Charlotte cuando insistía en acompañarlo. Tan solo era una niña, demasiado joven y frágil para probar aquel sabor amargo que le inundaba el alma. Tal vez más adelante, cuando los recuerdos fuesen menos dolorosos.
			— Milord, es muy tarde. El guardián pregunta si su señoría desea pasar más tiempo. Quiere unos peniques extra, el muy bribón — anunció John, tocando su hombro levemente en un gesto afectuoso.
			— Más tiempo no nos la devolvería, ¿no es así? — Miró a su fiel sirviente con ojos nublados de emoción.
			— No, señor — admitió el criado, apenado porque conocía de sobra el padecimiento de su amo.
			— Sin embargo, vale la pena invertir un chelín, ¿no te parece? — Se lo entregó con una sonrisa amarga, y el criado se retiró en silencio. Gabriel tomó aire, aspirando el suave aroma que emanaba de las rosas todavía frescas. Bendita Fanny. Estuvo allí un buen rato, meditando en la paz de su propia mudez.
			
			* * *
			
			Jellicoe se ajustó el abrigo antes de empujar con determinación la puerta. Un bucólico paisaje salpicado de colores y aromas se abrió de repente frente a él. Buscó con la mirada al hombre con quien se había citado; frunció el ceño al no encontrar rastro del caballero en cuestión o de cualquier otro ser humano.
			— ¿Señor Lindley? — lo llamó, molesto porque el sirviente ni siquiera había tenido la deferencia de acompañarlo hasta el invernadero.
			Era evidente que no consideraban que tuviese la suficiente categoría para ser anunciado, pero dejarlo allí plantado en mitad de aquel jardín sin otra compañía que un centenar de flores era más de lo que estaba dispuesto a tolerar. Su tiempo resultaba demasiado valioso en aquellos momentos, y estaba a punto de dar media vuelta cuando una voz femenina que provenía de detrás de unas macetas descomunales lo detuvo.
			— Mi abuelo no está, señor — informó con su mano en el aire mientras el resto de ella permanecía oculta tras las flores— . Puede dejar los bulbos que encargó por donde pueda.
			— No soy el repartidor, señorita. Quizá, si tuviera la bondad de salir de entre esas plantas, podría presentarme debidamente — indicó Jellicoe con impaciencia.
			La joven emergió de pronto, sacudiéndose las manos impregnadas de tierra en el delantal que cubría su vestido. Clavó los ojos interrogantes en el hombre e, instintivamente, se llevó los dedos a la frente para apartar un mechón rebelde.
			— Lamento el malentendido. Creí que traían el pedido que esperaba el abuelo. — Se aproximó lentamente, estudiando al hombre mientras lo hacía— . Eleanor Lindley — se presentó.
			Jellicoe reparó en los rastros de tierra del rostro femenino y torció los labios en una mueca que podría haber sido una sonrisa, de no ser por que jamás se permitía tantas familiaridades con otros semejantes.
			— Inspector Nathaniel Jellicoe — correspondió al saludo con seriedad e hizo caso omiso a la súbita descarga que había sentido en cuanto sus ojos se habían posado sobre la muchacha. La nieta de Lindley era, sin duda, una joven atractiva, incluso con aquel aspecto desaliñado— . Estoy bajo las órdenes del magistrado sir Joseph Davenport, un viejo amigo de su abuelo. Sir Davenport me recomendó que lo visitase con respecto a un tema que investigo.
			— Pues lo lamento nuevamente, señor. Personalmente, trato de ayudar al abuelo organizando la agenda de su agitada actividad, la cual ha sido recientemente reprochada por su médico. En cualquier caso, la memoria de mi abuelo ya no es la que era, y debe de haber olvidado anotar en ella su cita. Por desgracia, ha tenido que salir urgentemente a una conferencia de la Sociedad Horticultora, de la que, como ya sabe, es presidente honorario — anunció con orgullo— . Temo que tendrá que volver en otra ocasión, inspector.
			Jellicoe se fijó en lo bien que se desenvolvía ella entre aquella espesura silvestre y también en las delicadas fragancias que los envolvían mientras charlaban. Se le ocurrió que podía aprovechar el viaje si la nieta de Lindley era tan aficionada a los temas relacionados con la jardinería.
			— Tal vez pueda usted ayudarme.
			— Lo dudo, señor. — Eleanor se mostraba recelosa, cosa que no pasó desapercibida para Jellicoe— . Solo soy una aprendiz en lo que respecta a la horticultura. Mi abuelo es la autoridad en la materia. Estoy segura de que se mostrará complacido en ayudarlo cuando regrese. Si desea esperarlo en la casa, puedo ordenar que le sirvan una taza de té. Le advierto, sin embargo, que, en estos casos, mi abuelo es absolutamente imprevisible. Sus jornadas en la Sociedad pueden prolongarse durante horas.
			Interesante. La señorita Lindley intentaba despacharlo a toda prisa sin darle siquiera la oportunidad de explicarse.
			— Aún no sabe qué iba a pedirle.
			— Sin embargo, estoy segura de que mi ayuda no le servirá de gran cosa. Incluso a riesgo de parecer chismosa, inspector, sepa que estoy al tanto de su fama. ¿Qué cree que podría hacer alguien como yo por alguien como usted? — comentó.
			Jellicoe no contestó. Quizá en otra situación, y siendo otra la mujer, habría recibido la merecida respuesta, pero ella era la señorita Eleanor Lindley, una inocente dama que, sin duda, pretendía deshacerse de su compañía. En cuanto a su fama, era cierto. La popularidad de Jellicoe era sobradamente conocida en todos los ambientes y, en general, sus métodos para resolver los casos que se le encomendaban contaban con la aprobación y respeto de sus vecinos. Por otro lado, un sector más crítico reprochaba que sir Joseph Davenport hubiera depositado tanta confianza en aquel hombre cuyo pasado no contenía ningún apellido ilustre ni honorable. Lo toleraban con cierto desdén y lo invitaban a algunas fiestas, seguramente alentados por la posibilidad de obtener algún beneficio de su amistad con Davenport.
			Por fortuna, Eleanor no esperaba ninguna recompensa de aquel encuentro. Dado que el señor Jellicoe y su austera expresión no le simpatizaban, el detective decidió no prolongarlo por más tiempo.
			— Está bien, señorita Lindley. Comprendo que está lo bastante atareada como para dedicarme unos minutos de su encantadora compañía — ironizó. Se dirigió hacia la salida, pero giró el rostro hacia ella para sorprenderla con una pregunta— . Disculpe la indiscreción, señorita. Esa fragancia tan agradable que flota en el ambiente, ¿es una mezcla de todas las variedades que cultiva su tío o proviene de alguna especie concreta?
			Eleanor dudó unos segundos y, finalmente, señaló las flores que permanecían apartadas del resto para recibir, al parecer, especiales cuidados de calor y luz con la ayuda de unas estufas colocadas al efecto.
			Jellicoe reparó en las hermosas tonalidades lilas de las flores que se hallaban en aquel expositor protegido y, después, nuevamente, en el rubor de las mejillas de la joven.
			— Son nuestras Cattleyas labiatas. — Al ver cómo el hombre arqueaba las cejas añadió con un suspiro de impaciencia— . Orquídeas, señor. Mi abuelo es un gran aficionado. Esta variedad, en concreto, fue clasificada por él mismo.
			— ¿Labiatas? — Otra vez aquel gesto que imitaba a una sonrisa sin serlo.
			— Por el tamaño y la forma de los pétalos. ¿No le parece que asemejan unos labios grandes y carnosos?
			Jellicoe había dejado de mirar las flores y clavaba su mirada intensa en la boca de la joven. La apartó en seguida, incómodo por los pensamientos extraños que le producía aquella visita. Se despidió con un gruñido malhumorado.
			— Buenos días, señorita Lindley.
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Capítulo 9			
			
			Gabriel observó a través del cristal a la joven que en ese momento deshacía el nudo de su gorrito bajo la barbilla.
			Había pasado un largo fin de semana sin poder apartar de su pensamiento a la señorita Pemberton. Lo intrigaba sobremanera en qué disponía Olivia su tiempo libre, los lugares que visitaba, las personas con las que se relacionaba. Quizá, los jóvenes que la cortejaban. Porque era inevitable que así fuera, por más que la señorita Pemberton insistiera en no otorgarse ningún encanto. Era irremediable que, tarde o temprano, algún muchacho sensato, capaz de ver más allá de las apariencias, descubriera lo especial que era y reclamara su derecho a amarla.
			Esa idea lo puso de un humor horrible. A decir verdad, lo irritó. Era consciente de que su curiosidad hacia la señorita Pemberton consistía en un acto de puro egoísmo, ya que sabía que su corazón jamás podría sentir algo por nadie, toda vez que había sido enterrado junto a Elizabeth. También aquello lo irritaba.
			En esa tesitura, dándole vueltas al mismo asunto y sin poder concentrarse en otra cosa que no fuera el modo de evitarlo, había contado las horas que transcurrían con agonizante lentitud hasta su regreso.
			Era domingo y ya había oscurecido, pero ella no había llegado a tiempo para tomar la cena con Charlotte. La niña se había mostrado hostil y resentida, echaba de menos a la joven que ya se había convertido en su mejor amiga. Se paseó por la habitación, preocupado. La imaginaba que cruzaba la puerta con su paso característico, pequeño y firme. Que se despojaba de la capa y la doblaba descuidadamente sobre el antebrazo, que recibía antes de llegar a la escalera a su viejo amigo felino. Se inclinaría y permitiría que el animal restregase su hocico húmedo en aquella nariz que él encontraba arrebatadora. Pasaría su mano pequeña por el lomo peludo y sonreiría, le dirigiría al minino la misma pregunta que le hacía cada vez que se ausentaba: “¿Me has echado de menos?”
			Recordaba muy bien la pregunta, pues solía responderla mentalmente mientras espiaba todos sus gestos a la mañana siguiente. La respuesta era “sí”. Cada hora, cada minuto y contra su voluntad. Se preguntaba si la señorita Pemberton sentía algo remotamente parecido. Al mismo tiempo, temía que lo hiciera, porque eso la haría vulnerable ante él. Tal vez entonces, solo tal vez, buscaría el modo de aprovechar aquella debilidad.
			Guiado por un impulso, atajó la distancia que lo separaba de la habitación de Olivia y tocó con los nudillos en su puerta. Escuchó los pasos al otro lado. A pesar de que había preparado una excusa para aquella visita inoportuna, cuando los ojos de ella lo miraron tras los anteojos, enmudeció.
			La señorita Pemberton se había soltado el cabello que le caía lacio y suave sobre los hombros. Los tres primeros botones, en la espalda del vestido, habían sido liberados y, aunque no mostraban un resquicio de piel, la imaginación de Gabriel hizo el resto. La simple visión de su cabello liberado del habitual recogido fue suficiente para hacer que el pulso le latiera violentamente en la sien. Los viejos botines yacían al extremo de la cama, por lo que reparó en los pequeños pies que, embutidos en oscuras medias, asomaban por debajo del abultado faldón. La recorrió con la mirada, lentamente, hambriento. Ella permanecía inmóvil, expectante; durante unos segundos continuó en silencio. Después recobró la compostura. Se llevó una mano a la garganta, mientras que, con la otra, se aferraba a la puerta de madera, como si con ello pudiera impedir la entrada al hombre en caso de que la lujuria de sus ojos lo arrastrara finalmente al interior.
			— Milord, es muy tarde — murmuró; rogaba por que el resto de los habitantes de la casa estuvieran sumidos en un profundo sueño.
			— Lo sé. — Gabriel no apartó los ojos de su figura más que para deslizarlos sobre su rostro, en un gesto tan manifiestamente sensual que Olivia casi pudo sentir su caricia— . Se ha retrasado. Estaba preocupado por usted.
			— Lo lamento. Tía Gertrude ha estado delicada de salud — se excusó con un hilo de voz— . No volverá a suceder.
			Gabriel no contestó. Empujó suavemente la pesada hoja de roble y ella le franqueó la entrada.
			Olivia sabía que ninguna puerta le impediría pasar si se empecinaba en continuar la conversación. Decidió que era más oportuno que no lo sorprendieran en el rellano. Se hizo a un lado y notó el roce del cuerpo masculino junto a ella. Se estremeció involuntariamente, consciente del peligro que suponía su presencia en la alcoba. Sin embargo, una voz interior le decía que no debía temerle más de lo que se temía a sí misma por las emociones que despertaba en ella.
			— He pensado mucho en usted, señorita Pemberton. — Gabriel inclinó el rostro sobre el de la joven para retirarle los lentes y depositarlos sobre la cómoda. Su aliento, ligeramente teñido del brandy que había tomado, resbaló por la mejilla femenina provocando el mismo efecto que si sus dedos la hubieran tocado— . Últimamente, he reparado en que la casa parece vacía cuando usted no está. Charlotte ha estado insoportable todo el tiempo. Ha jurado no recitar más versos de Shakespeare a menos que usted prometa no ausentarse de nuevo.
			— Lo reconsiderará en cuanto vea los dulces que le envía tía Gertrude. Los preparó expresamente para ella ayer por la tarde. Si le sirve de consuelo, también yo la he echado de menos. — Olivia desvió la mirada hacia la mano que él extendía para retener la suya. Sintió cómo sus dedos fuertes apresaban los suyos y tiraban hacia él, acercándola aun más a su cuerpo.
			— Supongo que eso debería bastarme, ¿no es cierto? — Gabriel deslizó los dedos de la otra mano por el mentón de la joven, sonriendo enigmáticamente.
			— Debería, milord.
			— Pero no es así — replicó él; su sonrisa desapareció cuando le rozó levemente la tersa línea del cuello, deteniéndose en la pequeña abertura del vestido— . He descubierto que tal circunstancia únicamente logra despertar mis celos. Porque resulta que nadie prepara dulces para mí y nadie me echa de menos, señorita Pemberton. ¿Me considera egoísta por decirle todo esto?
			— Milord, no está siendo razonable.
			— ¿Quién desea serlo?
			— Por favor, vuelva a su cuarto — suplicó, conteniendo el aliento cuando la mano del hombre se posó sobre su trasero para aproximarla a su cuerpo— . Está ebrio, y mañana los dos nos arrepentiremos de cuanto digamos o hagamos esta noche.
			— Ya estoy arrepentido, querida, pero mi remordimiento no representa obstáculo alguno para lo que mi mente y mi cuerpo anhelan.
			— En ese caso, milord, piense en Charlotte. Piense en su madre. Y en la señorita Rowena — se aventuró a decir cuanto se le ocurría, desesperada por detener lo que inevitablemente ocurriría si no le ponía fin de inmediato.
			— Charlotte duerme apaciblemente. Sabe que la tendrá mañana y todos los días después de mañana. Pero yo la necesito ahora, señorita Pemberton. En cuanto a mi madre y la señorita Rowena, que me cuelguen si se qué demonios tienen que ver en esta ecuación. — Depositó un beso fugaz en la boca trémula.
			— Ella. La señorita Rowena. Todos esperan que anuncien su compromiso — balbuceó, mientras él la hacía retroceder hasta que sus piernas tropezaron con la orilla de la cama.
			— Al infierno con todos. — Buscó los cierres del vestido en la espalda que se arqueaba contra su brazo involuntariamente— . Solo usted me interesa. Solo usted posee la facultad de irritarme y excitarme de un modo escandaloso. Es inmoral e inconveniente, lo sé. He luchado contra este impertinente anhelo a mi manera, pero es más fuerte que yo, señorita Pemberton. Cuanto más la miro, más me convenzo de que debo obedecer a mis deseos, a pesar de todos los reparos en contra.
			— Se lo ruego, milord.
			— Sé lo que piensa. — Su boca hablaba ahora sobre los labios de Olivia— . Conoce mi pasado; mi reputación. Seguro que ha escuchado los rumores y se pregunta qué clase de hombre soy en realidad, aunque su buena educación jamás le permitirá preguntármelo directamente. Sabe que no podría comprometerme, porque mi corazón es demasiado sombrío para aspirar a tal compromiso. Cree que soy un libertino sin escrúpulos, tal vez como esos otros que quisieron aprovecharse de su desamparo cuando buscaba un empleo decente. Cree que busco la manera de seducirla y que, cuando haya obtenido de usted lo que jamás ha entregado a otro hombre, la relegaré al olvido lo mismo que si nunca hubiera existido para mí. Es posible que tenga razón y que todo suceda tal y como imagina, pero eso no cambia nada, señorita Pemberton. La deseo. La deseo desde la primera vez que la vi en aquella fiesta en la que intentaba proteger la virtud de su amiga, poniendo en peligro la suya propia. Ofreciéndomela inocentemente, como en este instante me la ofrece sin percatarse siquiera de que lo hace. ¿Cree que soy tan fuerte, señorita Pemberton? Que el diablo me lleve si no la acepto, a pesar de que ambos nos condenemos.
			Olivia permanecía muda, presa de la excitación. Era una auténtica tortura sentir aquellas manos fuertes que descubrían su piel con lentitud. Se sentía avergonzada por su desnudez, pero era incapaz de cubrirse mientras los ojos del hombre la devoraban.
			Gabriel la alzó en sus brazos y la depositó en el lecho, contemplándola con atormentada ansiedad.
			Olivia permaneció inmóvil, consciente de su propia fragilidad y confundida por la poderosa atracción que al parecer ejercía sobre aquel hombre. Jamás había experimentado sensación igual: se sentía débil y a su merced, pero nada en él le infundía temor más que el hecho de que se apartara y no concluyera lo que sus ojos revelaban.
			— Olivia, diga algo — la apremió, como si aquel último resquicio de caballerosidad le exigiera una señal para detenerse— . Diga que me desprecia, que detesta mis caricias y aborrece mis besos. Diga que me odia por mi atrevimiento. Una palabra suya, Olivia, solo una, y juro que jamás volveré a importunarla.
			Olivia lo miró con los labios entreabiertos y húmedos; respiraba con agitación al ver cómo se inclinaba sobre ella para besarla apasionadamente. Apenas podía respirar bajo aquel peso que, por otro lado, encontraba excitante. Cerró los ojos, avergonzada porque lejos de mostrar recato, sus manos buscaban los hombros del vizconde y lo atraían más hacia ella. Una parte de sí misma quería resistirse, pero otra deseaba averiguar más sobre los besos y el amor; deseaba conocer el ardor, las caricias. Definitivamente, se condenaría entre sus brazos, porque no podía ni quería rechazarlo. Era un hecho que la haría suya antes de que la luz del alba anunciara un nuevo amanecer.
			— Abra los ojos y míreme — ordenó Gabriel con voz distorsionada por el deseo— . No le haré el amor como si robara sus besos. Quiero tomarla mientras me pierdo en el fondo de sus pupilas, Olivia. Quiero que usted me ame del mismo modo, sin tapujos.
			— No podemos; no debemos — objetó inútilmente, separando los labios para recibir su lengua húmeda y exigente. Entonces, la sorpresa hizo que finalmente lo mirase abiertamente.
			— Podemos; debemos. — Arrastraba las mangas del vestido y el resto de la tela, obligándola con dulzura a elevar las caderas para retirar completamente la ropa— . Estoy cansado, Olivia, cansado de estar solo. De buscar en mi alma para encontrar algo que justifique mi existencia, de fingir que no preciso estas atenciones y sentimientos que hacen vibrar al resto de los mortales. Cansado de negarme ante la evidencia. Usted es esa evidencia. Sí, lo reconozco, puede que sea un capricho para mí; una imperiosa necesidad. Un tropiezo que he de permitirme para recordarme que sigo estando vivo. La necesito. La deseo.
			Olivia suspiró. ¿Y qué podía perder de todos modos? No aspiraba a casarse. El vizconde era el único hombre que había logrado despertarla como mujer. La deseaba a ella, con sus rarezas y extravagancias, con su escaso atractivo. En ese caso, ¿no era lo más razonable que se entregara? ¿Acaso debía renunciar a aquellos placeres carnales solo porque carecía de dote y hermosura? ¿O porque creía que jamás encontraría al caballero ideal que alcanzara sus expectativas románticas? Lo miró mientras se apartaba unos centímetros para desnudarse. Había arrojado las botas lejos de la cama. Lo vio despojarse de la chaqueta y el chaleco: abría con dedos torpes los cierres de la camisa y luchaba por deshacerse de los pantalones. En su magnífica desnudez, Gabriel Stoneheart era sublime. Tenía los hombros anchos y los brazos vigorosos; su pecho estaba cubierto de un profuso vello oscuro que descendía hasta su ombligo y dibujaba una sutil línea hacia el lugar donde su miembro henchido se erguía, soberbio.
			Olivia jamás había visto nada igual. A pesar de la agitación y el rubor, se obligó a examinar fijamente aquella parte de su cuerpo que anhelaba y al mismo tiempo temía albergar en su interior. Parpadeó, sorprendida por el tamaño y por el modo en que apuntaba hacia ella, evidenciando su deseo. Sin darse cuenta, se mordió los labios, y Gabriel creyó que la visión de su imponente anatomía la asustaba.
			— No tengas miedo, Olivia. Te prometo que no te haré daño — susurró con ternura.
			El corazón de Olivia latió con fuerza al sentir los labios cálidos que recorrían la piel de su garganta, abriéndose húmedo camino hacia los redondeados senos. Aquella lengua atrevida, que acariciaba los rosados y henchidos pezones, arrancaba de su garganta unos gemidos que intentaba acallar sin éxito.
			Las manos de Gabriel se deslizaban entre sus muslos, buscando el lugar íntimo y oculto en donde palpitaba su deseo. Cuando lo encontró, se detuvo unos segundos, extasiado por su suavidad, enredando los dedos en aquel vello delicioso. Lo vio apretar los labios para dominar su propio deseo. Apoyó la palma de una mano en el hueco ardiente y la dejó descansar allí un instante: saboreaba el placer de escuchar el ronco gemido que ella no pudo reprimir. Jugueteó con los rizos antes de presionar con un dedo el inflamado botón que palpitaba bajo su yema. Lo frotó con suavidad, lentamente, en un rítmico movimiento que le arrancó débiles sonidos. Notó que la naciente humedad le impregnaba la piel e incrementó la caricia.
			Obedeció al impulso de satisfacerla y continuó moviendo sus dedos sobre el botón ardiente, mientras atrapaba con los dientes un pezón. Lo chupó una y otra vez para recrearse con su dulzura, para excitarla hasta la locura: le arrancaba trémulos suspiros. Gabriel era paciente, prolongaba cada instante de placer y saboreaba detenidamente la piel encendida que reclamaba el alivio de sus caricias.
			Olivia necesitaba más. Se ofreció por entero, abrió sus piernas y le rodeó las caderas con inusitada fuerza; los delgados tobillos apretaban con pujanza, exigían, se entregaban.
			Gabriel comprendía que ella, en su ingenuidad, no alcanzaba a entender el efecto devastador de su respuesta. Observó su rostro en la penumbra, apenas iluminado por los tenues destellos de luz que la luna arrojaba en la estancia. Parecía ansiosa, y él no podía pensar con claridad mientras lamía aquellos senos que se elevaban hacia su boca, mientras su dedo seguía arrancando notas de la exquisita partitura que era el centro del cuerpo femenino. Se sentía apremiado, seducido y a punto de explotar.
			Aunque se contenía con el último resquicio de caballerosidad que aún no había sido aniquilado por la pasión, la deseaba como nunca antes había deseado nada. Sin embargo, ordenaba a su mente viajar a algún lugar lejano y se concentraba en el movimiento de sus dedos. Cuando creyó que perdería la razón por la necesidad de tomarla, escuchó el gemido prolongado que indicaba que ella había alcanzado el punto álgido de placer. Percibió el temblor de los hombros y la repentina convulsión que se instaló por sorpresa entre aquellos muslos nacarados, contra su palma.
			La observó complacido, extasiado. Quería entrar en ella, ahora, en el segundo exacto en que ella estallaba de goce, mientras sus ojos sinceros lo miraban para concederle el regalo de su virtud sin preguntarle si podría corresponder a su obsequio. Quería poseerla, hundirse en su interior hasta que ya nada importara más que sus propios cuerpos fundiéndose en la quietud de la noche.
			Apresó la boca de Olivia para recibir los últimos suspiros ahogados. Se acomodó entre los dóciles muslos, permitió que su miembro palpitante y duro hallase la caliente y estrecha entrada al santuario que se disponía a profanar, desoyendo aquellas importunas voces de su conciencia. Se adentró con suavidad, le sostenía el rostro entre las manos, la obligaba a mirarlo para transmitirle un callado mensaje de serenidad. La vio asentir y supo que intentaba relajar todos los músculos, mientras Gabriel se movía lentamente, introduciéndose apenas en ella para causarle el menor daño posible.
			Olivia contuvo el aliento al sentir la ligera punzada de dolor.
			Gabriel la miró con un leve dejo de arrepentimiento en los ojos. Temió que ella sintiera decepción y lo odiase por aquella molesta intromisión que era inevitable. Tomó su boca mientras le recorría con los pulgares la tensa línea de la barbilla hasta que el dolor desapareció y la expresión se tornó aliviada. Volvió a besarla, acrecentando el ritmo de sus movimientos.
			Olivia gimió y se pasó la lengua por los labios en un gesto involuntario que Gabriel se obligó a ignorar para no derramarse en ella prematuramente. Durante una fracción de segundo, lo asaltó nuevamente la consciencia y estuvo a punto de retirarse, pero, cuando los sonidos intermitentes que provenían de ella le indicaron que estaba alcanzando su segundo orgasmo, se dejó llevar por la pasión y la embistió con fuertes acometidas.
			La besó para adueñarse de aquel aliento extenuado y buscó su propio placer, apretando la mandíbula hasta el dolor y emitiendo un hondo y último gruñido, cuando todo en su interior estalló de gozo, al tiempo que comprendía que no había sido lo bastante precavido. Maldijo en silencio y salió de ella. Vio cómo una parte de su simiente se derramaba de un modo incontrolable sobre la sábana. Tras unos segundos, clavó las oscuras pupilas en la joven, que lo contemplaba con una mezcla de curiosidad y vergüenza.
			El rubor teñía sus mejillas. Gabriel las acarició con la yema de los dedos, sobrecogido por la ternura que aquella mirada despertaba en él. Sabía que debía decir algo, tal vez disculparse por lo sucedido o realizar alguna promesa que no estaba seguro de querer o poder cumplir. Era lógico que ella lo esperase; sin embargo, las palabras adecuadas no surgían, así que permaneció en silencio y se preguntó si Olivia se torturaba con los mismos pensamientos.
			Después de dar rienda suelta a los deseos, era inevitable que los ecos de la conciencia resonaran en su cerebro, pero el delicioso recuerdo de lo que acababan de compartir era más fuerte que cualquier remordimiento. Quiso prolongarlo unos minutos, mientras acomodaba la cabeza de ella en su pecho y la abrazaba fuertemente contra su costado.
			Olivia apretó los párpados, mortificada por la devastadora realidad de lo que había sucedido. No podía enfrentar su mirada, aún no. No cuando todo su cuerpo conservaba todavía la humedad de la lengua del hombre. No mientras el centro de su femineidad aún se estremecía por el recuerdo de la turbadora caricia de sus dedos. ¿Qué había hecho? ¿Cómo podría volver a mirarlo sin sentir timidez, sin que sus ojos delataran el inmenso deseo que despertaba en ella? Aquello había sido un tremendo error y no debía repetirse jamás, aunque cada centímetro de su piel ya añorara sus caricias.
			— Es tarde. Será mejor que regrese a su habitación. — La voz de Olivia era un murmullo y, aunque no había resentimiento en su tono, le hablaba con tal formalidad que producía escalofríos.
			Gabriel percibió un mensaje de despedida que, de inmediato, se clavó en su corazón. Ladeó el rostro hacia ella para observar su semblante, aunque la oscuridad le impedía reconocer las emociones que lo cruzaban.
			— Tenemos que hablar.
			Iba a continuar, pero unos golpes bruscos en la puerta principal de la casa lo alertaron. Saltó de la cama y recogió sus ropas para vestirse a toda prisa.
			Olivia se preparó para seguirlo, cuando él le indicó que permaneciera en la alcoba.
			— No discutas conmigo ahora, Olivia. Te doy mi palabra de que resolveremos este asunto más tarde — añadió, depositando un beso fugaz en los labios entreabiertos.
			Gabriel había reconocido las voces en el recibidor y se apresuró a salir al pasillo, cerciorándose de que nadie lo viese abandonar la habitación de la joven.
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Capítulo 10			
			
			Walter Aslop recobraba el aliento mientras apoyaba la mano en el robusto mueble de la biblioteca. Gabriel sirvió dos copas de licor y entregó una a su amigo, instándolo a recuperar la calma.
			— Lamento la hora, amigo — dijo, al fin, con expresión que lo mostraba en extremo preocupado— , pero ha sucedido algo y he considerado de máxima urgencia que hablásemos de ello.
			— ¿Se trata de la señorita Bradford? — preguntó Gabriel; sirvió más licor en las copas.
			— En efecto. Eliza parecía haberse recuperado levemente — informó, aunque lejos de mostrar el júbilo esperado, su expresión denotaba preocupación— . Convencido de que un poco de aire fresco le sentaría bien, me tomé la libertad de llevarla a dar un paseo por St. James e incluso tomamos un té en el Holly’s Café. Se mostró conversadora y animada, pero al regresar sucedió algo perturbador. Pedí que trasladasen sus escasas pertenencias a mi residencia de Leicester Square. Había dispuesto cuidar de ella personalmente con ayuda de mi ama de llaves, la señora Faith. Eliza accedió de inmediato, pero, cuando nuestro carruaje atravesó la estación de Charing Cross, algo en ella cambió. Se convulsionó en el asiento como si alguna fuerza sobrenatural se hubiese apoderado de ella. Traté de sosegarla y me golpeó con tanta fuerza que a punto estuvo de arrojarme fuera del coche. Cuando por fin conseguí que se calmase, estalló en sollozos y se abrazó a mí con desesperación; perdió al instante la consciencia. Gabriel, amigo. Ella estaba bien, lo juro, pero allí afuera, a plena luz del día, en las proximidades de Charing Cross, algo hizo que enloqueciera.
			Gabriel meditó la historia que le relataba Walter Aslop.
			— ¿Qué crees que pudo suceder? ¿Acaso fue algo que vio, algo que oyó? — inquirió, pensativo.
			— Estoy seguro. He intentado que repasase mentalmente, que buscase en su memoria, pero ha sido inútil. Está demasiado asustada y apenas ha articulado palabra desde que la señora Faith la dejó en su habitación, después de hacerle tomar una taza de té.
			— Qué extraño. — Gabriel se palpaba instintivamente el mentón con el dedo índice— . ¿Dices que todo sucedió mientras cruzaban justamente esa zona?
			— Así fue. Como si algo en aquel lugar hubiese activado un resorte oculto de su mente — afirmó Walter.
			— ¿Por qué considerabas tan importante que lo supiera de inmediato? — Gabriel frunció el ceño, comprendía por la expresión preocupada de su amigo que aún había algo que Walter se guardaba para el final.
			— Porque eso no es todo, Gabriel. Hay algo más. — Hizo una pausa, como si estudiara el modo de contárselo produciéndole la menor alarma. Añadió al cabo de unos segundos— : Tras gritar y golpear violentamente cuanto estaba en derredor, Eliza dijo algo antes de desplomarse entre mis brazos.
			— Habla de una vez. No es momento de andarse por las ramas — lo urgió Gabriel.
			El médico clavó los ojos en él.
			— Dijo “Stoneheart” y se desmayó.
			Gabriel encajó la información como si le hubiese propinado un derechazo en la mandíbula. Tomó asiento en el butacón más cercano y se sostuvo la cabeza con ambas manos, en un gesto que evidenciaba su abatimiento. Elevó la mirada sombría hasta Walter, que había apoyado la mano en su hombro.
			— ¿Estás seguro, Walter? Ella estaba agitada e intentabas que volviera en sí. Tal vez no escuchaste bien sus palabras, tal vez…
			— Estoy seguro, Gabriel. A pesar de su estado, su voz era tan clara como la nuestra en este momento.
			Gabriel se irguió en el butacón y enfrentó la mirada inquisitiva de Walter Aslop. Lo conocía lo suficiente para saber que no mentiría en un asunto como aquel, pero, si cuanto le había relatado era cierto, el llamado Spring Heeled Jack se convertía en un asunto personal que debía resolver con mayor urgencia. De pronto, los fantasmas del pasado, aquellos que lo atormentaban desde la pérdida de Elizabeth, se presentaron ante él de un modo tan evidente que no pudo ni quiso ignorarlos.
			Con el paso del tiempo, había intentado inútilmente apartar los recuerdos amargos de la juventud. Sin embargo, la imagen de la dulce Elizabeth exhalando el último aliento, presionando su mano con fuerza en una despedida que le rasgaba el corazón regresaba con fuerza. Era imposible ignorar su llamada. Por alguna extraña razón, había una conexión diabólica entre los sucesos siniestros que acontecían en Londres y la ausencia de Elizabeth. La idea lo atormentaba. Pensar que aquel demonio llevase tantos años actuando en la sombra. Era macabro, pero, si sus sospechas se confirmaban, llegaría hasta el fondo del asunto y emplearía todos los medios posibles para que el monstruo fuese atrapado. Alguien debía pagar por aquellos crímenes y, quizá entonces, las pesadillas desaparecerían.
			— Por favor, Walter. Te ruego que no repitas lo que me has contado a nadie. Mi situación se convierte en algo más que delicada en este momento.
			— ¿A qué te refieres?
			— Resulta obvio, Walter. ¿Qué crees que dirá Nathaniel Jellicoe cuando sepa que esa joven pronuncia mi nombre en sus delirios?
			— Gabriel, sabes tan bien como yo que tenemos la obligación de comunicarle cualquier detalle relacionado con la investigación. El hecho de que Eliza perdiera los nervios de ese modo en las cercanías de Charing Cross me inquieta. Creo que es de vital importancia que hablemos con Jellicoe y ponga bajo vigilancia la zona. Estoy seguro de que Jellicoe es lo bastante astuto para comprender que eres tan inocente en este asunto como lo fuiste en el pasado.
			— Estoy de acuerdo contigo. Hablaba de ocultarle solo la parte que me concierne.
			— Gabriel, por favor.
			— Walter, si le relatas lo mismo que me has contado, sabes tan bien como yo que la única casa que pondrá bajo vigilancia será esta. Tú mejor que nadie conoces el infierno por el que pasé después de lo de Elizabeth — le recordó con ojos chispeantes— . ¿De verdad piensas que Jellicoe no albergará la más mínima duda en mi contra cuando conozca este nuevo detalle sobre el caso?
			Walter lo recordaba muy a su pesar. Por aquella época se encontraba a punto de finalizar sus estudios. Gabriel Stoneheart, Robert Chapman y él ya formaban un trío inseparable que no se rompió a pesar de las infamias vertidas contra Gabriel. Cuando su prima, la hermosa Elizabeth, quedó encinta, todos los dedos acusadores de la aristocracia londinense apuntaron hacia una misma persona: Gabriel. Jamás habían anunciado su compromiso formalmente, porque era un hecho que sus familias veían con buenos ojos esa unión. Si bien ninguno de los dos estaba realmente enamorado del otro, se profesaban un cariño sincero que se remontaba a la infancia y se dejaban llevar por los deseos de las respectivas familias. Por supuesto, Gabriel jamás había puesto un dedo sobre su prima, tal era la devoción que sentía por ella. Al conocer su círculo más inmediato la noticia del embarazo, Gabriel había intentado por todos los medios que Elizabeth no rompiera el compromiso. La interrogó incansablemente y, sin éxito, buscó al desgraciado que había robado su inocencia, bebió, maldijo y golpeó a cualquiera que deletreaba siquiera el nombre de Elizabeth.
			Finalmente, comprendió que algo terrible le había sucedido a aquella joven cuya beldad había sido la envidia de cuantas lucían en las fiestas. Los labios de Elizabeth se sellaron para siempre con respecto al modo en que todo ocurrió, como si hubiera borrado de su memoria cualquier detalle, como si temiera que, al recordarlo, la desgracia se cerniera sobre las personas que amaba. Tal vez por ello, para proteger a Gabriel de su propia ira, jamás le reveló dato alguno sobre el hombre misterioso que la había ultrajado. O tal vez su mente se negaba a recordarlo porque era incapaz de asimilar tanto horror. Por más que Gabriel suplicó para evitarlo, Elizabeth rompió el compromiso. Lejos de arrastrarlo en su mancilla, Elizabeth fue rotunda en su decisión. Faltó a la promesa por la que sus padres los habían unido de niños y se convirtió en una joven solitaria y triste que nunca volvería a pisar un salón de baile. Su sacrificio tampoco evitó que la reputación de Gabriel quedase marcada para siempre. Mientras aquel hijo — de cuyo padre ella jamás reveló la identidad, porque lo desconocía o le temía—  crecía en su vientre, una extraña fiebre comenzó a desgastar sus huesos y músculos sin que los médicos, el propio Gabriel o ningún ser humano pudiera hallar remedio al mal que la consumía. Hasta que apenas unos días después del parto, Elizabeth Farmington dejó su cuerpo terrenal, vencido y extenuado.
			Habían pasado muchos años desde entonces, pero, al mirar a su amigo, Walter Aslop comprendió que el dolor y la impotencia seguían allí. Sintió una profunda compasión. Presionó de nuevo su hombro con camaradería. Gabriel tenía razón. Si Jellicoe conocía el relato completo de Eliza, en seguida ataría cabos erróneos y relacionaría al vizconde con los sucesos del pasado. A falta de otra explicación, y dado que la presión mediática comenzaba a reclamar responsabilidades en Scotland Yard, alguien podría atreverse a imputar a Gabriel las fechorías del llamado Spring Heeled Jack. La mera sospecha supondría un escándalo del que el apellido Stoneheart jamás se repondría.
			— Está bien. Hablaré con Jellicoe. Exigía interrogarla nuevamente esta semana. Le diré que sigue en estado de shock y le contaré lo sucedido hoy, pero no mencionaré tu nombre. Te doy mi palabra — informó con seriedad.
			— No la necesito, Walter. Sé que no harías nada que me perjudicase — estrechó su mano, agradecido— . Esta noche, Robert y yo montaremos guardia en Charing Cross. Tal vez la suerte nos regale una pista. De lo contrario, será una larga semana de noches en vela por los callejones de Londres.
			— De buen grado os acompañaría, Gabriel, pero…
			— Lo sé. Lo entiendo. Eliza Bradford es algo más que una paciente para ti, ¿no es cierto? — lo preguntó con tono desprovisto de malicia. Puesto que Walter era un buen amigo y lo tenía en gran estima, se alegraba de que al fin hubiese mostrado interés por algo más que sus libros de medicina.
			Un poco ruborizado, Walter asintió.
			— Cuida de ella, doctor. Te pondremos al corriente de cualquier novedad. — Lo acompañó hasta la salida y, tras despedirlo, permaneció absorto durante unos segundos en la penumbra.
			
			* * *
			
			El corazón de Olivia se detuvo al sentir el ligero toque de nudillos en la puerta. Se había cubierto hasta el cuello con el camisón y se colocó la bata sobre los hombros, cerrándola de inmediato en un ataque de pudor incomprensible, porque no había un centímetro de su cuerpo que el hombre no hubiese descubierto antes con sus besos. Lo pensó un instante antes de abrir, conteniendo el aliento y preguntándose cómo reaccionaría al volver a verlo. Sin embargo, no era la visita que esperaba la que la observaba con expresión circunspecta y labios apretados en una delgada línea, que le conferían cierto aire acusador a lady Katherine.
			— Parece sorprendida, señorita Pemberton. ¿Acaso esperaba otra visita? — Lady Katherine hizo la pregunta con tono ácido. Había visto claramente cómo Gabriel abandonaba la habitación de la joven al escuchar el alboroto ocasionado por la repentina visita del doctor Aslop, pero probaría hasta qué punto aquella muchacha trataría de ocultar lo que allí había sucedido.
			— Escuché voces abajo. Tan solo estaba inquieta — murmuró, desviando la mirada.
			— Seguro que lo está. Sin embargo, sospecho que esa inquietud no se debe al griterío en la casa.
			— No la comprendo. — Olivia iba a disculparse con alguna excusa, pero la anciana la interrumpió con otra de sus miradas hostiles.
			— Creo que sí, querida. Puesto que he sorprendido a mi hijo saliendo de esta habitación hace unos minutos, no me andaré con rodeos. — La mujer clavó sus ojos fríos en ella antes de continuar— . Ambas sabemos que Gabriel ha mostrado últimamente demasiado interés hacia su persona. Desconozco hasta dónde ha llegado esa amistad, aunque mucho me temo, por lo que he presenciado antes, que ha traspasado los límites del decoro. Siendo franca, no me interesa en absoluto conocer los detalles, pero desde este mismo instante, la pongo sobre aviso: mi hijo no es cualquier mequetrefe a cuyas atenciones pueda usted aspirar. Es un caballero, un hombre muy importante, único heredero de la fortuna familiar. Estoy convencida de que una renta anual de treinta mil libras es motivo más que suficiente para que cualquier joven ambiciosa y carente de medios ponga sus ojos en él. Sin embargo, es mi deber como madre protegerlo. Ha sufrido mucho en el pasado, pero aún mantengo la esperanza de que su nombre y el de la señorita Bronston se unan en un futuro cercano. Por supuesto, bajo ningún concepto toleraré que usted u otra buscona sin fortuna se entrometa en esa relación. Puede que mi hijo y usted se hayan divertido, pero no espere promesas de futuro que no se cumplirán. Si persiste en su actitud, no dude en que haré cuanto esté en mi poder para que abandone de inmediato Stoneheart Hall. Jamás permitiré que una joven insignificante y estrafalaria sea la próxima vizcondesa. ¿He sido lo bastante clara, señorita Pemberton?
			Olivia se estremeció ante la dureza de su mirada. Se sintió humillada por las acusaciones que vertía sobre ella y quiso defenderse.
			— No estoy interesada en convertirme en su sucesora, milady — replicó con tono firme a pesar de su agitación y añadió en un súbito arranque de dignidad— . Nunca lo he estado, pero sepa que si tuviera algún interés en su hijo, todas sus amenazas no servirían de nada para apartarme de él.
			— ¿Cómo se atreve? — La anciana se mostró sorprendida por la determinación de la respuesta de la muchacha. Al cabo de unos segundos, lo meditó y sus palabras se suavizaron ligeramente. Comprendió que debía cambiar de estrategia, pues su tono imperativo no parecía funcionar con aquella joven deslenguada— . Señorita Pemberton, tal vez no me he expresado debidamente. Ruego me disculpe si mis palabras la han ofendido. Pese a todo, he sido sincera en lo que respecta a ciertos hechos concernientes al pasado de Gabriel. Quizá no debería contarle esto, pero es obvio que usted no comprenderá de otro modo el sufrimiento del que estoy hablando.
			— No espero ninguna explicación, milady.
			— No obstante, es mi deseo proporcionársela. Querida — hizo una pausa breve, tanteando la reacción de la joven— , la renta anual de Gabriel es un valor añadido a su persona que ninguna joven casadera despreciaría, pero, por desgracia, hace algunos años mi hijo se vio envuelto en un asunto turbio que ensombreció sus posibilidades de cerrar un compromiso provechoso. No entraré en pormenores sobre el asunto, porque estoy segura de que ya ha tenido ocasión de escuchar la historia de la pequeña Charlotte. Lamentablemente, aunque la honorabilidad de mi hijo quedó entonces fuera de toda vacilación para los que realmente lo conocemos, este hecho lo ha acompañado a lo largo de estos años como una mancha imborrable. Es por este motivo que resulta del todo imprescindible que su compromiso con la señorita Bronston llegue a buen fin. Gabriel no dispondrá de otra oportunidad para proporcionar a su apellido una digna continuidad. Dicho esto, entenderá que cualquier rumor sobre un posible devaneo con una empleada solo lograría perjudicar su reputación. Comprenderá que el más mínimo escándalo sería la ruina definitiva de su título. Si en algo estima a mi hijo, no querrá que eso suceda, ¿no es cierto?
			Olivia lo comprendía. Se mordió los labios, aturdida y confundida por el giro inesperado que tomaba la conversación. Si cuanto lady Katherine decía era cierto, no podía ignorar sus palabras, ni siquiera cuando su corazón se rompía en pedazos al asimilar la petición de la anciana. Debía apartarse de Gabriel. Debía impedir que los sentimientos que habían aflorado entre ambos se convirtieran en algo más profundo. Debía renunciar a algo que jamás había sido suyo de todos modos. Contuvo las lágrimas que amenazaban con brotar de sus ojos, consciente de que lady Katherine analizaba cada uno de sus movimientos, expectante.
			— ¿Señorita Pemberton?
			— Le doy mi palabra de que no seré un obstáculo para el vizconde, lady Katherine — contestó al fin con entereza.
			— Querida señorita — la mujer rozó fugazmente los dedos de Olivia, que temblaban al sujetar la puerta— , está haciendo lo correcto, créame.
			Olivia no contestó. Vio cómo la anciana desaparecía por el corredor y cerró la puerta, apoyando la espalda contra la dura superficie y sollozando quedamente. Apenas habían transcurrido unos minutos cuando escuchó que alguien tocaba nuevamente a su puerta. Contuvo el llanto y fingió estar dormida mientras pegaba la mejilla a la sólida madera, ordenando a todos sus sentidos que mantuvieran la serenidad.
			— Olivia. Por favor, abre la puerta — la voz de Gabriel sonaba lejana en aquella corta distancia que los separaba— . Sé que puedes oírme. Por favor, deja que entre.
			Ella reprimió las palabras que ardían en sus cuerdas vocales. No podía. No debía.
			— Olivia — Gabriel insistía y había un dejo de angustia en su voz que ella quería ignorar, por el bien de ambos— , hemos de hablar, lo sabes. Sobre lo sucedido, sobre nosotros. Lo que pasó no estuvo bien, pero que me ahorquen si estoy arrepentido. Olivia. Dime que no me odias, que tampoco tú te arrepientes.
			Más silencio que Gabriel interpretó como una señal de disgusto.
			— Está bien — aceptó con desgano— . No te importunaré más. Dejaré que lo medites esta noche. Mañana hablaremos con calma y buscaremos una solución. ¿Olivia, me oyes?
			Al ver que no lograría nada y con el temor de que las voces despertaran otra vez a los sirvientes, Gabriel se apartó de la puerta. Confiaba en que al día siguiente todo se arreglaría.
			
			* * *
			
			Milord, después de lo ocurrido anoche, temo que no es posible que siga ofreciendo mis servicios a su familia. Lamento profundamente que ambos cometiésemos la torpeza de confundir nuestros sentimientos, y sepa que estoy sinceramente arrepentida de haberlo colocado en una situación comprometida. Por mi parte, tiene mi palabra de que no reclamaré derecho ni beneficio alguno sobre lo sucedido. Deseo con toda mi alma que me perdone por haberme atrevido a sucumbir a la tentación, pero debo decir en mi descargo que jamás tuve intención de permitir que las cosas llegaran tan lejos. Sin embargo, el daño ya está hecho, y creo que la única opción sensata es que ambos separemos nuestros caminos. Le ruego que no trate de buscarme, ya que solo lograría acrecentar mi desánimo y empeorar las cosas. Por favor, no me odie. Yo nunca lo odiaré. Dígale a Charlotte que la quiero, y que ha sido una alumna excelente. Sea bueno con ella y busque a alguien que sepa darle el amor y la comprensión que merece.
			Suya, Olivia Pemberton.
			Más allá del contenido de la nota, que en sí ya consideraba un desastre, había reparado en la curiosa marca de agua de la cuartilla, apenas visible bajo la tinta vertida; el trazo tenue de una rara flor. Su ira aumentaba por momentos y no trató de ocultarlo en presencia de lady Katherine.
			— ¿Quieres explicarme qué significa esto, madre? — dijo Gabriel furioso, arrojando la nota a los pies de la mujer después de leerla nuevamente. Vio cómo lady Katherine encogía los hombros y sorbía con moderación el té que acababa de servir una de las criadas. Gabriel apretó el mentón y, sin pensarlo, arrojó al suelo con un brusco manotazo la taza que la anciana sostenía entre los dedos— . Te he hecho una pregunta.
			— Te comportas como un chiquillo malcriado, Gabriel — le recriminó la anciana, tan iracunda como él— . Harías bien en calmarte y dirigirte a mí con el debido respeto.
			— ¿Con el debido respeto, madre? — silabeó la última palabra entre dientes— . Exijo que me expliques de inmediato el contenido de esta nota.
			— ¿Por qué supones que he de estar al tanto de lo sucedido? No estoy en la mente de esa jovencita presuntuosa. Desconozco los motivos que la impulsaron a escribir tales tonterías. Ahora, si me disculpas, quisiera tomar mi té en paz. Te recuerdo, Gabriel, que la taza que acabas de romper formaba parte de un juego muy valioso cuyas piezas son irreemplazables.
			— Me importa un bledo tu maldito juego de té — gritó y lanzó una mirada rabiosa a la doncella que se disponía a llenar otra taza del servicio. La muchacha se retiró silenciosamente y los dejó a solas— . Hasta hace dos días, la señorita Pemberton se mostraba risueña con su empleo en esta casa. Charlotte ha mejorado notablemente desde que ella se ocupa de su educación. Todos en la casa han sabido apreciar el buen carácter y la amabilidad de la señorita Pemberton. Olivia goza del reconocimiento de cuantos han podido conocerla; es cordial y diligente. Siempre está dispuesta a ayudar a los demás, sin importarle el esfuerzo que haya de dedicar en el empeño. La gente la adora, admira su entereza, su buen juicio en cuantas cuestiones se someten a su criterio. Sin embargo, insólitamente, ella decide de pronto abandonarnos. ¿Acaso crees que soy estúpido, madre? Será mejor que me cuentes ahora mismo qué le has dicho para que tomara una decisión tan inesperada.
			— Cuida tu lengua, Gabriel. No quisiera que dijeras algo de lo que puedas arrepentirte — advirtió con severidad— . Tan solo abrí los ojos de la señorita Pemberton con respecto a su situación en esta casa. Parece que tus atenciones habían logrado confundirla, hijo.
			— ¿Tú hiciste qué? De lo único que me arrepiento en este momento es de que regresaras de Torquay. — Los ojos de Gabriel brillaban intensamente— . Toda mi vida te he respetado e incluso acepté que decidieras mi destino aun cuando sabía que tu decisión no se correspondía con los deseos de Elizabeth ni con los míos. Creía que, con el tiempo, aquel cariño que sentíamos se convertiría en algo más, que te daría un heredero y, entonces, te sentirías orgullosa y satisfecha por fin, pero esta vez has ido demasiado lejos. Demasiado.
			— Todo cuanto he hecho siempre ha sido por tu bien, Gabriel. Por consideración hacia Elizabeth y hacia el afecto que le teníamos, he tolerado la presencia de esa niña consentida en esta casa. Es cierto que, con el tiempo, he llegado a tomarle apego a Charlotte, pero, ni por un instante, pienses que he olvidado lo que su existencia significa y el dolor que el mutismo de Elizabeth ocasionó a esta familia — confesó la anciana. Había en su tono un ligero atisbo de arrepentimiento que no pasó desapercibido para el hombre. Aunque no lo bastante para apaciguar su furia.
			— ¿Has tolerado? ¿Tú has tolerado? ¡Qué ironía! Tú, que se supone debías mostrar un poco más de caridad hacia esa criatura que mendiga tu cariño. Tú, que has sido especialmente cruel con Charlotte, negándole el amor y los cuidados que precisaba — la acusó— . Tendrías que avergonzarte. Yo me avergüenzo, madre. Por ambos. Porque no fuimos capaces de proteger a Elizabeth. Porque no fuimos capaces de proporcionar a Charlotte una décima parte del amor que la señorita Pemberton le ha entregado en el corto espacio de tiempo que ha sido su tutora.
			— ¿Y qué esperas que haga? ¿Acaso debo darle las gracias? Has pagado por ello, Gabriel. Generosamente, te lo recuerdo. De hecho, te has excedido en tus atenciones con esa buscavidas, esa…
			— Cuidado — advirtió, y la anciana supo que se hallaba peligrosamente cerca de un punto tras el que no habría retorno si pronunciaba un insulto más contra la joven.
			— Está bien. Ya veo que no aceptarás mis razones, así que no tiene sentido que continuemos esta conversación.
			— Es cierto. No tiene sentido que continuemos. — Gabriel se inclinó y sirvió el té a la anciana con calculados movimientos. Después, clavó su mirada en los ojos azules— . Voy a salir. Buscaré a la señorita Pemberton y la haré regresar. Cuando lo haya hecho, le ofrecerás una disculpa sincera por lo que sea que hayas dicho o hecho para ofenderla. Como puedes ver, no te estoy pidiendo permiso. Solo te mantengo informada, madre, ya que has demostrado ser incapaz de respirar si no es metiendo tus narices en cualquier asunto que me concierna. Y sí, antes de que lo preguntes, la señorita Pemberton me concierne. La encuentro excepcionalmente interesante, hermosa y exquisita en todos los aspectos. Quiero verla nuevamente en esta casa, con sus libros, sus ungüentos y su gato merodeador. Es mi deseo que sea así. No obstante, si consideras que mis deseos y los tuyos están en desacuerdo, eres completamente libre de ordenar a los sirvientes que preparen tu carruaje. Con suerte, podrás estar de regreso en Torquay antes de que anochezca.
			Gabriel no esperó una réplica. La dejó plantada. La taza próxima al labio inferior de la dama vibraba a causa de la cólera. Ninguno de los dos había reparado en la joven que permanecía oculta tras la puerta y que irrumpió en el salón en cuanto Gabriel abandonó la estancia.
			— Jovencita, es de pésimo gusto escuchar las conversaciones ajenas — la regañó con dureza lady Katherine.
			Rowena no se dejó intimidar. Pese a que lady Katherine no era una mujer especialmente pródiga en afectos, la respetaba. Sin embargo, algo en su interior la empujó a intervenir, sin importarle que aquel arrebato le costase perder las simpatías de lady Katherine para siempre.
			— No he podido evitarlo — se excusó— . Era imposible no escuchar los gritos de Gabriel.
			— Entonces, estarás al corriente de lo que pretende esa descarada venida a menos.
			Rowena meditó su respuesta. Tomó aire y rodeó el asiento de la anciana, colocándose a su espalda para evitar mirarla directamente a los ojos. Le tenía miedo, era cierto. Todos temían a lady Katherine de algún modo. Así era como la anciana lograba sus propósitos, costase lo que costase. Rowena la observaba con prudencia, preguntándose si deseaba convertirse en alguien como ella, implacable, inclemente.
			— Ni te imaginas las groserías que he tenido que soportar por culpa de esa ridícula mujercita. Ya has visto cómo la defendía Gabriel. Ha sido horrible, querida. Por fortuna, fui lo bastante categórica con esa señorita Pemberton. Si en algo conozco al ser humano, no volveremos a verla por aquí. — Frunció el ceño al ver como el rostro de Rowena se ensombrecía— . ¿Qué ocurre, querida? ¿Acaso no estás contenta? He dejado el camino libre para los dos. Con suerte, Gabriel olvidará pronto ese capricho pueril y aceptará vuestro compromiso sin reparos. Porque eso es lo que deseas, ¿verdad?
			— Ya no estoy segura — confesó, ruborizada— . En realidad, creo que nunca lo estuve. Empiezo a creer que las negativas de Gabriel eran lo único que me impulsaba a conquistarlo, pero ahora no lo sé. Es posible que ambas estuviésemos equivocadas. No creo que ninguno de los dos seamos felices en una relación donde careceríamos de lo más importante.
			— ¿Lo más importante?
			— Amor, lady Katherine — completó su alegato, provocando un gruñido de la anciana.
			— Cielos, Rowena. No seas estúpida.
			— Si me lo permite, lady Katherine, quizá nos precipitamos al juzgar a la señorita Pemberton. — Lo soltó de una vez, a sabiendas de que la ira de la mujer aumentaría al escuchar sus palabras. Como era de esperar, la reacción de lady Katherine fue de absoluto estupor. Giró el rostro de expresión colérica hacia ella.
			— Ahora eres tú la que ha perdido el juicio, querida. No comprendo qué maléfico embrujo ejerce esa joven sobre todos los habitantes de esta casa. Primero mi hijo y ahora tú. Rápido, avisa a la sirvienta. Necesito mis sales.
			Rowena hizo sonar la campanilla y, al instante, una doncella acudió con lo solicitado. Lady Katherine se mantuvo en silencio durante largo rato, reflexiva.
			— Entonces, ¿estás de acuerdo con Gabriel? ¿Crees que he sido una mujer cruel y egoísta? — preguntó. Su voz vibraba tenuemente, como si temiese la respuesta.
			— Creo que ha sido una madre que quería proteger a su hijo, lady Katherine. — Rowena decidió tratar el asunto con cautela— . Sin embargo, en ocasiones, demasiado amor puede asfixiar al ser amado, como una gruesa soga que se tensa a medida que apretamos inconscientemente.
			— ¿Eso soy para todos? ¿Una soga que se tensa y asfixia?
			Su voz se perdía a medida que un sollozo casi imperceptible agitaba sus hombros. La propia lady Katherine se mostró desconcertada al sentir aquella cálida humedad resbalando por sus ajadas mejillas. Nunca antes en su vida había llorado. Desconocía aquella sensación honda y extraña que aliviaba su alma, no así su conciencia. Lloró largamente, del único modo que podía llorar alguien como ella, con la misma elegancia que cuando asistía a una reunión de la alta sociedad, la barbilla erguida y la expresión del rostro imperturbable. Al terminar, abandonó el asiento y colocó su mano sobre el brazo de la joven, manteniendo su pose distinguida.
			— Es posible que estés en lo cierto, Rowena, pero el daño ya está hecho. Tendré que aprender a vivir con ello.
			— Nunca es tarde para enmendar los errores, lady Katherine. — Rowena sonrió aliviada; aunque ignoraba la razón que la había impulsado a hacerlo, se sentía bien por haber intervenido en favor de aquella joven a la que apenas conocía.
			— En ese caso, querida, puede que aún hallemos un remedio.
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Capítulo 11			
			
			Gabriel aporreaba con insistencia la puerta del inmueble situado en el número cuarenta y dos de la calle Barrow. Era imposible que nadie en la casa escuchase los golpes. Se apartó un poco para espiar las ventanas, pero no lograba ver nada al otro lado de las tupidas cortinas.
			— No hay nadie, milord. Se han ido.
			Gabriel se volvió hacia la mujer que le hablaba, una costurera que aún sostenía contra la cintura el pequeño cesto con sus útiles de trabajo. Le pareció reconocer algo familiar en ella, pero se dijo que era fruto de la mala noche que había pasado.
			— ¿Se han ido? ¿A dónde? — la interrogó con apremio.
			— No lo sé. Solo sé que la señora Gertrude y su sobrina recogieron todas sus cosas apenas amaneció. Se despidieron de mí. La señorita Olivia tuvo un gesto maravilloso al regalarme este pañuelo como recuerdo. — Se tocó con los dedos el chal que le cubría los hombros.
			Gabriel comprendió en seguida. Muchacha orgullosa. Era obvio que pretendía deshacerse de cualquier cosa que le recordase su nombre, pero no lo permitiría.
			— Se lo compro. ¿Cuánto quiere por él?
			La mujer se mostró sorprendida y negó repetidamente con la cabeza.
			— Oh, no, milord. No podría, es un regalo de la señorita Olivia.
			Gabriel rebuscó en su cartera de piel con rapidez y depositó una suma en la mano de la mujer.
			— ¿Es suficiente? — La mujer asintió de inmediato y le entregó el pañuelo— . Ahora, probemos otra vez. ¿Tiene la menor idea de dónde puedo localizar a la señorita Pemberton y a su tía? No tenga miedo, confíe en mí. Le prometo que nunca sabrán quién me informó de su paradero.
			— Es posible — titubeó, pero su memoria se refrescó en cuanto Gabriel rebuscó unas monedas más— . Tal vez hayan ido donde esa dama, lady Anne. Escuché cómo la señorita Olivia le decía a su tía que lady Anne la ayudaría a encontrar otro empleo.
			— Gracias, mujer. Ha sido de gran ayuda. — Se despidió a toda prisa y ordenó al cochero que dirigiera el carruaje en la dirección que acababa de proporcionarle.
			
			* * *
			
			Gabriel se despojó del abrigo y lo entregó a la sirvienta, que lo condujo hasta el salón, donde su visita fue anunciada de inmediato a la dama.
			— Exactamente, ¿de qué desea conversar con mi protegida? — preguntó lady Anne, una vez se quedaron a solas.
			Gabriel se impacientó ante la actitud impasible de la dama. Lady Anne se mostraba irritada y poco dispuesta a colaborar.
			— Se trata de un asunto privado, lady Anne. Le ruego que avise a la señorita Pemberton de mi llegada — insistió.
			— Lo lamento, milord. La señorita Pemberton no desea verlo. — Luego, añadió con severidad— : Ni ahora ni nunca. Ha sido tajante en lo que respecta a sus visitas.
			— Comprendo. Estoy seguro de que la señorita Pemberton cambiará de opinión en cuanto escuche lo que he venido a decirle. — Gabriel se dominó, porque no quería disgustar a la dama y provocar un enfrentamiento entre ambos.
			— Creo que no me ha entendido, milord. — Lady Anne sonrió levemente, en el fondo conmovida por la desesperación que leía en la mirada del hombre— . Le repito que Olivia no quiere verlo. Mucho me temo que, aunque quisiera contrariar sus deseos, no sería posible. No está en casa.
			— ¿Y dónde está, si puede saberse? — inquirió, a punto de perder la paciencia.
			— No tengo por costumbre vigilar cada paso que dan mis invitados — replicó lady Anne, encogiendo los hombros.
			— La señorita Pemberton no es su invitada, lady Anne. — Gabriel estaba siendo descortés, pero no le importaba. Su única inquietud era encontrarla y al diablo con aquella dama protectora que se empeñaba en ponérselo difícil— . No olvide que usted misma la recomendó a mi servicio. Olivia es mi empleada y debe cumplir con las obligaciones de su contrato.
			— Ya no, milord.
			— ¿Cómo dice?
			— Digo que el contrato que la señorita Pemberton suscribió con usted ha expirado — anunció alegremente, tomando una cereza y masticándola con indolencia— . Como sabe, soy la benefactora de varias escuelas para niños pobres en la ciudad. Dado que la señorita Pemberton ha demostrado ser una excelente maestra, he decidido contratar sus servicios con carácter de urgente. Esos pobres niños la necesitan, y Olivia se ha mostrado encantada con la idea de trabajar para mí.
			“Yo la necesito” quiso gritar Gabriel, pero se contuvo por temor a que la dama se burlara de sus ruegos.
			— En ese caso, lady Anne, prefiero que sea la propia señorita Pemberton quien me comunique su decisión. Si me lo permite, aguardaré su llegada, pero no se preocupe por mí. Puede atender sus obligaciones del mismo modo que si no estuviera.
			Lady Anne abandonó su mullido asiento y se aproximó al hombre. Después hizo lo último que Gabriel hubiese esperado tratándose de una dama de su categoría: estampó los cinco dedos de su pequeña mano derecha en el marcado mentón. Gabriel lo frotó, confundido y desorientado por el ataque.
			Los ojos de lady Anne lanzaban chispas a causa del enojo.
			— Escúcheme, joven. Lo conozco muy bien, conozco a su familia desde hace años. No he vivido ajena a los rumores que circulan sobre usted y estoy al tanto de esa turbia historia que lo persigue desde que la pobre señorita Farmington nos dejó. Sin embargo, quise pensar que todo eso no era más que una patraña difundida por gente maliciosa. Puse a esa alma cándida en sus manos. Le confié su seguridad y su virtud, ignorando los comentarios, los consejos de quienes me decían que no era usted trigo limpio. Se la confié a pesar de todo. ¿Y qué hizo usted? ¡Necio desagradecido! Aprovecharse de ella. No crea que esa pobre chica me ha puesto al tanto de su bajeza. Olivia es demasiado fiel a sus principios, demasiado leal para traicionar lo que sea que haya sucedido entre ustedes. Pero tengo oídos, ¿sabe? Y ojos, aunque ya no vean como hace unos años. Puede que sea una anciana, pero no soy estúpida. Puedo ver claramente cuando una muchacha ha sido mancillada. Le entregué a una joven virtuosa y honesta. ¿Qué me devuelve usted? Una joven deshonrada con la mirada triste y el corazón roto. ¿Qué espera de mí? ¿Acaso cree que voy a tolerar que la lleve consigo nuevamente? No me conoce, Gabriel Stoneheart, si ha pensado por un segundo que voy a abandonar a esa chica a su suerte. Ahora, váyase. No tenemos más que hablar. Si vuelve a atravesar mi jardín con sus botas de aristócrata arrogante, no le quepa la menor duda de que haré que mis criados lo echen de mi propiedad a garrotazos, ¿ha entendido?
			Gabriel enmudeció, en parte sintiéndose miserable porque cuanto la anciana decía era cierto, en parte desesperado por recuperar su confianza y, con ella, tal vez a Olivia.
			— No ha sido de ese modo — refutó con voz grave— . Respeto a la señorita Pemberton, le doy mi palabra de honor.
			— ¡Honor! ¡Respeto! Usted no tiene la menor idea de lo que esas palabras significan, milord. Así que no me hable de honor y respeto. Puede llevarse ambas cosas junto con su abrigo cuando cruce mi puerta — dijo, inexorable.
			— Lady Anne, le juro…
			— Nada de juramentos. Tan solo márchese y revise su conciencia, milord. Un hombre de bien no se hace con falsas promesas.
			— Pero necesito verla.
			— Llega tarde. Si hubiera mantenido sus manos lejos de ella, ambos no estaríamos pasando por esta embarazosa situación. Ahora, le ruego que nos ahorre el escándalo y regrese por donde ha venido. — Al ver que Gabriel no se movía, agitó su campanilla para que uno de los criados lo acompañara hasta la puerta— . Buenos días, milord.
			— ¿Le dirá al menos que he venido a verla?
			— Por supuesto. La señorita Pemberton no es mi prisionera, milord. Es mi invitada — le recordó— . Ella confía en mí, y yo jamás traicionaría esa amistad.
			— Bien. ¿Me hará un último favor?
			— Joven, empieza usted a resultar un incordio. — Lady Anne aceptó con reticencia el pañuelo que el hombre le entregaba.
			— Dígale que puede conservarlo. No necesita regalarlo para borrarme de su memoria. Dígale que no volveré a importunarla si es ese su deseo.
			— Lo es, puede creerme. Buenos días.
			Gabriel se dejó conducir hasta la salida. Se sentía avergonzado y humillado. Estaba tan absorto en sus propias emociones que no pudo ver cómo una joven se deslizaba sigilosamente por la puerta que conducía al salón del que acababa de ser literalmente expulsado.
			— He sido tan dura que he llegado a sentir lástima por ese pobre hombre. — Lady Anne relajó los hombros, extenuada por el esfuerzo.
			— Es lo mejor para todos — murmuró Olivia, reprimiendo un sollozo. Lady Anne la abrazó cariñosamente.
			— Dime una cosa, niña. ¿Lo amas?
			— Eso no tiene importancia, lady Anne. Nuestros destinos no deben volver a cruzarse. Jamás — sentenció. Se cubrió el rostro con las manos, con la escalofriante certeza, por primera vez, de que lo amaba como nunca amaría a otro hombre.
			
			* * *
			
			La fiesta tenía lugar en una de las residencias más suntuosas de Chelsea. Sir Clarence Falmouth y su esposa, la siempre gentil Adelaide, celebraban su décimo quinto aniversario de bodas. El evento había reunido a las personas más notables de la sociedad londinense, especialmente intelectuales, filósofos y científicos de reconocido prestigio. Gabriel había acudido en compañía de Walter Aslop y Robert Chapman. Conocían a Falmouth desde la época en que Walter cursaba estudios de psiquiatría en la universidad, donde Falmouth había dado algunas clases magistrales. Desde entonces, mantenían cierto contacto y Gabriel estaba convencido de que la reunión podía resultar en extremo fructífera. Durante la recepción, habían efectuado los saludos formales ajustándose al protocolo y, después de conversar unos minutos con las damas que los acompañaban, lady Katherine y la señorita Rowena Bronston se habían retirado con el resto de las damas al salón de baile.
			La mayoría de los hombres, por su parte, se reunían con los caballeros menos inclinados al baile, en una estancia privada donde habían dispuesto varias botellas de brandy y unas copas. Muchos de los allí presentes eran colegas de profesión de Falmouth, por lo que, inevitablemente, la conversación se desvió casi de inmediato al asunto que por aquellos días mantenía en vilo a la ciudad. Gabriel aceptó un habano que le ofrecía el anfitrión de la casa y fumó detenidamente sin perder detalle de cuanto decían.
			— Es una verdadera tragedia lo de esa joven — comentó sir Linus Lacy, que había sido uno de los alumnos más aventajados de Falmouth.
			Ambos se habían ocupado personalmente del caso de Clarissa Dunlop y lamentaban no haber podido evitar el triste final de la muchacha. Todavía se preguntaban cómo había podido, en su estado, subir a aquel taburete y tensar a conciencia una de sus medias sobre las vigas del techo. Ciertamente, el caso desconcertaba a los psiquiatras de mayor prestigio, y era un hecho constatado que, al menos, una docena de ellos trabajaba en ese instante, colaborando estrechamente en los distintos casos que albergaban los frenopáticos de los distritos donde prestaban sus servicios.
			— Nadie pudo evitarlo en realidad. ¿Quién podía sospechar que la desdichada se quitaría la vida? Parecía realmente en estado de shock, señores. Juro por mi vida que esa joven apenas lograba mantenerse en pie. ¿Cómo logró reunir la fuerza y el valor necesarios para abandonar la cama donde la dejamos? Resulta absolutamente incomprensible, lo confieso. Durante los diez años que llevo ejerciendo esta profesión, jamás había presenciado un hecho tan insólito.
			— Opino que debieron estrechar la vigilancia de esa joven — observó Gabriel con tono neutro.
			— ¿Disculpe, milord? — Falmouth se volvió hacia Gabriel, un tanto sorprendido por su comentario.
			— Señores, no pongo en duda que todos ustedes hicieron cuanto estuvo en sus manos para ayudar a esa chica, pero es obvio que se cometió un error fatal al descuidar su seguridad — añadió y reparó que varios de los presentes lanzaban miradas censuradoras hacia su persona.
			— ¿Qué habría hecho usted en nuestro lugar? — increpó Lacy, un tanto molesto— . ¿Acaso habría montado guardia junto a su cama? Por Dios, Stoneheart. La joven presentaba un estado deplorable. Mostraba signos evidentes de haber perdido la consciencia. No hablaba, no movía un solo músculo de su cuerpo ni respondía a ninguno de los estímulos que aplicamos. Clarissa Dunlop era un cuerpo inerte que respiraba por algún milagro inexplicable. En pocas palabras, milord, la señorita Dunlop era en apariencia un cadáver al que aún le funcionaban los órganos vitales, y así fue tratada. Cuidamos de su cuerpo con la mayor diligencia puesto que ya nada podíamos hacer por su mente.
			— Ahí estuvo el error — sentenció Gabriel, exhalando con lentitud el humo de su cigarrillo.
			— Gabriel, por favor. — Walter Aslop le dirigió una mirada severa para indicarle con ello que midiera sus palabras a fin de evitar alguna ofensa.
			— Milord, le ruego que sea más conciso en sus argumentos. Me interesa mucho conocer lo que tiene que decir al respecto — pidió Falmouth.
			— Será un placer, señores. — Gabriel escudriñó los rostros de los hombres, expectantes y se diría que un tanto reacios a escuchar las opiniones de alguien que no era experto en la materia— . Doctor Lacy, usted ha afirmado que la señorita Dunlop era en apariencia un cadáver, pero solo en apariencia, no lo olvide. Ustedes dieron por sentado que su mente había dejado de funcionar y, sencillamente, se rindieron ante la evidencia de aquella falsa apariencia. Ni siquiera se plantearon la posibilidad de que el cerebro de la señorita Dunlop pudiese estar atrapado bajo los efectos de alguna droga, trance hipnótico o trauma, como, finalmente, los hechos apuntan que sucedió.
			— ¿Lo cree de veras, milord? — Falmouth se mostró realmente interesado en su exposición.
			— ¿Trance hipnótico? — inquirió sir Charles Warren, un célebre psiquiatra procedente del condado de York, de complexión imponente y bigotes rojizos muy poblados— . Debe de estar bromeando, milord.
			— Todo lo contrario. Ustedes conocerán mejor que yo esas nuevas técnicas que sus colegas de profesión han venido utilizando durante las últimas décadas. Me consta, sin embargo, que lograr un estado letárgico similar al sueño es completamente posible si se emplean las prácticas y drogas adecuadas — aseguró y sirvió más brandy en su copa.
			— Estoy de acuerdo con Stoneheart. Hace algún tiempo, tuve ocasión de leer en el Pall Mall Gazette un artículo que versaba precisamente sobre esa cuestión — confirmó Robert Chapman, que había dejado los flirteos con las damas para reunirse con los caballeros en el salón.
			— Señor Chapman, desconocía su interés por los asuntos relativos a la medicina — se burló Lacy, que aún no había perdonado a Chapman una vieja afrenta que tenía que ver con la conquista de una impúdica actriz de variedades.
			— Mi querido doctor Lacy, usted desconoce muchos aspectos de mi persona, pero lo convido a resolver este asunto en otro lugar menos concurrido — lo desafió con la mirada a continuar con su mofa, dispuesto a zanjar el tema en alguna arboleda en presencia de sus padrinos.
			— Señores, por favor — interrumpió Falmouth contrariado— . Stoneheart, le ruego que continúe.
			— Hace algunos años, un joven inglés acudió a la consulta de un prestigioso psiquiatra que tenía su consulta en París. Al parecer, sufría de una extraña afección en la piel que le causaba dolorosos abscesos, seguramente ocasionada por alergia a la picadura de algún insecto. La familia del joven poseía una renta anual de diez mil libras esterlinas y habían agotado buena parte de su patrimonio en los tratamientos de una docena de médicos, sin que ninguno pudiese curar al infortunado joven. Los tumores crecían a medida que el muchacho lo hacía y, desesperados, los padres acudieron a la consulta de un médico que se había granjeado la enemistad de sus colegas por sus prácticas poco ortodoxas. Habían perdido toda esperanza de hallar un remedio al mal que lo aquejaba. Sin embargo, milagrosamente, el joven comenzó a presentar asombrosos signos de mejoría después de la primera sesión. Hasta que finalmente, se recuperó por completo. Ahora viene la parte más fascinante de la historia, señores. El médico se había especializado en enfermedades mentales y experimentaba con una nueva técnica jamás utilizada con anterioridad.
			— Trucos de charlatán — objetó Lacy. El resto de los presentes asintió, probablemente porque conocían sobradamente el relato de Gabriel y no le concedían crédito alguno.
			Pese a todo, continuó con su exposición.
			— Prosiga, Stoneheart. Aunque sus palabras me han refrescado la memoria sobre el asunto, quisiera contrastar lo que dice — admitió Falmouth.
			— Dicha técnica consistía, como bien saben, en conducir al paciente a un estado hipnótico y convencerlo, durante el trance, de que aquellos bubones repugnantes desaparecerían paulatinamente. Así fue como sucedió exactamente — concluyó Gabriel, tanteando la reacción en los rostros de los hombres.
			— No existe ninguna prueba de que dicho tratamiento tuviera éxito — refutó Warren.
			— Existe, doctor. Puedo corroborarlo en este mismo instante. — Gabriel giró despaciosamente hacia el lugar donde su amigo se entretenía analizando el sabor y la textura del exquisito brandy del anfitrión— . ¿Robert?
			Robert Chapman se despojó de la chaqueta, soltó algunos botones del chaleco y abrió parcialmente su camisa, descubriendo el torso, a fin de que los psiquiatras pudiesen inspeccionar con detenimiento las leves cicatrices que los tumores de la adolescencia habían dejado en su piel.
			— Es intolerable — gruñó Lacy, inclinándose para examinarlo de cerca. Al cabo de unos segundos, clavó los ojos chispeantes de rabia en el rostro de Gabriel— . ¿Pretende convencernos de que el señor Chapman es el joven de la historia que ha relatado?
			— Lo soy, Lacy. Apenas era un muchacho, pero les doy mi palabra de que cuanto les ha contado el vizconde se ajusta rigurosamente a la verdad — aseveró Robert con una sonrisa franca.
			— Todo esto no es más que una burda pantomima — insistió Lacy.
			— Es tan cierto como que estamos aquí en este momento — ratificó Gabriel.
			— Si se trata de una broma, señores, no tiene la menor gracia — advirtió Warren, atusando su bigote con movimientos nerviosos.
			— No es ninguna broma, Warren. — Gabriel trató de mostrarse paciente con aquel grupo de escépticos vanidosos.
			— Aun así — reflexionó Falmouth— , eso no explicaría la muerte de la señorita Dunlop. Si esa técnica funciona, ha quedado demostrado por el señor Chapman que sus resultados son cuando menos beneficiosos para el ser humano.
			— No si se utiliza con el propósito contrario — replicó Gabriel— . El doctor Aslop y yo hemos investigado algunos casos análogos buscando respuestas. Les interesará escuchar otra historia escalofriante. Sucedió en Viena hace exactamente cinco años, en un sanatorio mental para esquizofrénicos agudos que ustedes deben conocer, el Narrenturm.
			— ¡Santo cielo! El Narrenturm, una pocilga horrible.
			— En efecto, ese lugar es lo menos parecido a un balneario, doctor, pero no me desviaré de la cuestión. Lo cierto es que sometieron a uno de los internos a un experimento con el objeto de probar el alcance del trance hipnótico. Lograron sugestionar al infeliz hasta el punto de que creía haber sufrido la amputación de uno de sus miembros y, en su mente perturbada, el desdichado se desangraba sin remedio. Lamentablemente, no consiguieron despertarlo a tiempo y murió de un ataque cardíaco, convencido de que había perdido hasta la última gota de sangre.
			— Es una monstruosidad, Stoneheart. Me niego a escuchar tales aberraciones un segundo más. Lacy, ¿me acompaña al salón? Hay al menos media docena de jóvenes virtuosas y deseosas de reservarle un baile, entre ellas, mi propia hija Constance.
			Warren se despidió con una inclinación brusca de cabeza, y Lacy lo siguió con idéntica expresión airada. Falmouth permaneció en la estancia y sirvió más brandy en las copas de los tres caballeros que aguardaban su veredicto.
			— ¿Está de acuerdo con sus colegas, Falmouth? — indagó Gabriel.
			— En absoluto. Doy fe de que tales aberraciones forman parte de las investigaciones de una nueva escuela que va ganando terreno en nuestra profesión, pero no me negará, Stoneheart, que su historia es cuando menos espeluznante. Walter, ¿qué opinas?
			— Creo sinceramente que deberíamos prestar atención a la teoría del vizconde. En cualquier caso, no puede hacernos ningún mal que investiguemos el asunto.
			— Así sea. Revisaré los expedientes de las jóvenes que permanecen internadas en Saint Luke y Bedlam. Walter, mañana dispondré de la mañana libre. Ambos podemos trabajar juntos y examinarlos si te parece bien.
			— Estaré encantado. Gracias, Falmouth.
			— Doctor, una cosa más. — Gabriel observó que Walter Aslop asentía— . Le ruego encarecidamente que no comunique nada de cuanto hemos hablado a Scotland Yard, al menos hasta que confirmemos nuestras sospechas. Eso evitará que Jellicoe ordene el arresto de todos los curanderos, videntes e ilusionistas de Inglaterra, lo cual entorpecería la investigación.
			— Eso no supondrá ningún problema, Stoneheart. Esos mequetrefes de Bow Street solo saben meter las narices para importunar. Los mantendré a raya todo el tiempo que sea posible.
			
			* * *
			
			Lady Katherine bebía a pequeños sorbos el contenido de su copa de ponche. Saludó discretamente a la mujer que compartía su asiento en el salón.
			— Es un verdadero ángel esa joven, ¿no está de acuerdo conmigo? — preguntó lady Anne, con los párpados entornados para deleitarse con el aria que interpretaba de manera magistral la señorita Bronston.
			— Completamente — asintió lady Katherine— . Rowena es una joven de innumerables virtudes y una auténtica bendición para sus padres, pero no es de ella de quien deseo conversar con usted, querida.
			— Me lo temía. — Lady Anne sonrió con expresión afable y aplaudió animadamente en cuanto Rowena finalizó su actuación.
			— He de suponer que me considera una arpía sin corazón por mi comportamiento con la señorita Pemberton, ¿no es cierto? — Lady Katherine se mostraba altiva, pero el ligero temblor de sus dedos al sostener la copa delató su conmoción.
			— No me corresponde a mí juzgar los actos de mis semejantes — respondió lady Anne, deslizando su mano sobre el vestido para estirar una molesta arruga que comenzaba a formarse en los pliegues.
			— Sin embargo, cree que ha sido poco acertado que intercediera por mi hijo en este asunto — insistió lady Katherine.
			— Sin duda alguna — afirmó la anciana sin perder su amable sonrisa.
			— Opina que me he excedido tratándose de su protegida.
			— Absolutamente. — Antes de que la vizcondesa abandonara su asiento, colocó la mano sobre la suya con disimulo, reteniéndola— . Sin embargo, hay pocas cosas que una madre no haría si está realmente convencida de que con ello protege a sus hijos.
			Lady Katherine soltó aire; relajó su postura al comprender que la otra mujer no la consideraba una enemiga.
			— No tengo nada en contra de la señorita Pemberton — explicó con mucha dignidad— , pero debe entender que la presencia de su pupila en Stoneheart Hall empezaba a suscitar rumores. Mi hijo, el vizconde — se corrigió—  venía mostrando un interés en ella que nada tenía que ver con sus tareas como institutriz. La señorita Pemberton, por su parte, en lugar de mantener la debida compostura, no ha hecho más que alentar sus atenciones. Alguien debía intervenir para evitar un escándalo.
			— En ese caso, su conciencia puede descansar en paz, lady Katherine — observó lady Anne.
			— Pero no es así — refutó con un dejo de tristeza— . Me he esforzado lo indecible por llevar a buen término el compromiso del vizconde con la señorita Bronston. Y, cuando todo parecía ir según mis planes, resulta que esa joven virtuosa, angelical y desagradecida que escogí como nuera, confiesa que no ama a mi hijo. Qué juventud, por amor de Dios. Como si eso supusiera algún inconveniente para concertar un buen matrimonio. Nada es como antes, querida. Los caballeros ya no se contentan con flirtear con damas de su misma clase, y las jóvenes de buena familia buscan ese amor ardiente que leen en las novelas de la señorita Austen. Sin embargo, qué puedo saber yo de ese amor si jamás lo sentí.
			— Somos viejas, lady Katherine. Vivimos una época de grandes cambios, y, pronto, este siglo que nos vio nacer, se extinguirá con nosotras — aceptó suavemente, como si tal hecho fuese inevitable y, no obstante, apenas la inquietase— . Pero, si algo he aprendido, es que no debemos permitir que las generaciones futuras cometan nuestros mismos errores. Existe demasiado odio en el mundo, demasiadas guerras por los motivos más viles. Demasiados prejuicios. Está en nuestro proceder que todo eso cambie para bien. También en nuestras manos, lady Katherine. En nuestras viejas manos que un día soñaron las mismas caricias de las novelas románticas que menciona. En las de todas esas cotorras de Almack’s que siguen agitando sus abanicos para censurar o aprobar que una joven asista a estos tediosos bailes con el ferviente deseo de pescar un buen partido.
			— ¿Lo cree de veras?
			— Firmemente. No sufra por ese absurdo malentendido, querida amiga. Le garantizo que la señorita Pemberton es una joven comprensiva, y es muy probable que, mientras hablamos, ya la haya perdonado por esas palabras que quizá la ofendieron.
			— Es posible. Sin embargo, sospecho que eso no sea suficiente y que haya perdido el amor de mi hijo para siempre. Me pregunto si puedo hacer algo para enmendar el error. — La miró con expresión interrogante y honesta— . Le estaría eternamente agradecida si le hablara en mi favor a su pupila.
			— Cuente con que lo haré, pero ha de prometerme que no estará triste. Debe tener fe, lady Katherine. Verá como el Señor pone cada cosa en su sitio. Ahora, milady, tomemos un poco más de ese delicioso ponche que nos espera.
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Capítulo 12			
			
			Gabriel no se había dado por vencido en su empeño por encontrarla. Finalmente, sus desvelos habían dado sus frutos. Uno de los sirvientes más jóvenes de lady Anne, no así de los más leales, le había facilitado la información que precisaba, después de haberlo sobornarlo. La espera había valido la pena. La observó desde lejos; reprimió el impulso inicial de cruzar la calle y sorprenderla. Olivia deshacía el nudo de su sombrero mientras entraba en el viejo edificio de Smithfield convertido en escuela para huérfanos. La siguió a una distancia prudente y alcanzó el interior del edificio, contemplando con una mezcla de envidia y compasión los rostros de algunos pilluelos que se agolpaban alrededor de la falda del sencillo vestido gris.
			Olivia se ajustaba los lentes con un dedo mientras, con la mano libre, trataba de poner en su sitio los mechones que se habían soltado con la algarabía de los niños.
			— Pequeños embaucadores — protestaba teatralmente, pero se dejaba abrazar por sus ansiosos alumnos y advertía— , más os vale tener aprendida la lección de ayer. No habrá peros que valgan ni dulces para los que hayan sido desobedientes.
			— ¡Señorita Pemberton! ¿Es verdad que en ese lugar llamado África hay hombres que tienen la piel como el carbón y miden más de diez metros? — preguntó un chico con la cara cubierta de hollín que no debía tener más de siete años.
			— ¡Diez metros! ¡Válgame Dios! — Olivia sonreía abiertamente, revolviendo el cabello del niño— . Estoy segura de que no, Thomas. Serían gigantes, ¿no crees?
			— Pero el señor Darby dice que los ha visto y que luchó contra ellos, y que eran tan altos como este edificio.
			— El señor Darby debería centrarse en sus clases de aritmética — replicó de buen humor, y miró con reprobación al maestro que aguardaba al otro lado del pasillo— . Y tú, pequeño Thomas, deberías lavarte esa cara sucia si quieres asistir a mi clase. Señor Darby, ¿podemos hablar un momento a solas? Niños, esperad en el aula mientras el señor Darby y yo llegamos a un acuerdo sobre la talla de esos monumentales guerreros.
			Gabriel estudió al hombre que se aproximaba a la joven. Le calculó unos cinco años más que ella. Era apuesto, de facciones amables, cabello rubio y ojos azules que reflejaban su inteligencia. Su complexión era delgada, aunque denotaba firmeza, pero lo más inquietante era que clavaba sus ojos con lujurioso interés en el rostro dulce de la señorita Pemberton.
			— Señor Darby, le ruego que se abstenga de llenar la cabeza de pájaros a estos niños. Ya es bastante duro que sobrevivan en el ambiente hostil y miserable de sus hogares, para que encima sufran pesadillas a causa de sus feroces relatos. — Olivia se mostraba inflexible, pero su tono de voz era cordial al dirigirse al tutor.
			— Lo lamento, señorita Pemberton — se disculpó, sonriendo encantadoramente. Tanto que Gabriel tuvo que contenerse para no abalanzarse sobre él y exigirle que abandonara de inmediato su actitud insolente y conquistadora, tal vez con un buen puntapié— . No era mi intención importunarla, pero no me negará que un poco de fantasía arroja algo de esperanza a sus sórdidas existencias.
			— Fantasía, señor Darby. No fábulas sanguinarias donde se da muerte a hombres de dimensiones imposibles en las tierras africanas de Su Majestad — objetó pero, a la vez, aceptó que Daniel Darby recogiera su capa y la colgase en la percha anclada a la mohosa pared.
			— Ese es el precio que se paga por llevar la civilización a los lugares habitados por salvajes. Así es la historia, querida amiga. No podemos borrarla y disfrazar los hechos con ingenuos relatos de princesas y hadas — concluyó, mostrando una vez más aquella espléndida sonrisa que Gabriel deseaba por momentos suprimir a golpes.
			— Señor Darby, la mayoría de estos niños acuden a la escuela porque lady Anne, generosamente, compensa a sus patrones por la pérdida de cuatro horas de jornada en alguna fábrica textil maloliente. Créame cuando le digo que precisamente, son esos relatos de hadas lo que estos pequeños necesitan recordar cuando se van a la cama — dijo y se reunió con sus alumnos.
			Gabriel rió para sus adentros, embelesado por la respuesta de la joven. Era obvio que aquel petimetre pretendía cortejarla, impresionándola con sus conocimientos sobre el vasto continente donde la reina Victoria ampliaba su imperio. Sin embargo, parecía que la señorita Pemberton no se sentía especialmente cautivada por sus esfuerzos, aunque tuvo que reconocer que tampoco se mostraba completamente contraria a sus atenciones.
			Tendría que ocuparse de aquel asunto más adelante, pero no ahora. Se conformó con espiarla desde el pasillo. Escuchó su voz apacible mientras leía las primeras líneas de un relato, invitando a los niños a continuar y corrigiéndolos con paciencia cada vez que cometían alguna torpeza. Gabriel permaneció un buen rato allí de pie, oculto tras la puerta entreabierta. Le gustaba oír su voz, imaginarla recorriendo la estancia con paso lento, las manos apoyadas en la estrecha cintura de su humilde vestido y los ojos atentos a cualquier conato de travesura. Echaba de menos sus miradas, incluso cuando lo censuraban. La deseaba. Intensamente. Desesperadamente. Pensó en irrumpir en el aula para exigirle que cumpliera su parte del trato. Podría hacerlo, alzarla en volandas y cargarla a su espalda, obligarla a regresar a Stoneheart Hall y retenerla todo el tiempo que fuese necesario. Hasta que comprendiera de una vez por todas que no podía huir eternamente de él, pero había llegado a conocerla durante aquel corto espacio de tiempo. Olivia Pemberton era obstinada. Reclamaría su libertad, su derecho a escoger el modo en que quería ganarse la vida. Sus protestas se escucharían en los últimos confines de la Tierra si no lograba convencerla de que su lugar estaba allí, en Stoneheart Hall. Un lugar fastuoso que no valía una libra desde que ella se había ausentado.
			— ¡Señorita Pemberton, hay un hombre en la puerta!
			La voz del niño sacó a Gabriel de los pensamientos que lo mantenían inmóvil al otro lado. Se apresuró a desaparecer antes de que Olivia lo descubriera, con la determinación de que regresaría para hacerla entrar en razón, sobre sus sentimientos y sobre aquella otra cuestión que lo inquietaba enormemente.
			
			* * *
			
			Unos ojos ladinos observaban a la joven que discutía con el comerciante el precio de unas manzanas. Covent Garden era un lugar bullicioso y lleno de actividad a aquella hora, y era habitual que las jóvenes sirvientas al servicio de adineradas familias realizaran sus compras entre el griterío de pescaderos, fruteros y carniceros. Las cajas de frutas y verduras se apilaban en los puestos con el objeto de lucir apetitosas para los clientes. Aquella muchacha contaba ahora unos peniques y los entregaba al hombre de aspecto rudo que se sonreía por el negocio que acababa de hacer. La joven cargaba con cierta dificultad un recipiente repleto de deliciosas manzanas rojas. Un pequeño, que acababa de avistarla, se apresuró a ayudarla, aliviando su peso mientras parloteaba todo el camino. Ella le seguía la corriente y, de cuando en cuando, propinaba un pescozón afectuoso al niño, cuando se desviaba del trayecto para jugar con otros pilluelos. Resultaba encantadora y, aunque era obvio que no se trataba de una dama distinguida, sus ademanes eran elegantes y revelaban que había recibido una buena educación. Qué distinta se la veía al resto de las jóvenes que por allí circulaban. Con su sencillo vestido, su sombrero perfectamente ajustado sobre los cabellos y aquellos lentes que le conferían un talante avispado. Se ocultó en el ángulo del callejón sin perder detalle del lugar donde ella entraba acompañada del pequeño. Al cabo de unos segundos, emergió de la nada nuevamente para leer con interés la placa dorada que rezaba en la pared del viejo edificio: “Escuela infantil Warwick. Fundada por lady Anne Warwick, 16 de julio de 1880. En memoria de su amante esposo, lord Stanford Warwick”.
			Se acarició el mentón, pensativo. Vaya, vaya. Así que una joven instruida. Una maestra con el aspecto de un ángel que trabajaba bajo la protección de aquella dama, célebre en la sociedad londinense por sus muchas obras de caridad. Sintió que el ansia se instalaba nuevamente en su interior, despertando el deseo irrefrenable de poseerla. Controló el impulso de seguirla al interior de la escuela. No era conveniente arriesgarse, y el sudor que le perlaba la frente bien podía delatar el estado de excitación que le producía la visión de la deliciosa joven. Podía esperar unas horas, unos días a lo sumo. Había puesto los ojos en su próxima presa y ya estaba decidido. Solo era cuestión de tiempo que el demonio que habitaba en él hallase el momento de disfrutar de aquel bocado jugoso.
			— Unos peniques para un pobre ciego.
			Rechazó con un golpe brusco de bastón al limosnero que interrumpía sus placenteros pensamientos. Contempló con desprecio su sucia indumentaria y evitó aspirar el nauseabundo olor que emanaba de su ropa cubierta de mugre y costras.
			— Aparta de mi camino, pordiosero.
			Pero el mendigo insistió, interponiéndose en su trayectoria, tal vez instado por el afán de obtener unas pocas monedas. Esperanzado por librarse de aquel fastidioso mendigo, arrojó al suelo una única moneda y el truhán se abalanzó sobre ella, atesorándola como una valiosa fortuna.
			— Dios lo bendiga, señor.
			— Aparta de una vez; malditos seáis todos.
			
			* * *
			
			— No puedes acudir a esa cita — sentenció Eleanor, lanzando una mirada suplicante a su amiga. Aún se culpaba por lo sucedido a Harriet, a pesar de que Olivia la había consolado hasta la saciedad para convencerla de que no tenía responsabilidad alguna en el asunto. La pobre Eleanor se torturaba, repitiéndose cada día que jamás debía haber abandonado a su amiga en aquel horrible museo. Sin embargo, era un hecho constatado que un millón de lamentos no podían cambiar el curso de los acontecimientos— . Hablo en serio, Olivia. Esa madame Blavatsky no goza de buena reputación entre la comunidad cristiana.
			— Mi querida Eleanor. La comunidad cristiana de Londres no se comporta como tal; es hipócrita y lo sabes. Muchas de sus damas han solicitado entrevistarse con madame Blavatsky por los motivos más ruines que puedas imaginar — informó con resquemor; recordaba un episodio del que aún se hablaba y, por el cual, la esposa de un renombrado aristócrata había acudido a la vidente con el fin de que develase el paradero de una vieja herencia de sus antepasados.
			— En cualquier caso, te prohíbo que vayas. — Eleanor imprimió firmeza a su tono, aunque se derrumbó en cuanto su amiga le propinó un ligero codazo en el costado— . Por favor, Olivia. Te lo suplico. No vayas a verla. Dicen que se comunica realmente con los muertos, que abre puertas del infierno que jamás se cierran y que las almas impenitentes acompañan el resto de sus días a quienes las reciben en sus macabras sesiones.
			— Todo eso no es más que pura palabrería. Cuentos de ancianas para asustar a jóvenes susceptibles como tú.
			— Aun así. ¿Por qué te empeñas en visitarla? Me estás ocultando algo, Olivia Pemberton — clavó la mirada en ella con insistencia— . Y no te dejaré marchar hasta que no me lo hayas contado, puedes estar segura. A pesar de que nuestra querida Harriet se encuentra indispuesta, seguimos siendo un equipo, ¿recuerdas? Exijo que me mantengas informada de tus movimientos, ya que yo misma estoy involucrada en este embrollo.
			— Eleanor, te aseguro que no existe peligro alguno, pero, si prometes guardar el secreto, te lo contaré. — Olivia rebuscó en su tocador y, al instante, regresó con un pequeño libro encuadernado en piel. Lo extendió hacia su amiga en un gesto que no admitía reparos. Eleanor desvió la mirada con sorpresa hacia la Biblia y, titubeante al principio, colocó su mano sobre ella.
			— ¿De verdad crees que esto es necesario? — preguntó, dolida por la escasa credibilidad que le concedía la joven.
			— Sin duda. Te conozco, Eleanor. Sé que el afecto que me tienes podría hacer que sucumbieras a la tentación de revelar mis propósitos a cualquiera que, bajo tu criterio, pudiese protegerme de esos peligros que temes.
			— Resulta insultante que me pidas algo así, después de los secretos que hemos compartido.
			— Pero esta vez se trata de algo muy serio, Eleanor. Quiero tu promesa — insistió, y Eleanor obedeció a regañadientes.
			— Está bien, lo juro.
			— Bien. — A continuación, Olivia le mostró el botón que guardaba a buen recaudo en su bolso— . Este objeto le fue arrebatado al agresor de Clarissa Dunlop mientras forcejeaban. Su madre lo entregó a tía Gertrude confiando en que mi criterio hiciera mejor uso de él que los agentes de Scotland Yard, quienes se limitaron a devolvérselo entre las pertenencias de la difunta sin valorar la posibilidad de que constituyera una pista que podría conducirlos hasta el culpable.
			— Entiendo. Crees que a través de este botón, madame Blavatsky podrá contactar con la fallecida y obtener más detalles sobre la bestia que la atacó — dedujo Eleanor.
			— En efecto. Tengo la esperanza de que así sea. — Olivia volvió a guardar el objeto en su bolso y terminó de colocar las horquillas que sujetaban su cabello en la nuca— . No puede hacer ningún mal intentarlo. Si es cierto que madame Blavatsky puede contactarse con el más allá, obtendremos de primera mano un relato de lo sucedido y, con un poco de suerte, tal vez una descripción de ese monstruo perverso.
			— Olivia, ¿acaso no sería más prudente que le contaras a Scotland Yard cuanto sabes? Tal vez haya llegado el momento de descubrir…
			— Ni soñarlo, Eleanor. Se mostrarían escépticos y se burlarían. Con mi reputación, creerían que se trata de otra de mis excentricidades y recomendarían mi ingreso en alguno de esos horribles sanatorios mentales donde realizarían experimentos con mi cerebro. — Olivia sintió que un estremecimiento le recorría la espalda al imaginar aquel fatídico destino.
			— Es posible que estés en lo cierto — aceptó, recordando la visita de aquel inspector antipático— . Ni te imaginas las argucias que tuve que inventar para eliminar de la agenda del abuelo su cita con el señor Jellicoe. Aun así, temo no haya sido suficiente.
			— Entonces, está decidido. Intentaré averiguar cuanto pueda con madame Blavatsky y, cuando tenga información fiable, la compartiré con Jellicoe si es que tiene la bondad de escucharme y merece mi confianza.
			— Y conmigo, no lo olvides — le recordó Eleanor, ayudándola a ajustarse la capa sobre los hombros.
			— No te inquietes por mí, Eleanor. Apenas tardaré unas horas. Durante el almuerzo podrás contarme tus progresos sentimentales con el pertinaz señor Burnaby — bromeó antes de despedirse y enfrentarse a aquella fría mañana que anunciaba la llegada del invierno a Londres.
			
			* * *
			
			— Señorita Lindley — Gabriel se hizo a un lado cortésmente, franqueando el paso a la joven que parecía súbitamente inquieta por su encuentro— , es un placer y una providencia saludarla. Sospecho que busca un bonito vestido para lucir en la fiesta que darán los Chapman. La pronta recuperación de nuestra querida Harriet será una ocasión muy especial para todos.
			— Así es, milord. Y si me disculpa, no tengo un minuto que perder — se excusó, decidida a continuar su camino, pues intuía que el vizconde albergaba la esperanza de obtener información sobre la señorita Pemberton y no confiaba en su flaca voluntad para mantener la promesa formalizada a su amiga hacía unos minutos.
			— Parece excitada, señorita Lindley — observó Gabriel con suspicacia— . ¿Acaso hay algún asunto que la inquieta?
			— En absoluto, milord. Tan solo me preocupa que mi elección sea acertada y no desentonar durante la fiesta. — Eleanor dio por zanjada la cuestión y se dispuso a entrar en la exclusiva tienda de madame Claudine. Gabriel le interceptó el paso justo antes de alcanzar la puerta, lo que le valió algunas miradas de censura de las damas que abandonaban el local en ese instante. Un caballero solo acompañaba a una dama en la tarea de elegir su vestuario cuando la dama en cuestión era su querida. Por supuesto, no se elegía para ello el respetable salón de madame Claudine.
			— Permita que lo ponga en duda, señorita Lindley. Sospecho que me oculta algo y sabe tan bien como yo que es una cuestión de tiempo que la haga confesar. Así que ahorrémonos ese tiempo y podrá dedicarlo por entero a escoger su vestido — insistió Gabriel, siguiéndola al interior del establecimiento. La presencia de Gabriel fue recibida con reprobación por las empleadas de madame Claudine.
			— Milord, sus palabras me incomodan. Le ruego que siga su camino antes de que la gente empiece a murmurar. — Eleanor bajó la voz para evitar que la asistente de madame Claudine, que ya había acudido a su encuentro, escuchara la conversación.
			— Sin embargo, no pienso ceder en mi empeño, Eleanor. Le aseguro que estaré encantado de ofrecerle mi más sincera opinión en cuantos modelos quiera mostrarnos madame Claudine.
			Eleanor le dirigió una mirada furibunda.
			— Su actitud resulta exasperante, milord. No me extraña que la señorita Pemberton decidiera abandonar Stoneheart Hall indefinidamente.
			— La señorita Pemberton se equivoca con respecto a mí. Y usted también. — Gabriel tomó asiento en un cómodo sofá tapizado en terciopelo verde, evidenciando que no se movería de la tienda a menos que ella claudicara.
			— Milord, insisto.
			— Lo mismo digo, señorita Lindley. — Cruzó las piernas para alojarse plácidamente en el sofá, el semblante grave y los penetrantes ojos oscuros clavados en la joven.
			— Oh, está bien. Es usted imposible — se rindió Eleanor, inclinando levemente la cabeza hacia su interlocutor— . Exactamente, ¿qué desea saber?
			— Hoy he visitado esa escuela de huérfanos donde acude regularmente la señorita Pemberton — anunció— . He sido informado de que nuestra amiga común se encontraba ausente. Al parecer, tenía que atender algún imperioso asunto.
			Eleanor no contestó, pero su semblante se ensombreció.
			— Si conociera realmente a Olivia, milord, no se sorprendería al comprobar que, a menudo, cambia sus planes cuando la situación así lo requiere — explicó, evitando mirarlo directamente.
			— No me sorprende en absoluto, señorita Lindley, pero ese profesor amigo suyo, el señor Darby, coincidió conmigo en que la ausencia de la señorita Pemberton era del todo inexplicable. Por lo que he sabido, ha acudido puntualmente a sus clases, sin excepción, desde que lady Anne contrató sus servicios. Algo muy grave debe de haber sucedido para que la señorita Pemberton desatienda sus obligaciones, ¿no está de acuerdo conmigo? — Gabriel examinó la expresión de la joven, que se mordía los labios en un claro gesto de nerviosismo.
			Con un rápido ademán, Gabriel extrajo la nota que Olivia había dejado en su huida y la mostró a la sorprendida joven. Eleanor parpadeó repetidamente con cierta desazón, sintiéndose por un instante atrapada ante la sospecha de que el vizconde había descubierto su secreto o, cuando menos, se hallaba próximo a hacerlo. Sin embargo, recobró la serenidad y se mantuvo firme en su actitud.
			— Supongo que tampoco sabe nada de esta nota — la aguijoneó Gabriel, mordaz.
			— Lo lamento, milord. Desconozco los asuntos que ocupan a mi amiga. Nuevamente, le suplico que no me importune más con sus preguntas.
			— Está bien. En ese caso, solo me queda una cosa por hacer, ya que también me apremia hablar con ella. — Gabriel se aproximó al escritorio donde madame Claudine registraba sus pedidos, tomó una pluma y garabateó unas líneas en el reverso de la cuartilla usada por Olivia días antes, entregando la nota a Eleanor— . Señorita Lindley, estoy seguro de que su silencio responde sin duda a la lealtad que le inspira su amistad con la señorita Pemberton. Admiro su honestidad, pero créame que ella desearía que le entregase esta nota de inmediato. ¿Me hará ese honor?
			Eleanor asintió con un hilo de voz y aceptó el pedazo de papel. Aguardó unos segundos hasta que el hombre abandonó el establecimiento y, sin dudarlo, leyó con avidez lo que el vizconde había escrito:
			
			“Estimada señorita Pemberton: Charlotte ha enfermado gravemente. Nuestro médico hace lo posible por aliviar su dolor, pero la niña insiste en que no probará bocado a menos que usted acuda a Stoneheart Hall a visitarla. Lamento profundamente inquietarla con esta noticia tan amarga, por nada del mundo querría entristecerla, pero apelo a su compasión y le ruego encarecidamente que regrese a nuestra casa por el bien de Charlotte, a quien sé que aprecia como a una hermana. Suyo, G. S.”
			
			Eleanor contuvo una exclamación ahogada, mirando alrededor para cerciorarse de que nadie espiaba su reacción ¡La pequeña Charlotte enferma! Era una noticia terrible. De sobra conocía el afecto que Olivia sentía por aquella niña. ¿Qué podía hacer? Por otro lado, estaba la cuestión de la nota y el modo astuto en que el vizconde había señalado con su índice la marca de agua impresa. Vaciló, consciente de que la cita de Olivia era ineludible. Charlotte enferma, y el vizconde receloso sobre aquella otra cuestión. Estaba convencida de que su amiga querría estar al corriente de ambas cosas. Sin dudarlo un segundo más, porque temía cambiar de opinión, se despidió de la empleada del local con la promesa de que regresaría al día siguiente. Por suerte, recordaba la dirección que había escuchado mencionar a Olivia antes de marcharse. Cruzó la calle Oxford con paso resuelto. Imaginaba que, pese a la doble naturaleza del mensaje, Olivia se sentiría agradecida por recibirlo cuanto antes.
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Capítulo 13			
			
			Tal y como sospechaba, Eleanor Lindley había postergado su tarde de compras para transmitir el mensaje que le había dado el vizconde con prontitud. Gabriel había ordenado a su cochero que aguardara sus instrucciones y se mantuviera cerca por si lo necesitaba. La siguió a una distancia prudente, ocultándose tras una esquina, cuando la señorita Lindley giró la cabeza con cautela con las facciones visiblemente alteradas aún por su encuentro. Eleanor se detuvo frente a un viejo edificio de dos plantas, cuya entrada se hallaba tras una verja metálica que chirrió, cuando la mano temblorosa de la joven la hizo ceder. Gabriel esperó unos segundos y avanzó tras ella con sigilo. Se despojó del abrigo e irrumpió en el establecimiento con brusquedad. Sorprendió a las dos mujeres en una especie de salita de espera que precedía a algo que supuso que sería una biblioteca. Estaba a punto de hablar, cuando un sirviente de rasgos exóticos irrumpió en la antesala. Era un hindú de complexión delgada, corta estatura y la piel olivácea. Vestía traje de una sola pieza, inmaculado y abotonado desde el cuello hasta casi los pies, enfundados en zapatillas de tela con hilo dorado. Un turbante de paño blanco coronaba su oscura cabeza y completaba el resto de su extravagante atuendo.
			— Señorita Pemberton, lamento el retraso. Madame Blavatsky está teniendo algunas complicaciones con su anterior cita y es posible que no pueda atenderla al menos durante la siguiente hora — anunció en un perfecto inglés y preguntó— : ¿Será tan amable de aguardar mientras tanto o desea concertar cita para otra ocasión?
			Gabriel intervino, con sus ojos chispeantes de cólera hundidos en el rostro de Olivia.
			— No será necesario. La señorita Pemberton se marcha ahora mismo. — La sujetó por el codo, pero Olivia se deshizo de sus dedos con un rápido ademán y se dirigió al sirviente.
			— Gracias, Rajesh. Estaré encantada de esperar si no supone un inconveniente para madame Blavatsky — contestó y su respuesta suponía un desafío a que el vizconde a que la desdijera. El sirviente, que había intuido que su presencia estaba de más, los dejó a solas. Olivia se volvió hacia Eleanor, que había enrojecido hasta el nacimiento de los cabellos presa de la vergüenza.
			— Por favor, Olivia, no te enfades — rogó— . No imaginé que se trataba de una argucia con el objeto de seguirme.
			— Es cierto. La señorita Lindley no merece sus reproches — repuso Gabriel, enfrentándose a la joven ceñuda que retorcía sus manos sobre el regazo— . Ha sido una excelente cómplice. Sin embargo, todos sus esfuerzos, señorita Pemberton, por ocultarme esta locura, han sido en vano. Así que no perdamos más tiempo en discutir este asunto. Acompáñeme, Olivia.
			— Ha perdido el juicio si cree que puede presentarse aquí y obligarme a ir con usted, milord — objetó ella, indignada por la crueldad de su engaño— . Mucho menos cuando ha sido capaz de utilizar un embuste tan miserable para que Eleanor lo condujera hasta mí. Mírela bien, por amor de Dios. Apenas ha recuperado el aliento del disgusto que usted le ha ocasionado.
			— Señorita Lindley, le ofrezco mis sinceras disculpas. Jamás fue mi intención hostigarla. Mi cochero la espera afuera y tiene instrucciones de llevarla a dónde guste. — La acompañó hasta la salida. Olivia asintió, consciente de que su buena amiga esperaba su beneplácito para quitarse de en medio. Gabriel regresó junto a la joven que permanecía en la sala. Cruzó los brazos sobre el pecho, mientras su expresión se tornaba peligrosamente sombría— . En cuanto a usted, señorita Pemberton… — Pero no pudo terminar la frase.
			— Con todos los respetos, puede ahorrarse el sermón, milord. No tiene ningún derecho a reclamarme nada. — Olivia también estaba furiosa y no lo ocultaba— . Ya no soy su empleada, por lo que no puede darme órdenes. Y mentir sobre la salud de Charlotte ha sido demasiado mezquino, incluso tratándose de usted.
			— Lo siento. — Gabriel no parecía verdaderamente arrepentido y su actitud solo lograba irritar aun más a la joven— . Tenía que verte a cualquier precio, Olivia. Ahora comprendo que algo en mi interior sospechaba que cometerías alguna tontería como esta.
			— Sé cuidar de mí misma, milord. Soy una mujer adulta, libre y sensata. — Alzó el mentón con altivez.
			— Permite que lo ponga en duda, querida. Una joven sensata no se encontraría hoy en este lugar ni se prestaría a los manejos de una charlatana sin escrúpulos. — Gabriel le arrebató de las manos el sombrero que sostenía y lo colocó sobre los desordenados cabellos, instándola a que anudara la cinta bajo la barbilla— . Por no hablar de esa otra cuestión relacionada con cierto club, del que espero anular tu participación cuanto antes. Con respecto a lo de ser libre, te aconsejo que domines tu lengua, señorita Pemberton. Ese tema todavía tenemos que discutirlo de regreso a Stoneheart Hall. No estoy de humor para más sandeces.
			— Se lo advierto, milord. No iré con usted a ninguna parte. Si persiste en su actitud, me veré obligada a pedir a Rajesh que lo invite a abandonar esta casa. — Lo miró desafiante.
			Gabriel le mantuvo la mirada, cautivado por aquellos ojos. Sonrió a su pesar. Sin embargo, no podía evitar que le divirtiese la idea de que aquel sirviente hindú de complexión delicada intentase expulsarlo del edificio.
			— No seas ridícula. ¿En serio crees que puedes amenazarme con ese individuo insignificante? — se burló más decidido que nunca a llevársela de allí, aunque tuviese que hacerlo a rastras— . Por última vez, Olivia, sé razonable. Tal vez desconoces la reputación de esa mujer, pero eso no excusa tu comportamiento irreflexivo. Eres una joven perspicaz. No es posible que ignores que las prácticas que esa timadora realiza en este edificio constituyen un delito muy grave de fraude. Debes saber que la Sociedad para la Investigación Psíquica de Londres ya ha emitido un informe al respecto, y respetables doctores no han dicho nada bueno de tu admirada vidente. El señor Hodgson, miembro del comité de investigación que se ocupa del asunto, la califica, muy acertadamente según mi criterio, como una de las impostoras más grandes de la historia. ¿Acaso te consideras más lista que todos ellos?
			— Estoy al corriente de las falsedades vertidas en dicho informe, milord.
			— Así que estás al tanto, lo confiesas. Muchacha desvergonzada, ¿no sabes que podrían detenerte si te encuentran en compañía de esa mujer? Dudo mucho que Scotland Yard apruebe las actividades que tienen lugar entre estas paredes — argumentó. Olivia, sin embargo, encogía los hombros con indiferencia— . Señorita Pemberton, empiezo a perder la paciencia — dijo en tono autoritario.
			— Qué extraño, milord. A mí me sucede exactamente lo mismo. — Olivia no se dejó impresionar, resuelta como estaba a que su cita con madame Blavatsky fuera un hecho consumado.
			Gabriel apretó los labios, contrariado por su desobediencia.
			— Está bien. Si ese es tu deseo.
			— Lo es sin duda, milord.
			— En ese caso, te acompañaré. Más vale que madame Blavatsky tenga algo interesante que contar.
			Olivia no respondió. Permaneció en absoluto mutismo durante la hora siguiente y tan solo despegó los labios para murmurar “gracias” cuando el sirviente anunció que podían pasar a la biblioteca.
			
			* * *
			
			La habitación estaba en penumbra, salvo por la tenue luz de un candil de gas que iluminaba sutilmente los rostros de los presentes. Apenas se distinguían las tres figuras apostadas alrededor del amplio tablero. Los ojos de Helena Blavatsky recorrieron a ambos con parsimoniosa ceremonia. Gabriel se sintió de inmediato abrumado por su escrutinio y, a su vez, estudió la expresión de aquella mujer de semblante sereno. Era rolliza y sus facciones carnosas permanecían inalterables a pesar de saberse observada.
			Su cabello estaba cubierto de canas, y sus ojos parecían querer adentrarse en el interior de los suyos. Templada, aunque expectante, madame Blavatsky cruzaba sus dedos regordetes sobre la mesa, donde previamente había colocado unas velas de incienso humeantes, creando el ambiente favorable para asunto que los ocupaba. Gabriel siguió con la mirada el movimiento de las manos de Olivia, mientras ella depositaba un objeto en el centro de la superficie. Blavatsky lo sostuvo entre el pulgar y el índice, examinándolo durante unos segundos antes de colocarlo nuevamente en el mismo sitio.
			Cerró los párpados y tras murmurar algunas palabras incoherentes para el resto de los asistentes, comenzó a gimotear de manera entrecortada y sus palabras se tornaron comprensibles. Todo lo comprensible que podían resultar dadas las extrañas circunstancias en que se pronunciaban.
			— Un monstruo, ojos de fuego, ojos de fuego, miedo, dolor. — La voz de la mujer poseía un timbre juvenil que desentonaba indiscutiblemente con su aspecto de anciana. Buen truco, pensó Gabriel, observando de reojo como Olivia se encogía en su asiento— . Sus manos, duelen, frías, duelen, madre.
			— ¿Clarissa? — se aventuró a preguntar Olivia, perturbada por el sonido de aquella voz que había creído identificar.
			— Me quiere solo para él, duele, frías, ayúdame.
			— ¿Clarissa, puedes oírme? — insistió Olivia, al tiempo que elevaba la palma de la mano para silenciar un comentario jocoso que adivinaba en los labios de Gabriel.
			Madame Blavatsky apretaba ahora los dientes con fuerza, como si mordiese algo con tanto ahínco que se diría pretendía arrancarlo del lugar donde se aferraba. Sus labios habían adquirido un tono violáceo por el esfuerzo. Gabriel suspiró con impaciencia, sin importarle que la joven le lanzase otra mirada iracunda. Aquello se prolongó durante unos minutos en los que Gabriel estuvo tentado a dar por terminada aquella absurda pantomima. Sin embargo, cuando se disponía a abandonar su asiento y arrastrar consigo a la obstinada señorita Pemberton, sucedió algo que paralizó todos sus sentidos. Madame Blavatsky abrió los ojos repentinamente, mirándolo como si él mismo fuese una aparición a la que no daba crédito. Apresó su mano sobre la mesa, asiéndola con inusitada energía.
			— Gabriel, déjame ir. — Y antes de que Gabriel pudiese hacer nada para impedirlo, la mujer se llevó su mano hasta los labios y besó sus dedos con adoración. Acto seguido, se desplomó en la butaca, la barbilla inclinada sobre el pecho, y su respiración recobró el ritmo normal.
			Gabriel aún contemplaba su mano en el aire, embargado por aquella extraña sensación. Necesitó unos segundos para recobrar la compostura. Su piel palpitaba todavía bajo el efecto del sabor de aquellos besos castos que había reconocido al instante. Era imposible. Era una locura imaginarlo siquiera. No obstante, la sensación había sido tan real que temía perder el juicio si no abandonaba prestamente aquella habitación.
			— Milord, ¿se encuentra bien? — Olivia se mostraba preocupada y Gabriel respondió con un movimiento de cabeza— . Madame Blavatsky, ¿puede recordar algo de lo que ha visto?
			La mujer elevó la mirada y negó, aparentemente abatida por lo vivido.
			— Solo recuerdo algo frío y un dolor inmenso. Inmenso. — Las lágrimas se deslizaron por sus ajadas mejillas— . Algo horrible va a suceder, lo presiento. Señorita Pemberton, debe tener mucho cuidado.
			— No tema por mí, pero es de suma importancia que trate de recordar.
			— Hay una cosa. — Los miró a ambos, aturdida por el llanto— . Una joven; ella lo mordió, eso lo recuerdo vivamente. Ese monstruo aún debe conservar la cicatriz.
			— Esto es inaudito, señora — explotó Gabriel— . ¿Cómo se atreve? ¿Cómo puede jugar de este modo con los temores de sus semejantes? Tendrá noticias mías si persiste en continuar con esta farsa, se lo advierto.
			— No hay tal farsa, señor.
			— La hay. Y, tarde o temprano, pienso desenmascararla.
			— Usted, milord, debe saber algo más — titubeó como si sopesara la conveniencia de proporcionarle la siguiente información— . Mientras el espíritu de esa desdichada entraba en mí, otro espíritu aguardaba oculto, impaciente, tan inestable. Apenas pude contactar un breve instante, pero fue suficiente. Tenía un mensaje para usted, milord, está ansioso por hablarle, pero su corazón no quiere escuchar.
			La mujer estaba en lo cierto. Gabriel no quería escuchar una palabra más. Se negaba a seguir participando en lo que consideraba un circo grotesco. Se repetía mentalmente que todo había sido fruto de la sugestión obrada por las sombras, el aroma del incienso y los ojos cristalinos de aquella médium.
			— Ya es suficiente. Señorita Pemberton, nos vamos. Ahora mismo.
			— Milord, debemos continuar. Quizá estemos cerca de hallar respuestas.
			— He dicho ahora, señorita Pemberton. Le advierto que si no cruza esa puerta conmigo por su propia voluntad, me la llevaré de aquí cargada sobre mi espalda.
			— Vaya con el caballero, querida — la tranquilizó la anciana— . Sea precavida, se lo ruego. Le prometo que le haré llegar un mensaje si logro recordar algún otro detalle que pueda serle útil.
			Olivia extrajo unos chelines de su bolso, pero la mujer sonrió con tristeza, rechazándolos con determinación.
			— Mi buena muchacha, no debe creer esos rumores malintencionados; no hago esto por dinero, sino por caridad. Vaya en paz y siga mi consejo.
			Gabriel recogió su abrigo con ademanes bruscos y la arrastró consigo, ignorando la despedida en la enigmática mirada de la mujer.
			Una vez en el exterior, el aire fresco inundó sus pulmones y la tensión que se había apoderado de sus músculos se disipó lentamente. Se volvió hacia Olivia; aferró sus hombros con ahínco y apresó el cuerpo tembloroso bajo el suyo. Unos caballeros se cruzaron en su camino, tocaron el ala de su sombrero educadamente y murmuraron algo que debía de ser obsceno a juzgar por sus expresiones. A Gabriel no le importó que al día siguiente fueran objeto de las habladurías en las tertulias. Solo sentía aquella opresión asfixiante en el pecho y sabía que había un único modo de aliviar aquella inexplicable angustia. Necesitaba estrecharla entre sus brazos y lo hizo sin meditarlo. Necesitaba besarla para arrancar de su piel aquel otro sabor que amenazaba su cordura.
			Olivia no se lo impidió, quizá porque estaba tan asustada como él. La besó largamente, hundiendo su lengua en el interior de la boca femenina, rebuscando en su calidez, alimentándose de su dulzura. Cuando la soltó, ella sollozaba calladamente. Olivia no podía saberlo, pero había saboreado de primera mano diez años de recuerdos amargos, diez años de impotencia y rabia.
			— No vuelvas a desobedecerme, ¿me oyes? — le espetó Gabriel, furioso otra vez, confundido.
			Aquella frase despótica se clavó en el corazón de Olivia, la devolvió a la realidad. Se irguió con altivez y se apartó de él.
			— No tiene usted potestad para darme órdenes — replicó, secándose la humedad de los ojos.
			— Eso pienso solucionarlo muy pronto — informó. Detuvo con un silbido uno de los carruajes que transitaban la vía. La instó a subir con él, y dio las instrucciones correspondientes al cochero. Se sentó frente a ella, contemplándola con expresión airada— . Hablarás con lady Anne y le comunicarás tu deseo de regresar a Stoneheart Hall. Tu tía también vendrá con nosotros, no temas. Te doblaré el sueldo, lo triplicaré si es necesario. Te pagaré doscientas libras anuales por tus servicios, ¿qué me dices?
			— Que puede guardarse su dinero — contestó indignada. ¿Cómo se atrevía a proponerle algo así después de lo ocurrido? Era una desvergüenza por su parte.
			— ¿Y Charlotte? ¿Es que no te inmuta un ápice que esa pobre niña te eche de menos?
			— Quiero a Charlotte y lo sabe muy bien, pero no permitiré que la utilice para chantajearme.
			— Entonces, me obligarás a recurrir a otras armas, y solo tú serás responsable, tenlo en cuenta — señaló.
			— Nunca regresaré a Stoneheart Hall. No podría, ¿por qué no puede entenderlo?
			“Porque te quiero y no deseo perderte”, quiso gritar Gabriel, pero su orgullo le impidió hacerlo.
			— Lo harás — insistió con tono implacable.
			— ¿Y cómo espera convencerme de ello, milord? ¿Acaso piensa que haberme seducido una noche en la que ambos perdimos la razón me convierte en alguien que no puede pensar por sí misma?
			Gabriel sonrió, francamente conmovido por los esfuerzos de la joven al pretender simplificar lo que ambos sentían. Supo que debía utilizar argumentos de mayor envergadura para lograr su propósito.
			— No hubo tal seducción y lo sabes muy bien, pero discutiremos ese asunto a su debido momento. Por suerte para los dos, tengo motivos suficientes para estar seguro de que harás mi voluntad.
			— Me abruma su presunción — Olivia respondió con una amplia sonrisa que solo ocultaba su agitación— , pero será un placer demostrarle que se equivoca.
			— ¿De veras? — Gabriel apoyó su mano en la rodilla femenina, retirándola con expresión maliciosa al percibir el estremecimiento de la joven— . Señorita Pemberton, tal vez me confundas con otra persona, quizá con ese necio vanidoso que te galantea. No obstante, insisto en que te instales en Stoneheart Hall.
			— Por Dios, este trayecto comienza a convertirse en una pesadilla. — Olivia suspiró.
			— Compraré los títulos que pesan sobre tu antigua casa — soltó con frialdad— . Tu primo Clayton no puede hacer frente a las deudas heredadas de tu tío. Él y su detestable esposa serán expulsados de allí como las comadrejas que realmente son.
			— ¿Cree que me importa? Recuerde que fue mi primo Clayton quien ocasionó nuestra ruina, echándonos de nuestro hogar sin contemplaciones. Se merecería cualquier infortunio y me alegraría de ello — mintió; apretaba los labios al escuchar la suave risa del vizconde.
			— Pese a todo, nunca permitirías algo así. Eres demasiado piadosa, lo cual me beneficia. Y por otro lado, está esa madame Blavatsky. Si persistes en rechazar mi oferta, acudiré a Scotland Yard y no dudaré en acusarla personalmente. Tengo algunos amigos influyentes. Haré que la destierren de Inglaterra para el resto de sus días o que la encierren. Sabes perfectamente que ningún abogado que se precie moverá un dedo en su defensa.
			— Usted no sería capaz.
			— No luches, Olivia — la interrumpió— . Tus días como maestrilla cortejada por ese mequetrefe llamado Darby han terminado. Y tus andanzas como detective también.
			— ¿Cómo se atreve?
			— Parece que nada te hace recapacitar. Tu ofuscación te impide comprender que tal vez estás poniendo en peligro tu seguridad y la de tu tía. Es muy posible que ese absurdo secreto que guardas también ponga en peligro a tus mejores amigas ¿Es que eso tampoco te importa?
			Ella iba a decir algo, pero enmudeció cuando el vizconde, espontáneamente, tomó su rostro entre las manos, exigiendo que lo mirase a los ojos.
			— Olivia Pemberton — pronunció su nombre, arrastrando las sílabas de aquel modo que hacía que el corazón de Olivia latiese desenfrenadamente— , haré cuanto sea necesario para apartarte de este asunto, con o sin tu aprobación. Puedes odiarme si quieres, pero no correré el riesgo de que te conviertas en otra víctima de ese monstruo que acabó con la vida de Clarissa Dunlop.
			El carruaje se detuvo y Olivia aceptó la mano que le ofrecía para descender. Lady Anne tomaba el té en el jardín y los saludó efusivamente, como si no la sorprendiese en absoluto la identidad de su acompañante. Olivia dudó, desarmada por el aliento del hombre que le susurraba al oído con disimulo:
			— Yo hablaré con lady Anne. Prepara el equipaje sin perder un segundo.
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Capítulo 14			
			
			— ¡Dante! ¡Has vuelto!
			El rostro de la pequeña se iluminó, cuando el gato negro se escabulló de su dueña para contonearse entre las piernas de Charlotte.
			— ¡Señorita Pemberton! — Charlotte se abrazó a ella sin dudarlo, frotando su mejilla contra el vestido de la joven.
			— Mi querida niña — Olivia se inclinó para rodear los hombros de la niña y estrecharla con fuerza en su pecho, visiblemente emocionada por el caluroso recibimiento— , te he echado de menos, ¿lo sabías?
			— Se lo dije al primo Gabriel — asintió la niña, ocultando ruborizada unas lágrimas que asomaban a sus ojos— . Le dije que usted volvería, que yo había sido buena y que usted querría volver si se lo pedía amablemente.
			Olivia clavó sus ojos en el vizconde mientras se despojaba de la capa húmeda y la entregaba a su mayordomo.
			— He cumplido mi promesa, Charlotte. Lo pedí amablemente — la retó a negarlo, a sabiendas de que había sido una traición en toda regla y de que a pesar de todo, Olivia no podía desenmascararlo delante de la niña— . John, anuncia a lady Katherine nuestra llegada y ordena a los sirvientes que desempaquen el equipaje de la señorita Pemberton y su tía. Charlotte, da las buenas noches a la señorita Pemberton y retírate.
			— ¡Pero Gabriel!
			— No quiero excusas ni lloriqueos — advirtió con expresión cansada— .Mañana tendrás ocasión de retomar tus actividades, pero hoy los mayores tenemos que conversar sobre asuntos serios. Necesito a la señorita Pemberton en exclusiva — dijo esto mostrándose amable.
			Charlotte hizo ademán de continuar con sus protestas, pero Gabriel se mostró inflexible.
			— Buenas noches, señorita Pemberton. Buenas noches, Gabriel. — La niña alzó al gato y le murmuró palabras cariñosas en la oreja, prometiéndole un buen plato de leche antes de que ambos se acurrucasen en la cama.
			— Tía Gertrude, adelante. — Olivia la animó a traspasar la puerta, consciente de que la suntuosidad de aquella casa abrumaba a la mujer.
			— Señora, le ruego que se sienta como en su propia casa. — Gabriel se apresuró a tomarla del brazo, transmitiéndole confianza.
			— Le estoy muy agradecida, milord. — La anciana lo observaba con respeto.
			— Soy yo quien lo está, señora. No tengo palabras para transmitirle mi gratitud. Es un honor que haya aceptado acompañarnos e insisto en que debe considerar Stoneheart Hall como su hogar. — Se volvió hacia lady Katherine, quien avanzaba hacia ellos en aquel instante, apoyándose en un elegante bastón con empuñadura de marfil, la espalda erguida y el semblante levemente demacrado— . Madre, te presento a la señora Gertrude Pemberton. Supongo que la señorita Olivia no requiere formalismos.
			Lady Katherine escudriñó con lentitud los rostros de las recién llegadas y el de la niña que se retiraba. Pobre Charlotte. Ciertamente, la señorita Pemberton se había mostrado diligente y cariñosa con aquella niña antes incontrolable. Charlotte la adoraba, en realidad. Hasta la señorita Bronston había reparado en las cualidades de la institutriz sin importarle que ello desluciera sus propias virtudes ante los ojos de Gabriel. Lady Katherine había comprobado de primera mano que los sentimientos de Olivia hacia Gabriel eran sinceros y no albergaban ambiciones egoístas al escucharla renunciar noblemente a cualquier contacto con su hijo. Pese a todo, su intuición le decía que aquella joven de aspecto insignificante había logrado llegar más lejos en el corazón de Gabriel que cualquier otra mujer que se hubiese cruzado en su camino. También por ese motivo, sentía que la muchacha merecía el afecto que por desconfianza le había negado inicialmente.
			Olivia mantenía sus manos entrelazadas en las de su tía, aguardando la reacción de la dama. Temía que mostrase su desdén, ya que había sido clara al exigirle que abandonara Stoneheart Hall, pero, sobre todas las cosas, temía que sus palabras ofendiesen a tía Gertrude. Para su desconcierto, lady Katherine extendió la mano hacia tía Gertrude y la estrechó con una calidez que provocó el asombro de su propio hijo.
			— Ambas son bienvenidas, pero, antes de que nos sentemos a tomar la cena, es del todo necesario que aclaremos algo.
			Los músculos de Gabriel se tensaron bajo la elegante chaqueta.
			— Madre.
			— No, hijo. Te ruego que me concedas unos segundos. — Enfrentó directamente la mirada de la joven y su expresión se suavizó— . Señorita Pemberton, soy consciente de que nuestra despedida no fue precisamente amistosa, pero le doy mi palabra de que no volverá a sentirse agraviada en esta casa. Es mi mayor deseo que su estancia en Stoneheart Hall sea una bendición para todos, especialmente para usted misma si finalmente decide dispensar mi comportamiento anterior.
			Olivia enmudeció al escuchar las amables palabras de lady Katherine. De cuantas cosas había imaginado, aquella era la única para la que no estaba preparada. Afortunadamente, tía Gertrude acudió al rescate y sonrió con generosidad como era habitual en ella.
			— Milady, desconozco cuáles han sido las circunstancias del pasado que menciona, pero esté segura de que me expreso en nombre de mi sobrina cuando le digo que cualquier ofensa anterior queda olvidada en este mismo instante. Está en la naturaleza misma de Olivia perdonar y me enorgullezco de haber contribuido mínimamente a cultivar en ella esa virtud. En consecuencia, no hay motivo para añadir más argumentos a los ya esgrimidos. Tenga mi mano nuevamente, señora, y sepa que allí donde la necesite, siempre la encontrará dispuesta y afectuosa.
			Lady Katherine desvió los ojos grisáceos hacia la mano que la anciana tendía y la estrechó con mayor fuerza, ordenando con un golpe seco de bastón que sirvieran la cena.
			
			* * *
			
			— Señorita Pemberton — la voz de Gabriel era un murmullo que traspasaba la gruesa madera de su puerta y ella hizo acopio de valor para mantenerse alerta y silenciosa al otro lado— , Olivia, no finjas que estás dormida. Debemos conversar sobre un asunto, es inútil que lo prolonguemos por más tiempo. Tarde o temprano tendrás que enfrentarte a la realidad y, si me conoces en algo, sabes que no desistiré hasta haberlo aclarado.
			Olivia titubeó. Él estaba en lo cierto. Lo más conveniente era zanjar el tema cuanto antes y, aunque sabía que no era decente dejarlo pasar, el temor de que lo sorprendieran susurrando en su puerta superaba cualquier actitud puritana. Descorrió el pestillo con sigilo y le franqueó la entrada, cubriéndose los labios con el dedo índice para indicarle que no hiciera el menor ruido.
			Gabriel la hizo a un lado y cerró la puerta a su espalda, apoyándose en ella mientras la devoraba con la mirada de un lobo hambriento.
			— Está bien, milord. Diga lo que tenga que decir y vuelva a su dormitorio — urgió, cerrándose el camisón hasta la barbilla a pesar de que la caricia de sus ojos había provocado que todo su cuerpo ardiera.
			— Gabriel. Ese es mi nombre. — El hombre sonrió ante su recato— . Querida Olivia, llegados a este punto de nuestra relación, encuentro ridículo que mantengamos ciertos formalismos, ¿no te parece?
			— No hay tal relación, milord. Si no le importa, preferiría mantener los formalismos — replicó Olivia, turbada por las emociones que la asaltaban con su proximidad.
			— Pero me importa, Olivia. Y es infantil por tu parte que insistas en negar lo que sucedió.
			— En ese caso, puede considerarme infantil, milord. Porque lo negaré una y otra vez hasta que ambos lo hayamos borrado completamente de nuestra memoria. — Olivia retrocedió cuando los dedos del hombre rozaron levemente el cabello esparcido sobre los hombros.
			— Sin embargo, desearlo no hará que desaparezca — objetó con un dejo de amargura— . Olivia, ¿cómo podría hacer que entendieras?
			— No hay nada que entender, milord. Cometimos un error, es cierto, pero, en una ocasión, le dije…
			— Ya sé, ya sé: “ni en un millón de años uniré mi destino a un hombre insufriblemente arrogante como usted”. — Gabriel había recitado con exactitud teatral aquella frase que ella le había dirigido cuando se conocieron y que se había grabado a fuego en su memoria— . Sin embargo, entonces, Olivia, yo no sabía quién eras ni podía imaginar de qué modo formarías parte de mi vida.
			— No formo parte de su vida — contravino, negándose a escuchar sus palabras para no ahondar más en la herida— . Trabajo para usted, que es bien distinto. Debería recordarlo en el futuro. Estoy firmemente decidida a no traicionar la confianza que lady Katherine ha depositado en mí. Y usted, milord, debería hacer lo mismo, ya que su madre ha sido sumamente generosa al aceptar nuestra presencia en Stoneheart Hall. Agradezco de corazón sus desvelos por nuestra seguridad, y sepa que siempre contará con mi gratitud, pero eso es cuanto obtendrá de mí, milord.
			— Olivia — la arrinconaba contra la pared y ella apenas podía respirar sin que sus alientos se mezclasen en el aire— , no puedes fingir que nada sucedió.
			— Lo haré. Los dos lo haremos, milord — insistió con porfía— . Sepa que el único motivo por el que he regresado a Stoneheart Hall, es porque sus profusas amenazas han logrado que mi espíritu cauteloso venza sobre mi deseo de apartarme de usted, pero no podrá retenerme para siempre, milord. Le confieso que su obstinación me resulta desconcertante, dado que he sido precisa en el hecho de que no le exigiría ningún compromiso por lo ocurrido.
			— ¿Acaso no entiendes que quiera mostrar algo de decoro después de mi indigno comportamiento? ¿No temes que la noche que pasamos juntos pueda tener consecuencias irreparables para mi nombre y para tu propia reputación? — indagó en su rostro, fascinado por aquellos ojos que intentaban rehuirle la mirada. Ella se ruborizó intensamente: adivinaba a qué se refería.
			— Eso no es posible, milord — replicó, manteniendo la compostura a pesar de su turbación— . Pueda que sea inocente, pero poseo los conocimientos suficientes sobre la naturaleza de nuestra especie. Sabe que lo que dice es del todo improbable.
			— ¿Estás segura?
			— Le ruego… — Olivia tartamudeaba, azorada por sus insinuaciones. No era una autoridad en la materia, pero creía saber a ciencia cierta que cuanto él decía no era más que un embuste para intimidarla— . Milord, le ruego que no me obligue a entrar en detalles que nos avergonzarían a ambos.
			— Recordar los detalles es lo que me convierte en tu esclavo, Olivia. — La miró fijamente, excitado ante la galería de imágenes que pasaban por su mente mientras rememoraba aquella noche. Sin embargo, debía centrarse en el momento actual y convencerla de que solo existía una única solución para el problema que se planteaba— . Querida, aunque pretendas ser una experta en el tema, debo decirte que todos tus libros no contienen ni por asomo la totalidad de los enigmas del Universo. En cuanto a esos detalles que tanto pudor te causan, te equivocas por completo si crees que no existe la posibilidad de que quedaras encinta.
			— Sabe muy bien que no — se obstinó, resistiéndose a la idea que sugería— . Usted es…
			— Olivia — apresó su rostro entre las manos y le habló con firmeza escalofriante sin apartar un segundo la mirada— , soy un hombre fuerte y sano. Soy un Stoneheart. Mi padre fecundó a mi madre en su misma noche de bodas. ¿Acaso puedes estar tan segura de que mi simiente no hallaría el camino adecuado si fuera la voluntad de Dios?
			— En cualquier caso, milord — Olivia se zafó de sus manos, sofocada y alarmada por sus palabras— , sé que no ha habido tal voluntad.
			— ¿Lo sabes?
			— Lo presiento, milord — aseguró con voz trémula.
			— Lo presientes — repitió él, deslizando los dedos por el cabello desordenado de la joven y dibujando lentamente el arco de sus facciones— . Eres terca, Olivia. Y valiente. Sin embargo, no me arriesgaré a ser nuevamente la comidilla de la ciudad. Ya he pasado por ello en el pasado. Gracias pero no. Permanecerás en Stoneheart Hall todo el tiempo que sea necesario hasta que me haya cerciorado de que es tal y como aseguras.
			Olivia se mordió el labio inferior, contrariada y pensativa.
			— Sé que una negativa no serviría de nada, milord. Así pues, acepto, pero después…
			— Cuando ese asunto de Spring Heeled Jack se haya aclarado, serás libre de regresar a tu vida anterior si es tu deseo y si no esperas un hijo mío, pero no antes — advirtió y besó los labios entreabiertos con inusitada ternura— . A menos, claro está, que por propia voluntad decidas permanecer junto a nosotros. Todos en esta casa te adoran, Olivia.
			Gabriel habría añadido que se encontraba en el puesto principal de aquella lista de admiradores a quien Olivia había ganado el corazón, pero temió espantarla si le confesaba que era su más ferviente deseo que albergase un hijo suyo en el vientre.
			— Y yo nunca podré pagarles lo que han hecho por mi tía y por mí, pero la prudencia y el sentido común me obligan a tomar otro camino, cuando llegue el momento — murmuró, recordando la promesa que había hecho a lady Katherine.
			— La prudencia y el sentido común — exclamó Gabriel— . Ojalá pensaras en ambos cada vez que decides frecuentar lugares y compañías que desapruebo, Olivia. — Hizo una pequeña pausa— . Y con respecto a eso, no quiero que vuelvas a ver a esa timadora que dice comunicarse con los difuntos — ordenó con tono inflexible.
			— Madame Blavatsky no es ninguna timadora — se defendió con vehemencia.
			— No me importa. Te repito que no quiero que tengas nada que ver con ella, ni con la investigación sobre ese demonio que mantiene en vilo a todo Londres. Es peligroso. No se trata de un juego, Olivia, es preciso que lo entiendas. Incluso alguien intrépido y fisgón como tú es capaz de comprender donde se halla el límite de la curiosidad.
			— Milord, soy consciente de que desconfía de cuanto le he referido y que no concede la menor credibilidad a madame Blavatsky, pero ha de confiar en mí. Esa mujer a la que usted juzga de farsante, puede ser de gran ayuda en el caso, y también yo. No puede pedirme que ignore esa cuestión. — Lo miró con expresión resuelta y el mentón de Gabriel se endureció al instante.
			— No te lo estoy pidiendo, Olivia. Te lo estoy ordenando — sentenció con pasmosa determinación para fastidio de la joven.
			— Lo lamento, milord. Como le indiqué en una ocasión, algunos aspectos de mi vida quedan absolutamente al margen de su círculo de autoridad. Este es, incuestionablemente, uno de ellos. — Abrió la puerta, señaló la abertura en un claro gesto que lo invitaba a abandonar su dormitorio.
			Gabriel permaneció unos segundos en la entrada, colocando su mano en la hoja de madera para impedir que ella la cerrara apresuradamente.
			— Supongo que los galanteos de ese profesor, el señor Darby, se encuentran en la misma categoría. — Escudriñó la expresión femenina, furioso porque apenas podía pensar con claridad mientras imaginaba al caballero mencionado cortejándola.
			— Ha acertado, milord — contestó.
			Sentía un inexplicable placer al ver cómo el fantasma de los celos ensombrecía el rostro del vizconde. Había sido mezquino, lo sabía, pero algo en su interior se derretía, cuando la observaba como lo hacía en aquel instante. Como si fuera algo de su propiedad. Como si la deseara intensamente y no pudiera soportar la idea de que otro hombre se adueñase de los besos que él anhelaba.
			Gabriel cerró la puerta con brusquedad, la empujó contra ella y atrapó su cuerpo sin rodeos. Rodeó la suave garganta con una mano, recorriendo con los labios la pálida mejilla.
			— No puedes amarlo, Olivia — exigió, presionando las caderas femeninas contra su abultada entrepierna— . Dime que no lo amas.
			— No es asunto suyo, milord. Ya se lo he dicho.
			— Mientes. Pretendes atormentarme, volverme loco. Y lo estás consiguiendo. — Se apoderó de su boca, obligándola a dejarlo entrar. Saboreaba aquella lengua tímida que se enredaba con su la suya, invasora, a pesar de sus esfuerzos por luchar contra la pasión.
			— Por favor, váyase. — Peleó por zafarse de sus brazos.
			Gabriel permanecía inmóvil, tremendamente excitado, deseoso por demostrarle cuánto le pertenecía en realidad. La hizo girar hasta quedar contra la pared y aspiró el aroma de los desordenados cabellos. Los recorrió con la boca, apartando los mechones con su nariz para descubrir la delicada nuca. Cubrió las manos que ella mantenía con firmeza sobre la pared y presionó su pelvis contra las nalgas femeninas: evidenciaba su deseo. Mordisqueó ligeramente el lóbulo de su oreja, le arrancó un débil gemido.
			— Me deseas, Olivia — murmuró en su oído, apretando los dedos sobre los de la joven hasta que ambos quedaron entrelazados sobre la superficie de la pared. Podía sentir los latidos de su corazón en su propio pecho. Liberó una mano y la deslizó por el vientre de Olivia, deteniéndose en el cálido lugar que irradiaba pasión incluso bajo la tela que lo cubría— . Puedes mentir cuanto quieras, pero me deseas tanto como yo a ti.
			— Por favor.
			Gabriel abandonó su ingle un momento, pero solo para elevar el camisón y buscar con sus dedos nuevamente el centro del deseo de la mujer. Jugueteó con el vello del pubis, apartando con delicadeza los pliegues que cubrían el húmedo botón. Lo frotó con el índice, introduciéndolo suavemente y sonriendo al escuchar cómo ella contenía la respiración.
			— ¿“Por favor, detente” o “por favor, continúa”? — preguntó con los labios sobre la nuca— . No te resistas a esto, Olivia. Puedes tenerlo. Puedo dártelo, ahora, en este instante.
			Olivia se arqueó contra él, sudorosa, excitada de un modo irracional.
			Como si fuera la señal que aguardaba, Gabriel intensificó la caricia. Tras comprobar que ella no se resistía, introdujo otra mano bajo la abertura superior del camisón, buscando los senos y pellizcando con los pulgares los endurecidos pezones.
			— Sí, lo quiero — exigió Olivia con voz pastosa.
			Gabriel se apartó un segundo, abriéndose el pantalón con rapidez y levantando la tela por detrás para descubrir las nalgas de la joven. Su miembro a punto de explotar golpeó con rudeza aquel trasero que se elevaba con urgencia hacia él. Le abrió las piernas, colocándose entre ellas y elevando uno de los muslos con una mano para acomodarse en su interior. Esta vez no se demoró en los preliminares. La deseaba de una forma que no admitía esperas. La penetró sin dejar de frotar el pequeño montículo, sintiendo como ella lo recibía. Se movió con embestidas lentas, concentrándose en proporcionarle placer y reprimiendo el suyo propio. Cuando creía que ya no podría soportarlo un minuto más, percibió las convulsiones que evidenciaban el orgasmo de Olivia. Entonces, imprimió un ritmo mayor a sus acometidas y se dejó llevar por el torrente de sensaciones que lo invadían hasta que se derramó completamente. Apoyó la frente perlada de sudor en la espalda de Olivia y nuevamente, cubrió las manos de ella que aún continuaban presionando la fría pared. Durante un rato, ninguno de los dos dijo nada y el silencio solo se rompió con el sonido de las respiraciones agitadas de ambos, tratando de recobrar el aliento. Poco después, Gabriel recuperó la serenidad, aunque no se apartó de ella.
			— Al fin obtuvo lo que quería, milord — lo acusó Olivia, empujándolo con rabia.
			Gabriel la soltó de mala gana, observando con expresión ceñuda los nerviosos movimientos de la joven mientras intentaba arreglar su camisón.
			— También tú obtuviste lo que querías, Olivia — la increpó malhumorado, comprendiendo que nada había cambiado. Ella persistía en su actitud y pretendía negar su deseo.
			— ¿Cómo se atreve?
			— Querida, suponía que dirías algo así — se burló, ignorando las protestas de la joven y ayudándola a cerrar el camisón— . Por fortuna, empiezo a conocer esa complicada mente tuya, pero te pongo sobre aviso antes de que continúes con tu farsa de doncella humillada. No pienso disculparme por lo sucedido. Los dos lo deseábamos, y ha sido sublime. Te ruego que no lo estropees arrojando una docena de argumentos vacíos sobre lo inapropiado de nuestros sentimientos.
			— ¡Pero es inapropiado! — replicó ella, aún conmovida por lo que habían compartido.
			— Si no fueras tan terca, querida, aceptarías que estás equivocada. No existe pócima ni remedio que puedas inventar para borrar lo que está hecho. Acepta que me amas y permite que me comporte como un caballero. Permite que repare mis ofensas y te prometo que no te arrepentirás.
			— ¡Reparar! — exclamó Olivia, indignada— . ¡Cuánto odio esa palabra en labios de un arrogante! ¿Acaso cree que soy una niña desvalida que necesita su protección?
			— Por Dios, Olivia, por supuesto que no. Aunque ahora te estés comportando exactamente como una niña, me consta que eres una mujer en el más amplio sentido de la palabra, pero esa no es la cuestión.
			— No escucharé nada más sobre ofensas y reparos — interrumpió con tozudez— . Le ruego, milord, que abandone mi habitación de inmediato.
			— Olivia.
			— Se lo ruego, milord — insistió con tono imperativo.
			Gabriel apretó los labios, sintiendo que su ira aumentaba peligrosamente.
			— Está bien — retuvo un mechón de cabello rebelde entre los dedos y se lo devolvió cuando recibió una mirada exasperada— . Me iré, pero no te tocará, ¿me oyes? Ese Darby tendrá que dedicar sus relamidas atenciones a otra joven. Porque tú, querida Olivia, me perteneces. Y cuando hayamos resuelto el modo en que serás mía, te aseguro que no volverás a pensar en ese mequetrefe.
			Antes de que Olivia pudiera protestar o decir algo, Gabriel desapareció en la conveniente oscuridad del pasillo.
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Capítulo 15			
			
			Rowena comprendía que había sido un completo error acudir a aquella fiesta en Stoneheart Hall, toda vez que su anfitrión mantenía una estrecha amistad con aquel rufián encantador de jóvenes que la acosaba a la menor oportunidad. A pesar de que Rowena se había negado a anotar su nombre en su libreta de baile, o precisamente a causa de ello, Robert Chapman acababa de arrancarla literalmente de los brazos de su acompañante para arrastrarla fuera del salón. La conducía atropelladamente entre los asistentes, haciendo caso omiso de sus protestas y de las miradas censuradoras de las damas. En ese instante, ya habían alcanzado una solitaria estancia, y Robert se apresuró a echar la llave para impedir que nadie los interrumpiera. Finalmente, Rowena pudo zafarse de su mano para abofetearlo con fuerza. Robert se frotó la mejilla, divertido por la expresión iracunda de la joven.
			— Señor Chapman, le exijo de inmediato una disculpa por este atropello.
			— Mi querida Rowena, tengo una excusa perfectamente razonable para haber actuado de este modo — imitó su tono digno y añadió— : Es tan esquiva conmigo que no encontraba otra manera de estar a solas con usted.
			— En ese caso, señor, debería haber captado el significado de mis actos — le recriminó, alisando con nerviosismo el faldón satinado de su vestido— . Resulta evidente que no deseo que nos encontremos, ni a solas ni en compañía de otras personas.
			— Miente, señorita Bronston. Mi presencia la incomoda, eso es cierto, pero usted sabe muy bien que anhela en secreto mis miradas y atenciones, a pesar de su constante negativa — la aguijoneó, dispuesto a sonsacarle la verdad, aunque para ello tuviese que retenerla en aquella estancia durante horas.
			En los últimos meses, había descubierto que el rechazo de la señorita Bronston comenzaba a afectar seriamente a su ánimo. No alcanzaba a entenderla y, si bien era cierto que podía tener a cualquier otra mujer, los desaires de aquella lo sumían en una terrible desesperación. Ni siquiera para alguien como él, que se vanagloriaba de su fama de conquistador, era aceptable que la señorita Bronston huyera como si hubiera visto un fantasma cada vez que ambos coincidían en algún acto social. Necesitaba aclarar aquel asunto cuanto antes. Debía cortejarla, incluso cuando su sentido común le aconsejaba que no lo hiciera, porque corría el riesgo de enamorarse de ella y eso no entraba en sus planes más inmediatos. Sin embargo, temía que, si no hacía algo al respecto, los desprecios de Rowena terminarían por desquiciarlo igualmente.
			— Le recomiendo que vigile sus excesos con el alcohol, señor. Empieza a hablar como alguien que ha tomado más de la cuenta. — Rowena contraatacó con sarcasmo, controlando el temblor de sus manos— . Ha perdido el juicio si cree que sus atenciones me producen otra cosa que no sea fastidio.
			— Más mentiras, Rowena. ¿Por qué lo hace? ¿Por qué no puede ser sincera consigo misma y reconocer que le produce una enorme expectación cada vez que la miro?
			Rowena clavó sus ojos azules en el atractivo rostro del hombre. Suspiró, fingiendo que dominaba la situación.
			— Porque lo desprecio, señor Chapman — respondió contundente— . Desprecio todo lo que usted representa. Es arrogante y presumido. Un conquistador nato. Un hombre infiel por naturaleza que pretende reclamar mis besos solo porque he tenido el valor de negárselos, pero lo conozco: sé que, si cediera a sus deseos, la curiosidad que despierto en usted quedaría resuelta y, entonces, dedicaría su tiempo a importunar y conquistar a otra joven. Una vez más, se habría salido con la suya.
			— ¿Eso es lo que piensa?
			— Lo creo firmemente, señor.
			— En ese caso, concédame esos besos y se librará de mí cuanto antes — resolvió, arrinconando el cuerpo de la joven contra la puerta.
			— No insista, señor. No estoy dispuesta a convertirme en otra de sus conquistas — lo empujó sin éxito. Los dedos del hombre se deslizaban con suavidad por el mentón femenino, derritiéndola al contacto.
			— ¿Y si le dijera que está equivocada, que no podría desear a otra mujer y que usted es la única dueña de mi corazón?
			— Pensaría que trata de enredarme con sus embustes para lograr su propósito. Además, me sentiría doblemente ofendida, porque estaría insultando mi inteligencia al creer que una mujer como yo cedería ante tamaño engaño.
			Robert arqueó las cejas y sonrió, aproximando sus labios al oído de Rowena para susurrar algo:
			— Rowena, ríndase. Me desea, sea sincera por una vez.
			Rowena abrió la boca para protestar, pero en el mismo instante en que lo hizo, Robert se apoderó de ella y la besó largamente, disfrutando al fin de aquel inmenso placer que ella le había negado una y otra vez. Sin pensarlo, Rowena se aferró a sus hombros y gimió cuando la boca de él descendió peligrosamente sobre su garganta, mientras con las manos buscaba sus senos bajo el encaje de su vestido. No podía pensar con claridad, pero realmente deseaba aquellas caricias. En un acto espontáneo, abrió los cierres del chaleco del hombre y descubrió el musculoso pecho que ocultaba la pulcra camisa. Lo acarició con pasión desenfrenada, inclinando la cabeza para recorrer con la punta de la lengua el vello que lo cubría. Era una locura, pero se sentía tan excitada que apenas podía controlar sus manos sobre el cuerpo de Robert. Él había levantado los innumerables volantes de seda que componían el faldón de su vestido y sostenía sus caderas casi en el aire, presionando contra su pelvis toda la magnitud de su hombría.
			La joven se aferró a los brazos atléticos del hombre, deleitándose al tacto de su poderosa musculatura y sintiéndose a su vez como una heroína al escuchar los roncos gemidos que escapaban de su garganta. Maldito. Se saldría con la suya, si aquella voz débil que gritaba desde algún lugar recóndito de su conciencia, no lo impedía. Reaccionó de pronto, avergonzada y asustada por lo que estaba a punto de suceder si no lo detenía. Lo apartó con todo el ímpetu que era capaz y arregló su vestido, conteniendo el aliento al percibir el movimiento enérgico en la cerradura.
			
			* * *
			
			— Te digo que hay alguien ahí adentro, John.
			— Baja la voz, Mildred. ¿Acaso quieres alarmar a toda la casa?
			El criado empujaba la puerta con insistencia y un inútil esfuerzo. Miraba a la doncella con expresión de fastidio. Ella se cruzó de brazos en actitud fanfarrona y desafiante.
			— Mujer, no seas terca. Vuelve a tus quehaceres y olvídalo. Quienquiera que esté ahí, es obvio que se ha encerrado porque busca un poco de intimidad — sentenció John; temía que la indiscreta doncella propagara por toda la ciudad la identidad de los enamorados que se ocultaban en la estancia.
			— Ni lo sueñes, John. No me moveré de aquí hasta que haya recogido lo que vine a buscar. He de llevar una botella del refinado licor de la India que el señor guarda en esa biblioteca. El vizconde me ha ordenado personalmente que lo sirva a los caballeros que lo acompañan, y te equivocas si crees que voy a arriesgarme a que me ponga de patitas en la calle — replicó Mildred, inmóvil como una estatua que alguien había clavado en mitad del corredor.
			— Yo seré quien te ponga de patitas en la calle como no obedezcas — advirtió el anciano, agriando el tono y apuntándola con su largo y huesudo índice— . Además, la llave no está. ¿Cómo piensas entrar? ¿Pretendes derribar la puerta con tus gritos?
			Mildred frunció el ceño, porque no había pensado en ello, tan ocupada como estaba en imaginar la diversión de sorprender a alguna remilgada señorita en actitud comprometida con algún caballero.
			— ¿Qué está sucediendo aquí?
			Los dos sirvientes interrumpieron su disputa y se volvieron al escuchar la voz de Olivia. La joven los observaba tras sus lentes con evidente interés, las manos relajadas y unidas sobre la estrecha cintura del sencillo vestido azul oscuro.
			— Señorita Pemberton — John mostró una sonrisa amplia y amistosa, prueba del afecto sincero que sentía por la joven— , estaba tratando de explicar a Mildred que no es de gente educada, sacar por la fuerza a las personas de los sitios de los que no quieren salir.
			Se lo había dicho guiñándole un ojo con picardía, y Olivia comprendió en seguida que el anciano requería su ayuda de inmediato. Se apresuró a intervenir antes de que la doncella ocasionara un escándalo, algo que igualmente le valdría el despido o una buena reprimenda en el mejor de los casos.
			— Yo me ocuparé, Mildred. Regrese al salón de invitados. Lady Katherine ha pedido que se sirva más ponche.
			— Pero el vizconde en persona me hizo un encargo.
			— Descuide, Mildred. Asumo la responsabilidad ante el vizconde. John, acompáñela, tenga la bondad. Y pídale a la señora Plott la llave de la biblioteca. — Luego, le dijo en un susurro al oído del anciano— : John, nadie debe saber nada. No es buen momento para escándalos.
			John asintió con un gesto. Los dos eran conscientes de que debían asegurarse de que Mildred no regresaría a espiar a hurtadillas lo que allí aconteciera. El sirviente tiró del brazo de la doncella, quien lo siguió con grandes aspavientos y quejas a lo largo del interminable corredor.
			Una vez a solas, Olivia tocó con los nudillos en la puerta y se inclinó ligeramente, aplicando su ojo a la cerradura. Escuchó voces susurrantes al otro lado, pero nadie respondió a su llamada. Suspiró y dio media vuelta, dispuesta a dejar que los anónimos continuaran en aquel estatus ahora que el peligro de ser descubiertos por la doncella había pasado. Sin embargo, unas voces aún lejanas, pero que indicaban que pronto habría más espectadores en el lugar, la obligaron a tomar una rápida decisión.
			Desprendió dos de las horquillas que le sujetaban el cabello en la nuca y, con apuro, las cruzó antes de introducirlas en la cerradura, empujando la llave al otro lado y oyendo como caía al suelo. Esperó el regreso de John y una vez le hubo entregado la llave, lo despidió con la promesa de ocuparse personalmente del asunto. Abrió la puerta e irrumpió en la estancia. Al instante, una expresión de absoluto desconcierto se dibujó en su rostro. Rowena Bronston trataba de arreglar su vestido, mientras el joven caballero que la acompañaba apenas podía disimular su estado de agitación, ni su excitación.
			— ¡Estará satisfecho! — Rowena lanzó una exclamación de rabia y arrolló a la recién llegada, huyendo de la habitación a toda prisa.
			Robert Chapman encogió los hombros. Hizo caso omiso a la reprobación que leía en la mirada de Olivia. Aún tenía el torso desnudo y sonrió con indolencia. Se inclinó para recoger la camisa, el chaleco y la levita, esparcidos a los pies de la joven, pero antes de que pudiese terminar de vestirse y emitir una disculpa convincente, la pesada puerta se abrió tras la espalda de Olivia. El efecto de la brusca apertura, lanzó a la joven directamente a los brazos de Robert.
			— ¿Olivia?
			
			* * *
			
			Después de haber juzgado que la perezosa sirvienta había ignorado sus instrucciones, Gabriel decidió ir él mismo en busca del licor de la India, mientras pensaba en la reprimenda que la señora Plott daría a Mildred en su nombre. Al llegar a la biblioteca, Gabriel no podía dar crédito a lo que sus ojos contemplaban. Su mejor amigo se hallaba medio desnudo y estrechaba a la señorita Pemberton entre sus brazos. ¡La estrechaba entre sus brazos! ¡A su señorita Pemberton! La escena era tan íntima, tan perturbadora, que encendió de inmediato el interruptor de sus celos. No tuvo tiempo ni deseos de meditar sus acciones. Sujetó a la joven por los hombros para apartarla de aquel canalla traidor y, sin dilación, propinó a Robert un puñetazo en la mandíbula que lo hizo caer de bruces a los pies de la asustada Olivia.
			— ¡Milord, deténgase! No es lo que parece. — Olivia trató de detenerlo, pero Gabriel ya descargaba un segundo golpe que dejó al pobre Robert casi inconsciente.
			— ¿Cómo te has atrevido? ¡Maldito! ¿Así me pagas todos estos años de amistad? — Gabriel lo sostuvo en el aire y, aunque Robert era tan fuerte o más que el vizconde, resultaba obvio que Gabriel contaba con la ventaja que le proporcionaba su rabia. Luego, Robert reaccionó, soltándose con brusquedad.
			Olivia observó la sorpresa en su rostro y comprendió que el hombre no deseaba devolver los golpes a su amigo, por más que este lo hostigara a continuar la pelea.
			— Cálmate, Gabriel — pidió, manteniéndose alerta mientras se vestía bajo la furibunda mirada del otro.
			— ¿Que me calme, dices? Tendría que matarte por esta felonía. ¿Cómo has sido capaz? Todas tus conquistas no han satisfecho tu enorme vanidad, ¿no es cierto? Tenías que tenerla también. ¡A ella, precisamente! ¿Y quieres que me calme? ¡Voy a romperte hasta el último hueso, canalla sin escrúpulos!
			— Sé sensato, Gabriel, por el amor de Dios. Mírala bien, ¿de verdad crees que pondría en peligro nuestra amistad por un simple revolcón? Dígaselo, señorita Pemberton. — La señaló, con sus dichos implicaba que la joven jamás estaría a la altura de sus expectativas como seductor. Aquella honesta, aunque infortunada declaración, le valió un tercer puñetazo en pleno rostro que al instante trazó un corte rojizo en su ceja.
			— ¿Encima tienes la osadía de insultarla? Limpiaré tu sucia boca a golpes antes de que vuelvas a pronunciar siquiera su nombre.
			Olivia aferró el brazo de Gabriel.
			— Basta — exigió con tono firme— . Si lady Katherine presencia esta escena, no dudo que su salud se verá seriamente resentida. ¿Acaso es lo que desea, milord?
			— ¿Lo que deseo? Lo que deseo es estrujar el pescuezo de esa sabandija que fingía ser mi amigo mientras te seducía a mis espaldas.
			— Pues lamento decepcionarlo, milord, pero nadie estrujará el pescuezo de nadie esta noche. No lo permitiré. — Olivia despejó la puerta, llamando al fiel John e indicándole que acompañase a Robert hasta su habitación sin ser vistos.
			Más tarde aplicaría uno de sus ungüentos para disimular el corte de la ceja y era muy probable que, en uno o dos días, a lo sumo, la herida sanara por fortuna para el pobre señor Chapman. Volvió a mirar al vizconde, consternada por la ofensiva acusación que reflejaban los ojos color azabache y que crecía a medida que la condenaba con las silenciosas recriminaciones que morían en sus labios apretados.
			Se retorció las manos, angustiada y furiosa al mismo tiempo. Sabía que todo aquello tenía una explicación y que debía proporcionársela en pos de defender su propia virtud, pero también estaba en juego la virtud de la señorita Bronston. Desconocía hasta qué punto el honor de la joven podría enfrentar a aquellos hombres que habían sido amigos desde la juventud. Se debatía entre la necesidad de proteger su dignidad y el deber que se había impuesto de no traicionar a la señorita Rowena.
			— Milord, por favor. Diga algo al menos, pero no siga mirándome de ese modo.
			— Aún conservas la huella de mis besos en la piel, pero no has perdido el tiempo en buscarte a otro incauto para enredarlo en tu telaraña de bruja. ¿Cómo te has atrevido? ¡En mi propia casa!
			— Se equivoca, milord. Me ofende profundamente al mostrar la pobre opinión que le merezco. — La espalda de Olivia se envaró e irguió la barbilla con orgullo, decidida a no tolerar sus agravios.
			— ¿Te ofende? — Gabriel se acercó peligrosamente a la joven. El aliento entrecortado de Olivia se mezclaba con el del hombre, quien a duras penas controlaba el deseo de besarla, a pesar de todo— . He sido más que paciente contigo, Olivia Pemberton, pero lo que acaban de presenciar mis ojos ha sido la gota que colma el vaso. Dijiste que jamás obtendría otra cosa de ti más que gratitud, y fui tan confiado que creí que necesitabas tiempo para analizar lo que sucedió entre nosotros. Sin embargo, te arrojas a los brazos del hombre a quien habría confiado mi vida. Dime, Olivia, ¿quién es el ofendido entonces?
			— Todo tiene una explicación razonable, milord. Si tan solo quisiera escuchar.
			— ¿Escuchar qué? ¿Más mentiras? Ahórrate las excusas, Olivia. Y deja de fingir esa actitud virtuosa, por amor de Dios. Mi madre tenía razón. Eres una buscavidas ansiosa por cazar un buen partido. Alguien que se disfraza con un manto de recato para ocultar su verdadera naturaleza, codiciosa y disoluta. Sin embargo, no has de temer ninguna represalia, no sufras. He comprendido muy bien que aquello que compartimos no fue para ti más que una enorme mentira. No volveré a molestarte con mis exigencias, Olivia Pemberton. Y espero tener la fuerza necesaria para arrancarte de mi mente cuanto antes.
			La soltó con brusquedad. Olivia sintió la dureza de la pared contra su espalda, contuvo un gemido por puro orgullo.
			— En ese caso, milord, será mejor que mi tía y yo preparemos nuestro equipaje cuanto antes — anunció, dominando las lágrimas que pugnaban por brotar de sus ojos.
			— ¡No!
			Su negativa fue un rugido colérico que la paralizó al instante. Olivia frunció el ceño, y Gabriel se dirigió a la puerta, hablándole desde ella sin volverse a mirarla. Sus nudillos se habían tornado blancos a causa de la presión que sus dedos ejercían sobre el quicio.
			— No puedes marcharte ahora, Olivia. Mi madre haría preguntas a las que el decoro y la vergüenza me impedirían contestar. Además, tu tía no merece ser arrojada a la calle solo porque su sobrina haya sido incapaz de mostrar un poco de lealtad hacia sus empleadores.
			— Aun así, milord. Preferiría no prolongar por más tiempo nuestra presencia en Stoneheart. Resulta obvio que ninguno de los dos desea ver el rostro del otro cada día y, siendo de ese modo, no hay motivo para retenernos aquí — replicó con terquedad.
			— Por tu propia seguridad y la de tu tía, te quedarás en esta casa. Te prometí que, cuando ese asunto de Spring Heeled Jack estuviese resuelto, podrías marcharte si era esa tu voluntad. Por lo que he podido contemplar hace unos minutos, sospecho que esa misma voluntad te lanzará directamente a los brazos de mi buen amigo Robert. Cuando llegue el momento, ambos pueden irse al infierno si es tu deseo.
			Olivia abrió la boca para protestar, pero el vizconde desapareció con rapidez, aniquilando cualquier argumento en su defensa. Olivia se cubrió la boca con el dorso de la mano, ahogando un sollozo. Todo estaba dicho. Su corazón se había roto en mil pedazos al escucharlo.
			
			* * *
			
			Habían pasado varios días desde que tuvo lugar el embarazoso incidente y, desde entonces, Rowena propiciaba un encuentro con la señorita Pemberton con objeto de aclarar el malentendido. Por ello, no era una casualidad que coincidiera con las jóvenes que conversaban animadamente al otro lado de los árboles. Permaneció convenientemente oculta tras la arboleda sin perder detalle de la charla que mantenían. Se sentía fascinada y horrorizada a la vez por las palabras que escuchaba y, en cierto modo, temía que su intervención fuese definitiva con respecto a algo que la había inquietado desde que había tenido conocimiento de la tertulia que allí se desarrollaba. Además, aún tenía un asunto que tratar con la señorita Pemberton y su propia conciencia le impedía postergarlo por más tiempo. Tras titubear un instante, decidió que deseaba formar parte de aquello que las mujeres tramaban sin sospechar siquiera que eran espiadas. Emergió de entre los setos con expresión triunfal y apuntó a las jóvenes con su elegante abanico decorado con motivos orientales.
			— ¡Mira qué tenemos aquí! ¿Por qué nadie me ha invitado a esta deliciosa reunión?
			Eleanor le dirigió una mirada furibunda. Se disponía a despacharla, cuando su amiga le indicó con un gesto que lo dejara estar.
			— Es un placer volver a verla, señorita Rowena. Sobre todo, si tenemos en cuenta las circunstancias que rodearon la última ocasión. — Olivia arqueó las cejas, inquisitiva. Todavía esperaba una disculpa de parte de Rowena por haber permitido que el vizconde creyera que fue ella, y no la señorita Bronston, quien había retozado a oscuras con el señor Chapman.
			Rowena enrojeció visiblemente avergonzada, y sus hombros abandonaron su característica pose erguida.
			— Tiene todo el derecho del mundo a estar enfadada conmigo — reconoció en un murmullo— . No podría reprocharle que no desee volver a hablarme por el resto de su vida.
			— Sin embargo, no es ese mi deseo. — Olivia empujó con suavidad a Eleanor, obligándola a hacerle un hueco en el banco de piedra que ambas ocupaban hasta la aparición de Rowena.
			— Pero Gabriel piensa que usted y el señor Chapman estuvieron allí encerrados. Me siento profundamente arrepentida de no haber intercedido en su nombre — confesó con total sinceridad— . Gabriel está de un humor horrible, y soy consciente de que todo se debe a lo que imagina sucedió entre ustedes aquella noche. Tal vez, lo más sensato sería ponerlo al corriente de la verdad antes de que sus sospechas consigan volverlo loco.
			— Si hubiera querido sacarlo de su error, señorita Bronston, yo misma le habría confesado la verdad — replicó Olivia— . Y en realidad, poco importa la opinión que el vizconde tenga sobre mí. Es mejor para todos que todo continúe tal y como está, ya que ambos pertenecemos a mundos bien distintos.
			— ¡Usted lo ama! — exclamó Rowena, clavando sus ojos chispeantes en la joven— . ¿Cómo, si no, es posible que pretenda renunciar a él de un modo tan leal y honesto?
			— Eso es cierto, señorita Bronston. Mil veces he intentado convencer a mi buena amiga de su error. — Eleanor se interrumpió al percatarse de que, sin querer, se convertía en aliada de la otra mujer. Después de meditarlo unos segundos, y de que Rowena le hiciera un guiño con complicidad, continuó— : Lo que queremos decirte, querida Olivia, es que has de ser sincera contigo misma y reconocer de una vez por todas que lo amas.
			— En cualquier caso, no es de la incumbencia de ninguna de ustedes — zanjó Olivia, molesta porque aquellas dos jóvenes tan dispares insistían en asociarse para hostigarla— . No hemos venido aquí a tratar ese asunto. Le ruego, señorita Bronston, que siga con su paseo. Eleanor y yo manteníamos una conversación de carácter privado y deseamos proseguirla en el mismo sentido.
			— Sospecho que esa conversación tiene mucho que ver con los ataques de ese que llaman Spring Heeled Jack. — Rowena aguardó la reacción de las muchachas y sonrió ante el inmediato respingo que se produjo en ellas al escuchar el temido apodo— . Lo suponía. Entonces, me iré, si es lo que desean. A menos que consideren oportuno que me quede y comparta algunas de mis averiguaciones al respecto.
			Rowena hizo ademán de levantarse, pero la mano de Olivia atrapó la suya en seguida.
			— ¿Qué quiere decir? Explíquese.
			— Aun a riesgo de que censuren mi comportamiento, he de confesar que no pude evitar escuchar la conversación que mantenían — informó Rowena, alzando la barbilla con aquel aire engreído que la caracterizaba— . Me alarmó sobremanera la parte del relato que concernía al ataque a esa pobre joven. ¿Cómo se llamaba? ¿Clarissa? Casi he sufrido un desvanecimiento al imaginar lo que tuvo que sufrir esa infeliz. Y, aunque me resulta algo embarazoso…
			— Señorita Bronston, por favor, no se ande con rodeos — atajó Olivia.
			— Está bien. Se trata de un pequeño detalle, tan insignificante que quizá no tenga relevancia alguna, pero que, no obstante, ha hecho que una señal de alarma sonara en mi cerebro.
			— Señorita Bronston, por favor — se impacientó Olivia.
			— De acuerdo. — Rowena miró alrededor, cerciorándose de que no hubiera nadie cerca— . Es sobre lo que usted le comentaba a la señorita Lindley acerca de las marcas que la joven Clarissa dejó en su agresor. Es posible, señorita Pemberton, que solo sea una tontería fruto de mi imaginación.
			— ¡Por Dios, hable ya o nos haremos viejas mientras aguardamos! — estalló Eleanor repentinamente, incapaz de soportar un segundo más la tensión.
			— Creo haber visto esas marcas en alguien que ambas conocemos — afirmó Rowena, ocultando ligeramente la mirada, como si el asunto la apenara profundamente.
			Olivia frunció el ceño, observando como la frente despejada de Rowena se perlaba de sudor antes de continuar con su exposición.
			— Fue durante aquella velada en que nos sorprendió providencialmente. Apenas tuve ocasión de vislumbrar unas marcas extrañas en el señor Chapman.
			— ¡No es posible! — exclamó Olivia, consternada por sus palabras.
			— Nadie mejor que yo desearía que se tratase de un error — admitió Rowena, los labios temblorosos ahora a causa del temor que le producía que sus sospechas fueran ciertas— , pero tenía que compartir mis dudas con usted, señorita Pemberton. La tengo en muy alta estima después de lo que hizo por mí. Además, he sabido por Gabriel que usted se ha tomado muy en serio ese asunto de Spring Heeled Jack. No podía guardar silencio. Comprenderá que, dadas las circunstancias, no podía confesarle a Gabriel mis recelos.
			— Tiene que haber una explicación razonable. — Olivia se mordía los labios, pensativa— . Usted conoce como yo al señor Chapman. Puede que sea un grandísimo seductor, con una oratoria capaz de doblegar incluso la voluntad de una joven decente, pero de ningún modo puedo creer que sea capaz de causar daño a una mosca, señorita Bronston.
			— Ojalá pudiera tener esa certeza. — En un momento de debilidad, los hombros de Rowena se agitaron presa de un inesperado sollozo. Se recompuso con elegancia y aceptó el pañuelo que le ofrecía Eleanor— . Soy la persona que más desea creer en su inocencia, señorita Pemberton. Soy consciente de que he desairado a Robert en incontables ocasiones, y de que todos creen que lo desprecio, pero es a mí a quien desprecio realmente. Porque soy débil y no puedo evitar amarlo a pesar de esta horrible sombra de duda que me enloquecerá si no descubro pronto la verdad.
			— Querida, por favor, no sufra. — Eleanor presionó su mano enguantada y Rowena le dirigió una sonrisa agradecida y sincera.
			— Eleanor tiene razón. No debe sufrir por el señor Chapman — resolvió Olivia con determinación, tomando a su vez la mano libre de Rowena y estrechándola con calidez— . La honra haber compartido con nosotras su secreto, pero, desde lo más hondo de mi corazón, le digo que no ha de temer por el señor Chapman. Estoy segura de que esas marcas de las que habla tienen una explicación sensata y haremos cuanto sea posible para esclarecer ese asunto; no me cabe duda alguna de que es inocente. Mi mente y mi alma están convencidas de ello, créame.
			— Pero entonces…
			— Señorita Bronston…
			— Llámame “Rowena”.
			— Rowena, te prometo que Robert Chapman no es ese monstruo. Piénsalo detenidamente: no olvides que nuestra Harriet fue víctima de ese demonio. Ella habría reconocido a su hermano sin lugar a dudas, ¿no crees? Mi corazón me dice que él jamás haría daño a nadie, mucho menos a nuestra Harriet. Robert no es nuestro hombre, estoy segura.
			— ¿De veras lo cree?
			— Estoy convencida de su inocencia — asintió con solemnidad.
			— ¡Gracias a Dios! — Rowena exhaló un profundo suspiro de alivio, más segura que nunca de que sus temores habían sido del todo infundados.
			— Pero me preocupa otra cuestión. — Olivia clavó la mirada en la joven— . Ya he mezclado a la pobre Eleanor en esta locura y jamás me perdonaría que te vieras envuelta en algún aprieto por mi culpa. Por ello, te ruego que te mantengas al margen. No debes inmiscuirte más en esta investigación.
			— Olivia — la tuteó con expresión amistosa— , tengo veintitrés años, soy una mujer adulta e inteligente. Sin embargo, toda mi vida ha sido una larga y tediosa cadena de sucesos en los que me han pedido, rogado u obligado a mantenerme al margen, incluso cuando se trataba de acontecimientos que me afectaban personalmente. Por nada del mundo me perdería participar en esto. Así que no me pidas que lo haga. Por favor. ¿Señorita Lindley? ¿Eleanor?
			Rowena clavó los ojos azules en la otra joven, y, como respuesta, Eleanor encogió los hombros, sonriente.
			— Querida Olivia — su tono estaba cargado de buen humor— , lo que comenzó como un divertido pasatiempo al que nos dedicábamos para escapar de la rutina de los bailes de sociedad, ha traspasado ciertos límites y lo sabes. Es cierto que me he visto envuelta en este embrollo contra tu voluntad, pero estoy aquí, como puedes ver. Harriet también es amiga mía y me repugna la idea de que alguien le haya hecho daño. Más aún, odio pensar que su agresor pueda escapar impune de sus fechorías. Me preocupa que ese monstruo sin sentimientos ande por ahí suelto, dispuesto a elegir otra víctima que podría ser cualquiera de nosotras. Por tu parte, Olivia, continuamente haces oídos sordos a los consejos que te proporciono, a mis ruegos y peticiones. No te importa si paso la noche en vela temiendo que otra de mis mejores amigas resulte herida en alguna de sus locas aventuras. Por todo ello, puesto que has demostrado no tener ninguna deferencia hacia mis desvelos, comprenderás que tu falta de consideración sea recompensada con un rotundo: “Bienvenida, Rowena”.
			— ¡Eleanor!
			— Es mi última palabra — añadió inflexible— . Permitirás que Rowena y yo, y Harriet en cuanto esté del todo repuesta, te ayudemos en tus pesquisas. De lo contrario, visitaremos a ese inspector de Scotland Yard y lo pondremos al corriente de tus manejos. Dudo mucho que te autorice a continuar con tu disparatada investigación. Es más, afirmaría, sin ánimo a equivocarme, que se pondrá furioso. Y también el vizconde. Así que elige: somos un equipo o te delatamos, y será el fin de tu investigación.
			Olivia contempló, iracunda y en el fondo orgullosa, a las dos mujeres, quienes habían cruzado sus manos unidas en el aire, invitándola a cerrar el círculo de confianza con sus propias manos.
			— De acuerdo. Somos un equipo. El Club de la Orquídea acaba de incorporar un nuevo miembro — resolvió, preguntándose qué posibles consecuencias tendrían para sus vidas aquella insólita unión.
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Capítulo 16			
			
			Olivia aún se encontraba analizando las confidencias compartidas con Eleanor y Rowena. Decidió que, para relajarse, se prepararía una taza de té que la ayudaría a ordenar sus ideas. En aquella tarea se encontraba, cuando la voz de la señora Plott la sacó de sus cavilaciones al llamarla. Olivia se volvió. La expresión de la mujer era inusualmente fatigada.
			— ¿Se encuentra bien, señora Plott? — inquirió con seria preocupación— . Está un poco pálida ¿Quiere que llamemos al doctor Jenkins?
			— No será necesario. Solo estoy un poco cansada. — La mujer sonrió y tomó asiento junto a la estufa para calentarse— . Acérquese un poco, señorita Pemberton. Hace algún tiempo que quería conversar con usted sobre un asunto.
			Olivia acercó una silla y la colocó frente a la anciana, frotando sus manos con energía.
			— Cielo santo, está helada, señora Plott — murmuró.
			— No se alarme, querida muchacha. Es una suerte, para una vieja como yo, que estar helada sea el mayor de los problemas — bromeó a pesar de todo.
			— No es usted vieja, señora Plott. Le prohíbo que hable de ese modo de sí misma — la regañó con dulzura.
			— Querida Olivia, lo soy. Vieja y un poco loca. Figúrese que estos últimos meses, he estado imaginando tonterías.
			— ¿Tonterías?
			— Cosas de anciana, chiquilla. Soy tan tonta en realidad. Los veía a ustedes tan compenetrados, con esas miradas tan elocuentes, esos silencios tan explícitos. Pensar que había creído que usted y milord…
			— No siga, señora Plott, se lo ruego. — Olivia se enderezó en el asiento; comprendía de pronto a qué se refería la anciana.
			— Sin embargo, he de hacerlo. — La buena mujer parecía resuelta a confiarle sus desvelos por más que aquello incomodara a la joven. Se inclinó ligeramente para tomar las manos de Olivia entre las suyas— . Querida, hay algo que debe usted saber del señor. Lo conozco bien, desde que era un muchacho, y pude vivir de cerca el inmenso dolor que padeció cuando la señorita Elizabeth nos abandonó. Sé que esa pobre niña a la que adora como si fuera su hija, le recuerda cada día la existencia de Elizabeth y su desgraciada marcha. Durante años, el vizconde se ha mostrado indiferente a cualquier emoción o sentimiento que no tuviera que ver con la pequeña Charlotte. Ha mostrado abiertamente su desdén a aquellas personas que lo censuraron cuando tuvo lugar el desafortunado suceso tras el que Elizabeth quedó encinta. Ha tenido algunas amantes, es cierto. Mujeres frívolas y superficiales cuyas fútiles atenciones no lograban dejar la menor huella en su corazón, pero nadie hasta ahora había llegado a calarle tan hondamente como la joven dulce y honesta que tengo ante mí. Estoy completamente segura de que no se trata de un capricho o algo pasajero. Lo que milord siente hacia usted es sincero, señorita Pemberton. No quisiera verlo sufrir nuevamente. Por el aprecio que les tengo a ambos, y aun a riesgo de parecer indiscreta, le ruego que también usted sea franca conmigo. Lo ama, ¿no es cierto?
			Olivia no contestó. Mantuvo la mirada clavada en su regazo, consciente de que el temblor mismo de sus manos la delataba.
			— No es preciso que conteste, señorita. Yo sé que es así. Por eso, debe ser fuerte y luchar por él, por ese amor verdadero. Si no lo hace, se arrepentirá toda su vida, créame.
			— No es tan sencillo, señora Plott — replicó Olivia en un murmullo. La mujer no podía saber en realidad hasta qué punto el encuentro con el señor Chapman había abierto un profundo abismo entre ellos.
			— Lo sé, querida. El señor es un aristócrata y usted solo una joven humilde que ha tenido el atrevimiento de amarlo. Por otro lado, lady Katherine es una gran dama, pero tiene mucho que aprender de la vida y del amor. A veces, la soberbia es nuestra peor enemiga, y lady Katherine ha tenido una larga vida llena soberbia. Usted tendrá que sortear todos los prejuicios, los rumores y los obstáculos; entonces hallará el camino correcto, lo sé.
			— De todos modos, no debe inquietarse — rogó Olivia.
			— Pero lo hago, niña. Me preocupa el señor. Estos días ha estado taciturno, más que de costumbre. Parecía que su presencia aquí había logrado serenar la conducta de Charlotte y, con ello, el buen ánimo del señor. Sin embargo, algo terrible debe de haber sucedido, pues el vizconde ha vuelto a sus viejos hábitos. Parece dispuesto a espantar de su lado a los pocos amigos que le quedan. Incluso ha evitado recibir al pobre señor Chapman todas las veces que ha intentado verlo. Es muy extraño. Si usted pudiera hablar con él. Tal vez milord la escuche, señorita Pemberton. Creo que la necesita más que nunca.
			— Dudo mucho que milord acepte cualquier consejo que proviniese de mí, señora Plott — confesó Olivia, mirándola a los ojos esta vez— , pero hablaré con él si eso la hace sentir mejor. Le doy mi palabra.
			— Gracias, querida. Estaba segura de que podía contar con usted.
			— Señora Plott, lady Katherine aguarda la cena. ¿Cree que será posible que esa cocinera holgazana la tenga lista antes de que la señora desfallezca?
			Las dos giraron la cabeza al unísono al escuchar la voz grave del vizconde. Era inaudito que un caballero de su categoría visitara la cocina y, por su expresión airada, ambas comprendieron que no era el apetito de su madre lo que lo había conducido hasta allí. Resultaba evidente que el vizconde había presenciado buena parte de la conversación y que detestaba encontrarlas allí, conversando sobre asuntos que concernían a su intimidad.
			— En seguida, milord — se excusó Fanny, deteniéndose un instante al pasar junto al hombre y observar que iba vestido elegantemente para salir— . ¿Cenará en casa esta noche, milord?
			— No, pero no se desvele, señora Plott — comentó con ironía— . A pesar de sus augurios, aún me quedan algunos amigos, y estoy seguro de que alguno tendrá la bondad de llenar mi estómago.
			La señora Plott se retiró con las mejillas encendidas. Olivia se disponía a seguirla, cuando el fuerte brazo del hombre se interpuso en su camino. Gabriel mantenía la mano firmemente posada sobre la puerta y la contemplaba con una mezcla de rabia y deseo que no pasó desapercibida para la joven.
			— No pensarás huir, ¿verdad, Olivia? Recuerda la promesa que acabas de hacer a la señora Plott.
			— No sé de qué me habla, milord. — Intentó zafarse de su brazo, pero la retuvo manteniéndola presa bajo su cuerpo.
			— ¿De veras?
			— Tengo que irme. Charlotte me espera, le prometí que le leería un cuento antes de dormir. Por favor, déjeme marchar.
			— Yo diré cuándo puedes marcharte — pronunció las palabras con tono autoritario, aunque mientras lo hacía, sus ojos se desviaban sin querer hacia los labios entreabiertos de la joven.
			— En ese caso, milord, le ruego me conceda permiso para hacerlo — insistió Olivia, mareada por la intensidad de aquella mirada.
			— Sin duda, no muestras tanta educación cuando te citas con mi buen amigo Robert, ¿no es así?
			— Se equivoca, milord.
			— Embustera. De todos modos, ya he dado las instrucciones pertinentes para que ese traidor no vuelva a pisar esta casa. Si quiere retozar contigo, tendrá que hacerlo bien lejos de aquí, donde no pueda ponerle las manos encima y darle su merecido.
			— Está siendo injusto con el señor Chapman, milord. Espero que, cuando recobre la sensatez, Robert pueda perdonarle todos sus desplantes.
			— ¿Todavía tienes el descaro de salir en su defensa?
			— Lo tengo, milord, ya que sus acusaciones carecen de todo fundamento. Puede odiarme si es su deseo, pero no soporto la idea de que extienda su odio al señor Chapman, quien ha demostrado serle leal cuando todos los demás le dieron la espalda.
			— ¿Eso es lo que te ha contado Fanny?
			— No ha sido necesario, milord. Le recuerdo que su pasado no es ningún secreto. Y que muchos de esos pomposos caballeros, cuya compañía frecuenta ahora, no dudaron en condenarlo en otros tiempos. Debería sentirse avergonzado por su comportamiento hacia el señor Chapman.
			— ¿Cómo te atreves?
			— Lo lamento, milord, pero alguien ha de hablarle con franqueza, puesto que es tan arrogante que no puede ver por sí mismo el tremendo error que está cometiendo con su amigo. — Olivia enfrentó su mirada chispeante.
			— No hay error en lo que vi, Olivia.
			— Quizá, si hubiera mirado con los ojos del corazón en lugar de hacerlo con los de la petulancia, lo comprendería — insistió con terquedad, a sabiendas de que la paciencia del hombre estaba muy cerca de agotarse con sus réplicas.
			— Te entregaste a él, Olivia. En mi propia casa — le reprochó, cerrando los ojos un instante para abrirlos al siguiente y mirarla con desdén.
			— Es inútil que discutamos este asunto, milord — resolvió Olivia, entristecida porque no podía sacarlo de su error sin colocar a Rowena en una situación delicada.
			Fuera como fuera, las familias de ambos mantenían una estrecha relación desde hacía años. Intuía que el sentido del honor de Gabriel haría que recriminase al señor Chapman su conducta con la señorita Bronston y le exigiera que reparase el agravio. A pesar de que era obvio que Rowena y Robert se amaban, nadie podía forzar un compromiso: Olivia detestaba que se inmiscuyeran en su vida privada y no iba a hacerlo con la de los demás. Así pues, concluyó que debía seguir manteniendo su secreto por el bien de todos.
			— Estoy de acuerdo. No tiene sentido que lo hagamos, pero mantengo mi advertencia al respecto. No quiero volver a verlo por aquí. Más te vale ser cauta en tus encuentros con ese mujeriego.
			— Me ofende nuevamente, milord.
			— Es posible, pero no toleraré que una de mis empleadas aparezca un buen día con un bastardo bajo las faldas, excepto si resulta que el bastardo es mío — zanjó la cuestión y la dejó retirarse.
			Olivia elevó la barbilla con dignidad, apretó los labios para contener entre ellos la respuesta que merecía su insulto.
			Gabriel la miró una vez más antes de abandonar la cocina y añadió con tono cortante:
			— No lo olvides, Olivia.
			
			* * *
			
			John abrió la portezuela lateral del carruaje y aguardó silencioso, mientras el vizconde se acomodaba en el interior de la berlina. Al ver que no cerraba la puerta de inmediato a su paso, Gabriel inclinó la cabeza ligeramente, consciente de que ese era el modo en que el anciano solía mostrarle su desacuerdo en algún asunto.
			— ¿Y bien? — preguntó con tono ácido, sospechando la naturaleza de su expresión austera— . ¿Hay algún problema con los caballos o es que piensas despedirme con otro de tus aburridos sermones, John?
			— Ya que lo pregunta, milord, así es.
			— ¿Sí a los caballos o sí a los sermones? — inquirió en el mismo tono, agitando con impaciencia su mano en el aire.
			— Los caballos se encuentran en perfecto estado, milord — anunció John, sin dejarse intimidar por el mal humor de su amo.
			— Entiendo. Sermón, entonces — concluyó Gabriel y tocó con la empuñadura de su bastón el techo del carruaje, para indicarle con un gesto al cochero que diera una vuelta para conversar en privado con su hombre de confianza— . No tengo toda la noche, John.
			— Es acerca de la señorita Pemberton, milord. Temo que no está siendo ecuánime con ella, a juzgar por el modo hostil en que la trata últimamente.
			— ¡Válgame Dios! Esa condenada mujer logrará que todas las personas que me eran leales se conviertan ahora en mis severos detractores — se mofó.
			— Mi lealtad sigue estando con usted, milord, y lo sabe muy bien. — John se mostró ofendido, aunque comprendía que aquellas palabras de su señor eran fruto del mismo mal genio que lo rondaba esos días— . No trate de manipularme con sus ardides. Tendrá que escuchar lo que tengo que decirle, le guste o no.
			— Cuidado, John. Te advierto que este no es el mejor momento para poner a prueba mi paciencia.
			— Y yo le advierto, milord, que si no deja de comportarse como un hombre despreciable, terminará sus días convertido en un anciano huraño cuya compañía rehuirán todos.
			Gabriel le dirigió una mirada furibunda.
			— No tienes la menor idea del jardín en el que te adentras, John. Será mejor que olvidemos esta conversación.
			— No, milord. Es usted quien no debe olvidarla. — Le apuntó con su dedo esquelético y añadió, enfatizando cada sílaba— : Como yo no he olvidado, que el jardín al que hace usted referencia ha estado concurrido recientemente.
			Gabriel empezaba a hartarse de los acertijos del anciano.
			— Habla claro, John — exigió.
			— Solo puedo decirle, milord, que la traición que atribuye a la señorita Pemberton, existe nada más que en su imaginación.
			— ¿Qué sabes tú de eso? Habla, vamos, antes de que decida replantearme si tus servicios en esta casa siguen siendo necesarios — amenazó, arrepintiéndose de inmediato al ver la expresión dolida del anciano— . De acuerdo, John. Por favor, cuéntame lo que sabes.
			— Sé que hubo un encuentro incómodo que pondría en tela de juicio la virtud de cualquier dama. — Al ver que había logrado captar la atención del vizconde, prosiguió— . Por suerte para la joven que se hallaba en el aprieto, la señorita Pemberton apareció justo a tiempo para evitar el escándalo. Al instante siguiente, usted llegó e interpretó todo erróneamente. La razón por la que sé todo esto, milord, es porque yo estaba allí cuando esa fisgona de Mildred forcejeaba con la puerta de la biblioteca en busca de su licor importado de la India. De no haber sido por la señorita Pemberton y su rápida intervención, todos los invitados habrían presenciado un espectáculo bochornoso. — Suspiró, observando la reacción que su relato provocaba en el otro. Ahora, la expresión de Gabriel era una mezcla de recelo y confusión.
			— Lo has inventado todo para proteger a la señorita Pemberton, confiésalo.
			— No he inventado una coma, milord. Es tal y como he dicho.
			— ¿Cómo explicas que encontré a la señorita Pemberton en compañía de Robert Chapman? No había nadie más en esa habitación, excepto ellos dos. Y Robert estaba casi desnudo, John, ¿cómo explicas eso? — Se sinceraba con aquel anciano como lo haría con su propio padre, tal era el afecto y la confianza que se profesaban mutuamente.
			— Con el debido respeto, milord. Hasta un tonto como yo deduciría que la otra joven tuvo tiempo de huir antes de que usted llegase. Resulta obvio que se sentía tan avergonzada que prefirió escapar en perjuicio de la pobre señorita Pemberton.
			— ¿Cómo es posible que la señorita Pemberton no me haya contado la verdad? ¿Por qué no se ha defendido? Dejó que creyese que ella y Robert habían estado juntos.
			— Esa muchacha se dejaría arrancar la lengua antes que traicionar un secreto. Dado el tamaño de este, mucho me temo que intentará protegerlo con su vida para preservar la virtud de la otra joven. De hecho, estoy convencido de que querrá arrancar mi propia lengua cuando descubra que le he contado todo, milord.
			— Yo te la arrancaría solo por no habérmelo contado antes, John. — Sin embargo, lo abrazó efusivamente— . Te perdono. Y te hago personalmente responsable del desastre si le confiesas a la señorita Pemberton que hemos tenido esta conversación.
			— Milord, no comprendo.
			— John, esa joven irreflexiva debe aprender a confiar en mí. Ya sé que hasta el momento no le he dado demasiados motivos para hacerlo, pero es de vital importancia que ahora lo haga — desvió la mirada, un tanto pensativo— . Sospecho que nuestra señorita Pemberton es algo más que una aficionada en lo que respecta a su curiosidad por determinados temas. Hay una idea, un temor que me ronda desde hace días y que por momentos va adquiriendo una terrible certeza. Si mis conjeturas se confirman, Olivia está corriendo un grave peligro. Debo protegerla, John, aun contra su voluntad. Tienes que ayudarme.
			— Siempre, milord, ya lo sabe.
			Decía la verdad. Aunque se guardó de contarle la conversación que había tenido con lady Katherine. La dama era astuta y había adivinado, por el cambio de humor en su hijo, que algo había sucedido en aquellos días. Después de mucho interrogar a John, había logrado arrancarle una confesión y, después, la promesa de que intervendría en favor de Olivia por más que la testaruda muchacha se negase a decir la verdad. Una mujer extraña lady Katherine. Habría jurado que no aprobaba en absoluto el afecto que el vizconde profesaba a la señorita Pemberton. Sin embargo, intercedía por la joven, desde la distancia, con el objeto de que su hijo recobrase la confianza en ella. En fin, se limitaría a cumplir con las instrucciones y rezaría algunas oraciones para aliviar el peso de su conciencia en cuanto a la traición del secreto de la señorita Pemberton.
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Capítulo 17			
			
			El láudano que le administraba cada noche funcionaba con extraordinaria efectividad, y ella no recobraría la consciencia hasta bien entrada la mañana del siguiente día. Abandonó la habitación y se dirigió al área de la casa que correspondía a las habitaciones del servicio. Le gustaba utilizar aquella salida. Era una coartada más por, si en el futuro, algún fisgón lo descubría saliendo con aquel espeluznante atuendo. Se cubrió el rostro con el extremo de la capa y su siniestra figura se perdió entre las sombras que envolvían el callejón. Tuvo que caminar un buen rato antes de que un coche se detuviera a escasos metros. Lo tomó, sonriendo. En la penumbra, aquel estúpido cochero no podía saber que acababa de aceptar como pasajero al demonio que mantenía en vilo a Scotland Yard. Malditos entrometidos de la policía. Después del último ataque, habían doblado la vigilancia en las proximidades de Regent Park y no le quedó más remedio que dar instrucciones al cochero para que lo llevara hasta el barrio de Whitechapel. Le ordenó que se detuviera unas cuadras más allá de Bishopgate y le lanzó una moneda al aire que el hombre recogió con sorprendente habilidad a pesar de la oscuridad. Detestaba aquel barrio. Allí solo encontraría rameras que no le proporcionarían el mismo placer. Ninguna de aquellas prostitutas merecía una sola de sus atenciones y, sin embargo, aquel impulso lo empujaba a adentrarse en uno de los callejones. Se cubrió con la capa el rostro, dejando apenas una leve ranura que le permitió percibir lo que lo rodeaba.
			— Puedes tenerme por diez peniques — le gritó una de aquellas desgraciadas, empujando a otra que pretendía robarle el cliente.
			La observó detenidamente. Aún era joven, con una abundante cabellera pajiza que enmarcaba unas facciones angulosas. Destilaba un olor nauseabundo, una mezcla de alcohol y sudor que se acentuaba entre aquellas ropas que, como su dueña, jamás habían recibido la gracia del agua.
			No debía tener más de quince años, pero parecía resuelta a vender sus encantos a toda costa para evitar que otra ramera se le adelantase en el negocio. Se abrió más el escote del vestido, dejando que sus enormes pechos cayeran libremente al vació y se mostraran en todo su degradante esplendor al cliente.
			— Está bien. Paga un vaso de vino con que calentarme el estómago y me daré por satisfecha — insistió, levantándose la falda para enseñarle lo que ocultaba bajo la tela sucia y raída.
			La miró con repugnancia, reprimiendo el impulso inicial de golpearla allí mismo. Le hizo una seña para que lo siguiera hasta un lugar apartado del callejón. Finalmente, decidió que cualquier lugar era perfecto para lo que tenía en mente. De todos modos, nadie se alarmaría o movería un dedo para socorrer a una ramera que discutía el precio con un cliente.
			— ¿Cómo te llamas? — preguntó con una voz que parecía provenir de las profundidades del Averno.
			— Ma… Mary. — Por primera vez, la joven pareció desconfiar del extraño.
			— Muy bien, Mary. Dime una cosa: ¿qué sabes del infierno?
			La acorraló contra la pared y se aseguró de que la débil luz de la luna se proyectara sobre su rostro en el momento en que se descubría la capa. La muchacha no pudo responder. Una extraña nube en el aire la envolvió y sintió que todo a su alrededor se volvía borroso por momentos.
			Todo, excepto aquel rostro espantoso y deforme que se inclinaba sobre ella. Unas garras mantenían su garganta fuertemente apretada y en cuestión de segundos, toda su breve y miserable vida pasó frente a sus dilatadas pupilas como una terrible pesadilla.
			
			* * *
			
			Una vez más, la pesadilla se repetía. Olivia despertó de madrugada, empapada en sudor, sujetándose el pecho con ambas manos como si el alma estuviese a punto de abandonarla y fuera el único modo de retenerla en su cuerpo. Tenía la boca seca. Se cerró el camisón y tras recobrar la calma, se calzó las zapatillas. Abandonó el dormitorio que ocupaba junto al de Charlotte y con paso todavía vacilante, se dirigió a la planta baja de la casa. Necesitaba tomar un poco de agua y serenarse. Estaba a punto de alcanzar la cocina, cuando un ruido que provenía de la entrada principal, llamó su atención. Se ocultó tras el rellano de la escalera, temblando de pies a cabeza, y aguardó. Pese a la penumbra, pudo distinguir aquella colosal silueta que se recortaba entre las sombras. Gabriel acababa de irrumpir en la entrada. Se despojaba de la capa en el mismo instante en que John, su fiel criado, acudía a su encuentro portando la débil iluminación de una candela. Olivia reprimió un gemido ahogado al descubrir la sangre en la manga de la blanca camisa del vizconde.
			— Milord, tiene que dejarlo, se lo ruego. — John sostenía a duras penas a su amo, quien se tambaleaba con extraños movimientos, apoyándose en los frágiles hombros del anciano.
			— No puedo, John, no puedo hacerlo.
			Olivia no quería escuchar más. Sus palabras se clavaban en su corazón como afilados puñales, pero se mantuvo inmóvil para no alertar a los hombres de su presencia. Esperó a que se retirasen, luchando consigo misma y con los cientos de interrogantes que se agolpaban en su cerebro. ¿Qué significaba todo aquello? ¿A quién pertenecía aquella sangre? Se sentía mareada y confundida, los ojos le escocían a causa de las lágrimas que pugnaban por brotar. Después de unos minutos, logró serenarse y regresó a su dormitorio, pero no pudo conciliar el sueño el resto de la noche. Una única pregunta se repetía una y mil veces en su mente: “¿Quién eres, Gabriel Stoneheart? ¿Quién eres?”
			
			* * *
			
			Walter Aslop repasó las notas de sus colegas, frotándose finalmente los ojos y mirando los rostros de los tres hombres con expresión fatigada.
			— No tenemos nada. Y lo saben, señores — concluyó Lacy, apartando las anotaciones con brusquedad.
			Walter hizo sonar la campanilla del servicio. Al instante, una joven silenciosa y menuda apareció en el salón, portando el servicio de té y unas pastas. Las manos le temblaron visiblemente al pasar junto a los hombres y derramó buena parte del líquido en la bandeja antes de huir avergonzada. Walter la excusó con cierto fastidio, reparando en el modo en que sus invitados la observaban mientras cruzaba la puerta.
			Sabía que había hecho lo correcto al contratar a Eliza como empleada en su casa, aunque su presencia allí, a pesar de formar parte de su terapia y restablecimiento, despertaba rumores malintencionados entre sus vecinos. Sin embargo, detestaba que la mirasen con aquella mezcla de curiosidad y morbo, como si la joven fuese un raro ejemplar que debían estudiar y analizar aún en contra de la voluntad de la muchacha.
			— Quizá si nos permitiese conversar holgadamente con esa joven…
			— De ninguna manera — atajó Walter, recibiendo una fría mirada de su interlocutor. Lacy encogió los hombros y centró su atención en la taza de té que sostenía con afectación.
			— Lacy tiene razón. No puede reservarse a esa chica para sí — esta vez fue lord Falmouth quien intervino— . ¿Acaso ha vuelto a hablar desde que abandonó el hospital? Es obvio que no, Aslop. Usted ha intentado que Eliza reaccionara a los estímulos que le proporcionaba, pero resulta evidente que sus esfuerzos no han dado los frutos deseados. ¿Ha visto como se comportaba? Parece desorientada, su paso es vacilante, le tiemblan las manos y sus pupilas están dilatadas. La joven no media palabra y permanece encerrada en ese mundo ficticio que ha creado en su mente para evadirse de la realidad.
			— Se equivocan. Eliza es perfectamente consciente de la realidad. Si no habla, es porque aún está asustada por lo que sucedió — la defendió— . Estoy seguro de que cuando esté lista, lo hará. Puede que entonces, tenga mucho que contarnos.
			— Válgame el cielo — se mofó Lacy, imitando su tono— . Para entonces, querido Aslop, media docena de jóvenes más habrán sido atacadas por ese demente. La reputación de Scotland Yard, y la nuestra por cierto, serán la carnaza en el próximo número del Times.
			— ¿Es cuánto le preocupa, Lacy? — inquirió Walter, molesto por el cariz que tomaba la conversación.
			— Por favor, señores, seamos realistas. — Lacy depositó la taza ruidosamente en el plato y clavó sus fríos ojos en el resto— . A ninguno de los presentes le importa lo más mínimo lo que le ocurra a Eliza Bradford. Por mí, esa joven puede regresar al suburbio al que pertenece y pasar el resto de su vida haciendo calceta para un escuadrón de ratones imaginarios, pero la Reina ha requerido personalmente nuestra colaboración para investigar el caso. Todos sabemos que pedirá la cabeza de sir Joseph Davenport, la de ese inspector de Scotland Yard y por extensión, las nuestras. Seremos el hazmerreír de Londres si no logramos arrojar un poco de luz sobre el asunto. Así que dejémonos de dilaciones, sentemos aquí a esa desgraciada y arranquémosle de una buena vez alguna pista.
			— Sobre mi cadáver, Lacy. — Walter abandonó su asiento y lo interceptó. Temía que se dispusiera a llevar a cabo su amenaza y corriera en busca de Eliza.
			— No hay que ponerse drásticos, señores — apaciguó Warren— . Todos estamos un poco nerviosos. Será mejor que nos calmemos.
			— No pienso perder un minuto más de tiempo dando vueltas en círculos. Si esa chica recuerda algo, ahora es el momento de averiguarlo — insistió Lacy, buscando el apoyo de sus colegas— . ¿Falmouth?
			— Presionarla puede ser arriesgado, Lacy. — Falmouth se mostraba cauteloso.
			— Recurramos a la hipnosis. Es un método efectivo que ha dado excelentes resultados en otras ocasiones. Recuerden aquel caso de asesinato en Covent Garden el año pasado. Indujimos al trance al testigo que lo había presenciado todo escondido tras una ventana. Una sola sesión y resultó que el bribón recordaba con nitidez cada detalle. Su testimonio fue crucial para atrapar al asesino, admítanlo — argumentó Lacy.
			— El muchacho apenas tenía siete años, Lacy. Y no olvide que, como resultado de su brillante sesión, permanece internado en Bedlam desde entonces. — Walter no pudo evitar que su tono estuviera cargado de resentimiento.
			— Sin embargo, no podemos descartar esa opción — convino Falmouth— . Me temo que Lacy tiene razón. Lamento que nuestras razones para insistir con la señorita Bradford le resulten reprobables, pero estoy con Lacy en que deberíamos intentarlo al menos. La Reina así lo espera.
			— Escribiré personalmente a Su Majestad si insisten en llevar a cabo algún tratamiento con Eliza sin mi consentimiento — amenazó Walter, dominando su ira.
			— Está en su derecho, Aslop. Por mi parte, realizaré un informe con mi recomendación de internar nuevamente a la señorita Bradford para continuar su recuperación bajo nuestra tutela. — Falmouth habló con dureza esta vez— . No lo tome a mal, Aslop, pero creo que su criterio comienza a verse seriamente afectado por los sentimientos que le inspira esa joven. Es mi deber proteger los intereses de la muchacha aun cuando usted lo considere un agravio.
			— ¿Protegerla? Sabe muy bien que no resistirá un mes en Bedlam — replicó Walter, elevando el tono de voz.
			— Por favor, Aslop, habla usted como si Bedlam fuese el infierno en la Tierra. No es tan terrible — replicó Lacy.
			— Pero es lo más parecido al infierno, y usted lo sabe tan bien como el resto de los aquí presentes—  insistió Walter.
			— En cualquier caso, Aslop, ella no es de su propiedad. No es su hermana, ni su esposa. — Hizo una pausa, enfatizando sus últimas palabras— . No puede apartarla del mundo con la esperanza de que algún día recobre la lucidez. Comprenda que su comportamiento excede considerablemente sus obligaciones como médico.
			— No permitiré que se la lleven — respondió Walter categórico.
			— No está en su mano decidirlo, Aslop. Estoy seguro de que la Sociedad para la Investigación Psíquica de Londres apoyará nuestra decisión. Hasta luego, señores. — Falmouth se despidió cortésmente y se dirigió a la puerta, seguido por el resto de los asistentes.
			Cuando se marcharon, Walter dio rienda suelta a su furia, estrellando el servicio de té contra el suelo. Al cabo de unos segundos, Eliza irrumpía en la estancia, arrodillándose con presteza para recoger los pedazos rotos de la vajilla de porcelana. Walter se inclinó sobre ella, tomando sus manos y obligándola a incorporarse para mirarla directamente a los ojos.
			— Querida Eliza, si pudieras hablarme — musitó desesperado. Ella parpadeó, confundida— . No sabes cuánto deseo ayudarte, pero tienes que enviarme alguna señal. ¡Tienes que hacerlo!
			Entonces, como si se obrase un repentino milagro en la joven, reaccionó y sus labios se movieron en un débil murmullo. Se había soltado las manos y señalaba con una de ellas a través del cristal de la ventana. Walter siguió con su mirada los ojos de la joven y asintió, sin comprender muy bien qué estaba sucediendo. A pesar de la confusión, intuía que se había producido un importante avance en la recuperación de Eliza. Supo que debía desaparecer de Londres con ella por un tiempo para evitar que alguien entorpeciera su mejoría. Lo embargó la emoción al descubrir las lágrimas que rodaban por las pálidas mejillas de la muchacha y, sin poder contenerse, la estrechó entre sus brazos.
			
			* * *
			
			Nueva víctima de Spring Heeled Jack
			
			Mary Wilbourne, una prostituta del barrio de Whitechapel, se convierte en la víctima número ocho del diablo que asola Londres desde principios de año. Las autoridades que llevan a cabo la investigación se niegan a realizar declaraciones a este periódico sobre los progresos de sus pesquisas y parece que el monstruo seguirá cobrando víctimas impunemente. ¿Qué o quién es ese Spring Heeled Jack? ¿Tomará cartas en este grave asunto Su Majestad? Ciertamente, parece que solo una intervención divina logrará librar a Londres de ese demonio de ojos de fuego.
			
			Nathaniel Jellicoe lanzó con brusquedad el ejemplar de la prensa sobre la mesa. Estaba furioso. Esos fisgones del Times tenían que meter sus narices en todo, no importaba a qué precio ni cuántas vidas pudieran destrozar con ello. Estaba a punto de romper el ejemplar en pedazos para aplacar su rabia, cuando un golpe de nudillos en la puerta interrumpió su ataque de mal humor. Se recompuso con rapidez y ordenó que pasaran, sustituyendo de inmediato su expresión de ira por otra de sorpresa.
			— Lamento presentarme sin anunciarme, inspector.
			El agente que aguardaba en la puerta cerró la puerta por indicación de un gesto de su superior.
			— Milord — Jellicoe le ofreció asiento y una copa de oporto que el recién llegado rechazó— , ¿a qué debo el honor de su visita?
			— Dejemos los formalismos, Jellicoe. Veo que ha tenido oportunidad de disfrutar de la misma lectura que yo esta mañana — observó con arrogancia, echando una ojeada al ejemplar del Times que aún seguía en la mesa del inspector— . Así pues, no me andaré con rodeos, ya que ambos valoramos en demasía nuestro tiempo.
			— Me alegra que diga eso. También yo quería mantener unas palabras con usted. Al parecer, Londres se halla últimamente atestado de detectives aficionados que pretenden usurpar el trabajo de Scotland Yard.
			— Estoy de acuerdo con usted, Jellicoe. Temo que tantas intromisiones logren desviar la atención de lo que realmente importa.
			— ¿Qué es eso, milord?
			— Atrapar a Spring Heeled Jack, por supuesto.
			— Supongo que también usted pretende tomar parte en esta empresa.
			— Solo al objeto de sumar esfuerzos, Jellicoe. Nada más lejos de mi intención que representar un estorbo. Espero que ello no lo importune.
			Jellicoe llenó una copa de oporto y esta vez insistió en que su visita la aceptase. Gabriel la apuró de un trago, indicando con ello que aún esperaba una respuesta.
			— De ningún modo, milord — respondió Jellicoe con absoluta franqueza— . Siempre que tenga bien claro en qué terreno no ha de pisar.
			— Le ruego que sea más conciso, inspector. Lamentaría que se produjese un malentendido.
			— El único malentendido sería que usted entorpeciese nuestra investigación.
			— Es cuanto quería escuchar. — Gabriel se disponía a marcharse, pero algo en la mirada del inspector, hizo que reconsiderase sus intenciones. Jellicoe tenía la vista fija en el vendaje del brazo que se adivinaba bajo la elegante chaqueta de paño.
			— Ahora, contestará a una pregunta, milord. Los dos sabemos que habrá de ser sincero, ya que estamos, por diferentes motivos, juntos en esto — exigió Jellicoe— . ¿Es su intención seguir recorriendo cada noche las calles de Londres persiguiendo a nuestro común enemigo?
			Gabriel vaciló un instante antes de asentir con la cabeza.
			— Lo suponía. En ese caso, ¿existe alguna posibilidad de que, en lugar de hacerlo en solitario y arriesgar su vida, siga las recomendaciones que alguien como yo podría ofrecerle? Sería una lástima que tuviese que arrestarlo por una desagradable confusión.
			— Comprendo que estaría cumpliendo con su deber, Jellicoe.
			— Sin embargo, no me resultaría grato tener que hacerlo. Así que volviendo a lo anterior, ¿qué me dice?
			— Podría tomarlo en consideración.
			— Confío en que lo haga, Stoneheart. Algunos de mis hombres creyeron ver a alguien con su mismo aspecto, huyendo de la escena del crimen anoche. Por supuesto, he sido contundente con ellos. He tenido que amenazarlos con enviarles de vuelta a la insalubre fábrica de Liverpool donde trabajaban antes de prestar servicios para mí. Solo así he logrado convencerlos de que usted no estuvo allí.
			Gabriel recordó lo sucedido. Había estado tan cerca.
			— Porque no estuvo, ¿no es cierto? — insistió Jellicoe, audaz. El silencio de su interlocutor fue lo bastante elocuente y chasqueó la lengua contrariado— . Stoneheart, confieso que empiezo a estar harto de este caso. Primero, tengo que soportar las ironías del Times y, después, las intromisiones de ese hatajo de entrometidos que se hace llamar el Club de la Orquídea. Llevo algún tiempo interrogando a cualquiera que haya obtenido los servicios de ese club de fisgones y, aunque mis pesquisas aún no han dado resultado, ya estoy meditando el modo de escarmentarlos en cuanto haya despachado asuntos más importantes con el magistrado Davenport.
			— ¿Sir John está al tanto de sus investigaciones sobre el club? — inquirió con desasosiego.
			— Aún no. He considerado oportuno postergarlo, toda vez que hay cuestiones urgentes que debo solventar antes. Pero estará de acuerdo conmigo en que las actividades de ese club deberían finalizar de inmediato, al menos en lo concerniente a Spring Heeled Jack.
			— Lo estoy. Aunque temo que nuestro Club de la Orquídea se mostrará reacio a ser disuelto pacíficamente — enfatizó— . Si me lo permite, veré lo que puedo averiguar y se lo haré saber.
			— Sea entonces. Y en cuanto a ese otro asunto…
			— Casi lo tuve en mis manos, inspector. Aún no me explico cómo pudo escapar, cómo logró desaparecer saltando hacia los tejados — confesó, mesándose el cabello en un claro gesto de cansancio.
			— Porque es listo. Y rápido. — Lo apuntó con el ejemplar del Times— . Pero nosotros lo seremos mucho más. Pienso atraparlo, milord. Si tanto comparte mi empeño en esta tarea, le sugiero que decida de inmediato si está dispuesto a colaborar conmigo o prefiere pasar una temporada en alguna mohosa celda.
			— ¿Tengo otra alternativa? — Gabriel estrechó su mano con fuerza.
			
			* * *
			
			Charlotte acarició con distracción el doblez de la página del libro que constituía su lectura aquella mañana. De cuando en cuando, su mirada vagaba por la superficie brillante del lago Serpentine, donde un grupo de patos nadaba en círculos concéntricos a la caza de las migajas que Olivia lanzaba con destreza.
			— Señorita Pemberton — dijo al fin la niña, como si lo hubiese meditado mucho tiempo antes de atreverse a llamar la atención de la joven. Olivia giró la cabeza hacia ella, sonriente.
			— ¿Has terminado tu lectura? — preguntó de buen humor, a sabiendas de que la niña detestaba permanecer sentada y estaba deseosa de unirse a ella en la orilla.
			— Aún no, pero tengo que hablar con usted — se disculpó Charlotte.
			— ¿Y es algo tan importante que no puede esperar a que acabes ese capítulo?
			— Señorita Pemberton, no me regañe. Este cuento es increíblemente aburrido. — Charlotte lo lanzó a sus pies, estirándose sobre la hierba y cruzando los dedos de las manos por encima de su cabeza cubierta de bucles.
			— Ensuciarás tu vestido y la señora Plott se pondrá hecha una furia — advirtió Olivia, aunque tras cerciorarse de que estaban solas, la imitó y adoptó la misma postura junto a ella— , pero puedes contarme eso que te inquieta.
			— Es sobre mi madre, señorita Pemberton. — Charlotte se detuvo con cautela, tanteando la expresión de su tutora— . El primo Gabriel no permite que lo acompañe a visitar su tumba. Dice que soy demasiado pequeña y que no debo estar triste, porque mi mamá no está en ese lugar en realidad. Dice que está en el cielo, con los ángeles, pero yo sé que la visita a menudo… ¿No cree que es injusto que no pueda acompañarlo, señorita Pemberton? Ya soy mayor, me portaría bien, no lloraría.
			— Charlotte, cariño — le pasó el brazo por los hombros para acercarla más a su cuerpo— , estoy segura de que milord tiene una buena razón para hacer lo que hace. Te quiere mucho, ¿sabes? Nunca haría nada que te hiriera.
			— ¡Pero lo hace! — se quejó la niña con un gemido— . La señora Plott le pone flores a la tumba de mi mamá todas las semanas, Trudy me lo ha contado. ¿Por qué no puedo ir con ella? ¡No es justo!
			— A veces, Charlotte, los mayores hacemos cosas que los niños no entienden, pero eso no quiere decir que no os queramos. Es solo que… — se interrumpió al ver cómo Charlotte se erguía de un salto y hacía acopio de cuantos guijarros encontraba, lanzándolos al estanque con brusquedad. Los patos huyeron en bandada ante el gesto de la niña, y Olivia se apresuró a detenerla, abrazándola— . ¡Charlotte, basta!
			— ¡Lo odio! ¡Odio Stoneheart Hall! ¡Ojalá estuviera muerta, así podría estar con mi madre para siempre y nadie podría impedirlo! — gritó con rabia.
			— ¡Basta ya! — La zarandeó y al cabo de un momento, la niña recobró la compostura, aferrándose a la cintura de la joven con desesperación.
			— Lo siento, señorita Pemberton, no quiero ser mala, pero yo tengo miedo de olvidar a mamá. — La miró con los ojos inundados de lágrimas— . En la casa nunca hablan de ella, no hay retratos suyos en las galerías, como si nunca hubiera existido. Soy una niña horrible, porque no puedo recordarla, no puedo recordar su cara, ni sus manos…
			— No llores, Charlotte. — Se inclinó para acunarla en su pecho, acariciándole el cabello con ternura— . No eres una niña horrible, ¿me oyes? Eres una niña extraordinaria con un enorme corazón. No voy a permitir que pienses lo contrario, ¿has comprendido?
			— Pero si soy buena y mi mamá también lo era, ¿por qué todos quieren que la olvide?
			— Mi pequeño ángel — Olivia la abrazó fuertemente— ; nadie puede hacer que olvides aquello que anida en tu corazón para siempre. Estoy segura de que todos recuerdan con afecto a tu madre, pero, en ocasiones, los adultos evitamos enfrentarnos a nuestros recuerdos porque son demasiado hermosos y tememos que se desvanezcan en el aire.
			— ¿De verdad lo cree, señorita Pemberton?
			Olivia hizo una cruz sobre su pecho con el índice en señal de asentimiento, y Charlotte sonrió levemente antes de apretar su cuerpo menudo contra el de la joven.
			— Oh, señorita Pemberton, usted es la mejor persona que he conocido nunca. ¡Ojalá pudiera quedarse para siempre! Si el primo Gabriel se casara con usted, nunca tendría que dejarnos.
			— No digas bobadas, Charlotte. ¿Dónde has oído eso?
			— Hace algún tiempo, antes de que usted se marchase, escuché cómo la señora Plott le decía a lady Katherine que el vizconde no sería feliz si no se casaba con usted. Lady Katherine se enfadó mucho y dijo que era una impertinencia por su parte imaginar siquiera algo así. Entonces, la señora Plott puso esa cara de ogro y me regañó porque no me había lavado antes de la cena.
			— Entiendo. — La detuvo Olivia, segura de que la niña estaba dispuesta a relatarle el episodio con todo lujo de detalles. Sin embargo, era hora de regresar a casa y aún debía tratar otro asunto antes de retirarse a dormir— . Ahora, señorita, sacudamos un poco nuestros vestidos y volvamos a casa. Milord se pondrá hecho una furia si nos ve con este aspecto.
			De hecho, intuía que se pondría como una furia, fuera cual fuera el aspecto que presentase, cuando solicitara permiso para hablar con él y escuchase sus primeras palabras, pero no se lo dijo a la niña para no inquietarla.
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Capítulo 18			
			
			Olivia tocó con los nudillos en la puerta de la biblioteca, donde el vizconde solía recluirse un par de horas antes de desaparecer misteriosamente hasta el amanecer, hecho que aún la inquietaba. Oyó cómo su voz grave pronunciaba un “adelante”, y se apresuró a entrar. Se detuvo a escasos centímetros del lugar donde el hombre permanecía de pie frente a la cristalera. Olivia supo que había captado de inmediato su presencia, pero le daba la espalda intencionadamente, con aquella arrogancia que lo caracterizaba y que, a menudo, lograba exasperarla. Observó los amplios hombros, el cabello oscuro donde los débiles haces de luz de luna dibujaban caprichosos reflejos, el modo distinguido en que alzaba su mano derecha para dar una calada al cigarrillo que acostumbraba a fumar después de la cena. Olivia carraspeó con suavidad para llamar su atención y apretó los labios cuando percibió el suspiro hastiado que provenía del hombre.
			— Milord, lamento importunarlo, pero es absolutamente preciso que me dedique unos minutos de su atención.
			— Estoy ocupado — dijo con tono inflexible sin volver la cabeza para mirarla.
			— No dudo de que lo esté, milord, pero insisto en que debe escucharme. — Olivia se contuvo, pues deseaba que mantuvieran aquella conversación en un clima de cordialidad por el bien de Charlotte.
			— Está bien. Tienes un minuto — concedió, tuteándola. Gabriel mantenía la postura inicial, la vista fija en algún punto del jardín que se extendía al otro lado del ventanal.
			— Mañana es domingo — anunció Olivia con sencillez.
			— Sí, un gran descubrimiento — se burló, fumando y exhalando el humo lentamente— . Espero que ese hallazgo no se convierta en el eje central de esta interesante tertulia.
			— Quiero decir que es mi día libre.
			— Otra importante novedad — continuó mofándose, sin comprender a dónde quería llevarlo la joven con sus palabras.
			— Por favor, no se burle. Ya sabe que últimamente he recortado mis actividades y visitas porque usted así lo exigió.
			— Por la seguridad de todos, Olivia, no lo olvides — la corrigió con rudeza.
			— Está siendo cínico en extremo, milord. El que me haya convertido casi en su prisionera, no tiene nada que ver con una cuestión de seguridad. Primero, se aseguró de mantener bien lejos al pobre señor Chapman, pese a todos mis ruegos. Sabe muy bien que ha dado instrucciones al servicio para prohibir que el señor Darby visitara Stoneheart Hall. Estoy al tanto de la errónea concepción que tiene su señoría acerca de la seguridad de su casa. Sin embargo, he decidido no poner en tela de juicio su criterio, ya que solo usted se perjudica al perder una amistad tan valiosa como la del señor Chapman.
			— Conmovedor. Deduzco entonces que el señor Darby no merece mayores desvelos — comentó, recordando con satisfacción la tarde anterior.
			Había despedido sin contemplaciones a aquel mequetrefe que se había presentado en Stoneheart Hall para cortejarla. Literalmente, le había arrebatado el ramo de rosas de las manos y las había tirado en el jardín en cuanto aquel maestro pretencioso había abandonado su propiedad. A juzgar por la expresión furiosa en los ojos de Olivia, ella estaba al corriente de todo, aunque se comportaba de un modo extrañamente calmado.
			— Sea como sea, mañana estaré ausente — anunció imprimiendo a su tono cuanta firmeza podía.
			Gabriel apagó su cigarrillo con brusquedad y se volvió hacia la joven.
			— Para encontrarte con tu amante — la acusó y su voz era peligrosamente suave al hablar.
			— Eso no es de su incumbencia — replicó Olivia, dispuesta a explicarle que era su intención solicitar su permiso para que Charlotte la acompañara.
			Había pensado que apelando a su bondad hacia la niña, le concedería que la llevara a visitar la tumba de Elizabeth. Estaba a punto de hacerlo cuando Gabriel acortó la distancia entre ambos y se quedó de pie frente a ella.
			Olivia respiró agitadamente e intentó explicarse para detener su creciente irritación.
			— Pero aun así, le diré que una vez más, se equivoca.
			— Entonces, ¿no te reunirás con ese badulaque de Darby? — insistió, reprimiendo el impulso de besarla para arrancar de sus labios las respuestas que ya conocía. Era terca en extremo. No se defendía de la acusación relativa al maestro como tampoco lo había hecho del incidente con Robert. Se sintió frustrado por aquella fortaleza que demostraba, mientras él apenas podía pensar con claridad cuando la tenía tan cerca.
			— Lo haría si fuese mi deseo, pero no he venido aquí para recabar su permiso en las cuestiones que solo conciernen a mi intimidad, milord — lo desafió; fingía que su proximidad no la turbaba— . Es sobre Charlotte. Le ruego que dé su aprobación para que ambas visitemos la tumba de la señorita Elizabeth.
			Por un momento, los ojos de Gabriel brillaron con intensidad y su mandíbula se endureció como el granito. Sin embargo, al cabo de unos segundos, las facciones del hombre parecieron recobrar la serenidad, y la expresión de ira inicial fue sustituida por otra indescifrable.
			— Ya he hablado con Charlotte de ese tema — respondió con tono neutro.
			— Lo sé, pero quizá sus explicaciones ya no la satisfacen, milord. Si quisiera…
			— De acuerdo. Tienes mi permiso.
			El anuncio fue tan inesperado que Olivia ya había abierto la boca para emitir su siguiente reproche. Las palabras murieron en sus labios al escucharlo.
			— ¿Lo aprueba, sin más? ¿No está disgustado?
			— Por supuesto que lo estoy, pero no serviría de nada que expresara mi disgusto o cualquier otro sentimiento que concierna a mi persona, ¿no es así? Estás completamente resuelta a conceder a Charlotte su deseo y nada de lo que haga o diga, te hará cambiar de parecer.
			— Dicho así, milord, suena como si usted creyera que desprecio esos sentimientos de los que habla — replicó con un dejo de tristeza.
			— ¿Y no es cierto?
			— No, milord, lo sabe muy bien.
			— Entonces, ¿no continuaste con tus visitas a madame Blavatsky a pesar de mis prohibiciones? ¿No seguiste con tus actividades de curandera? ¿No insististe en tus actividades detectivescas relacionadas con ese asunto de Spring Heeled Jack? — la hostigó, resuelto a obtener de ella la confesión que esperaba y obviando su embuste en la cuestión que atañía a Robert Chapman. Aún no sabía cómo abordar el tema sin que su enfado erigiera nuevas barreras entre ambos.
			Olivia agachó la cabeza avergonzada.
			— Lo hice, milord, pero no fue con la mera intención de herirlo. Eso nunca.
			— ¿Creíste realmente que podría mantenerme al margen cuando estuvieras metida en algún embrollo que pusiera en peligro tu vida o la de las personas que te rodean? — la presionó, imprimiendo a su tono un grado mayor de dureza.
			— Usted no es mi guardián, milord — objetó.
			— ¿Eso crees, Olivia? ¿Crees que porque has decidido no amarme, puedo arrancarme del corazón todas las caricias, todas las emociones y temores?
			— Jamás fue mi deseo ocasionarle ningún trastorno.
			— ¡Trastorno! Qué indulgente eres utilizando esa palabra — comentó con acritud— . No tienes ni idea, señorita Pemberton, de lo enloquecedor que puede resultar tratar de proteger a alguien como tú. Y ya que lo mencionas, creo que ha llegado el momento de que me obsequies con algunas respuestas.
			— No lo comprendo, milord.
			— ¡Por Dios, Olivia! Basta ya de tanta formalidad. Hicimos el amor, ¿recuerdas? No consentiré que sigas dirigiéndote a mí como si tratases con algún pretendiente obstinado. Antes de que pierda la paciencia, explícame qué significa esto.
			Rebuscó entre los papeles del cajón del escritorio y le mostró la nota que guardaba celosamente.
			Olivia apenas desvió la mirada para examinarla con fingida indiferencia y encogió los hombros, lo que provocó un gruñido en el hombre.
			— ¿No dices nada? — Al ver que ella mantenía su actitud porfiada, habló con una firmeza que no admitía reparos— . Esto ha llegado demasiado lejos, Olivia. De una vez por todas, exijo que me cuentes la verdad. Porque si no hablas ahora mismo, tendrás que hacerlo en presencia del inspector Jellicoe. Te advierto que no será tan comprensivo como yo.
			Olivia se apartó, visiblemente alterada por su sermón.
			— No hay nada que decir. — Enfrentó su mirada sin tapujos, consciente de que tarde o temprano, la verdad de la que hablaba explotaría sin remedio— . Salvo que no es asunto suyo, milord.
			Gabriel apretó los labios, furioso.
			— ¿Insistes en provocarme? — Golpeó la nota con su dedo índice repetidamente— . ¿Qué sabes del Club de la Orquídea? ¿Qué tienes que ver con ellos?
			— Sé que están interesados en llegar hasta el final con ese asunto de Spring Heeled Jack. No hacen mal a nadie, milord — se excusó, con la absoluta certeza de que había descubierto su secreto.
			— ¿De veras lo crees, Olivia? Resulta inaudito que digas algo así. Sobre todo, después de que ese maldito estuviera a punto de acabar con la vida de tu amiga, a la que por cierto, Robert ya ha interrogado sobre la misma cuestión — la pinchó, arqueando las cejas con arrogancia al percibir el sobresalto en la joven. Así que el pequeño embuste surtía el efecto deseado, pensó— . ¿Sorprendida? ¿Esperabas que ese absurdo pacto de silencio durase eternamente? Querida, sin duda has subestimado nuestro poder de convicción.
			— Querrá decir vuestra capacidad de intromisión, milord — lo corrigió enfadada y añadió con resquemor— . Por otro lado, me alegra saber que ha dejado a un lado sus rencillas con el señor Chapman. Ahora, ambos podrán unir sus esfuerzos en la labor de espionaje de la que hemos sido objeto Harriet y yo.
			— Eso es irrelevante ahora. Lo importante es que Harriet ha tenido la sensatez de confesar por fin, y harías bien en seguir su ejemplo. De cualquier modo, es solo cuestión de tiempo que Jellicoe llegue a la misma conclusión. Y cuando eso suceda, no dudes de que pondrá el grito en el cielo, pero ¿qué diablos creías que hacías? Esto no es un juego, Olivia. No puedes andar por ahí, metiendo la nariz en asuntos peligrosos que solo conciernen a Scotland Yard, haciendo preguntas comprometidas y consultando bolas de cristal de falsas videntes ¿Piensas que ese Spring Heeled Jack no sería capaz de seguir el rastro de vuestro ridículo club? ¿Crees que permitiría que un grupo de damas aburridas y entrometidas lo pusiera contra las cuerdas?
			— Eso no ha sucedido — porfió Olivia.
			— ¿Cómo lo sabes? ¿Cómo puedes estar segura de que a estas horas, ese ser perverso no ha llegado a las mismas conclusiones y planea la manera de sellar tus labios para siempre?
			— No es posible.
			— ¿En serio lo crees? Jellicoe está molesto por vuestras andanzas. Me entregó esta nota porque le pedí tiempo para realizar algunas averiguaciones, con el compromiso de que compartiría con él cuanto descubriese. Si Jellicoe fuese capaz de descubrir la identidad del club, ese monstruo también podría hacerlo. Al fin y al cabo, hasta el momento ha resultado ser más astuto que cualquiera de nosotros. Por última vez, Olivia, ¿qué sabes de esto?
			Gabriel extendió nuevamente la nota hacia ella y, en esta ocasión, suspiró complacido cuando la joven la sujetó entre los dedos y asintió con la cabeza. Gabriel frunció el ceño. No estaba seguro de los derroteros que tomaría el resto de la conversación. Las emociones se mezclaban en su interior. Quería reprenderla por haberse comportado de un modo tan irreflexivo, pero, al tiempo, deseaba abrazarla contra su pecho y decirle que todo iría bien a partir de ahora y que jamás permitiría que nadie le hiciera daño. Se contuvo, porque no quería que su voluntad flaquease durante la reprimenda que ella merecía.
			— ¿Quién más? — la interrogó, inflexible— . Olivia, exijo saber quién más forma parte de ese club suicida.
			— De acuerdo. Puesto que no hemos cometido falta alguna, no existe motivo para seguir ocultándolo, pero ha de darme su palabra de que no regañará a ninguna de las demás, y de que no revelará nuestros nombres a Jellicoe — exigió, alzando la barbilla con aire de suficiencia.
			— Tienes mi palabra. Ahora, los nombres, Olivia.
			— Como ya sabe por su recobrada amistad, Harriet. Eleanor Lindley y recientemente la señorita Rowena Bronston. Por supuesto, yo misma — informó sin pestañear.
			— Tal y como sospechaba. Aunque confieso que lo de la señorita Bronston me ha sorprendido. No podía imaginar que Rowena padeciera también los mismos delirios detectivescos — observó con sarcasmo, reteniendo la mano de Olivia cuando esta hizo ademán de huir de la habitación.
			— Si todo cuanto piensa hacer es burlarse, no me quedaré un minuto más en su compañía, milord. — Olivia tiró de sus dedos inútilmente.
			— ¿Y qué esperabas? ¿Suponías que reaccionaría de otro modo ante tan descabellado descubrimiento? — La rodeó con sus brazos y mantuvo los de ella en la espalda para evitar que se escabullese— . Querida, ni siquiera puedes comprender las cosas que he imaginado al tener la certeza de que te inmiscuías en este asunto. No sabes cuánto miedo puede albergar el corazón de un hombre cuando cree que la mujer que ama está en peligro.
			Olivia parpadeó, conmovida por sus palabras. Lo miró fijamente a los ojos y supo por el brillo que poseían que nunca había sido más sincero. Supo que debía corresponderlo con la misma franqueza y desnudarle su alma. Dejó de luchar contra él y contra sus sentimientos, y apoyó la mejilla en el hombro del vizconde.
			— Gabriel — lo tuteó, pronunciando su nombre contra la chaqueta de terciopelo negro— , no debes amarme, no está bien. Soy pobre, no tengo fortuna ni dote. No he cultivado ninguna de las virtudes que se esperan de la esposa de un caballero. Mírame, Gabriel, jamás estaré a tu altura.
			Gabriel deslizó una mano por el brazo de la joven y ascendió rodeando sus facciones. Recorrió con ternura el suave mentón, elevando la pequeña barbilla con sus dedos para obligarla a mirarlo.
			— No vuelvas a decir algo así, Olivia — ordenó con voz grave— . Eres la mejor persona que he conocido, la más noble y leal. Eres extravagante, insolente, atrevida e insólita, acepto esos calificativos. Cuando te miro, veo a una hermosa mujer que me robó el corazón desde el mismo instante en que me atreví a confundirla con otra. Y doy gracias a Dios porque te puso en mi camino, Olivia, porque me has devuelto a la vida; has hecho que mi corazón latiera nuevamente. ¿Dices que no debo amarte? Pídeme cualquier cosa, amor mío, pero no eso.
			— Gabriel, yo…
			— Querida Olivia — siseó Gabriel, apartándose un segundo e inclinando la cabeza para hablarle al oído— , no te equivoques. Es posible que hayas ordenado a tu corazón que borre mis besos para siempre, pero tu nombre sigue en el mío. Te entregaste a mí sin condiciones, por tu propia voluntad. Aún saboreo tu piel cuando estoy a solas en la quietud de mi dormitorio. Te hago el amor cada noche, Olivia. Sin prisas, con paciencia, con un deseo arrollador que es al mismo tiempo una bendición y un tormento. Te hago el amor en mis sueños, una y otra vez. Te convierto en mi mujer y rezo porque mi semilla crezca en tu interior. Porque deje en ti una huella imborrable. En ese mundo, Olivia, ya eres mía. Es una cuestión de tiempo que lo aceptes. Que me aceptes a pesar de la opinión de los demás, que me importa un rábano, a pesar de todas tus disparatadas ideas y teorías. Y a pesar de ese orgullo que te impide reconocer que me amas. Si por un solo momento has creído que permitiría que te sucediera algo malo, es que has perdido realmente el juicio.
			Olivia despegó los labios para responder, pero no dijo nada. ¿Qué podía decir que no estuviese ya dicho? También ella lo amaba más allá de cualquier consideración social o pensamiento racional. Enlazó los dedos en la nuca de Gabriel, atrayéndolo, pero él se resistió con desgana.
			— ¿Has escuchado lo que te he dicho? — preguntó con el rostro muy cerca del de la joven— . No más titubeos, no más secretos entre nosotros. Estoy aquí, ahora. Y te amo. Te amo, Olivia Pemberton, con esas pequeñas rarezas que otros llaman defectos y que para mí son virtudes que hacen que te adore. Te necesito en mi vida, cada día, cada minuto. Quiero que seas mi esposa y no descansaré hasta que tus labios pronuncien la respuesta que anhelo.
			— No hagamos promesas que no podamos cumplir, Gabriel — pidió en un susurro.
			— Di que serás mi esposa — urgió él.
			— Gabriel…
			— Dilo.
			— Seré tu esposa — aceptó, ansiosa.
			Los ojos de Gabriel se clavaron en su boca trémula. Acarició con su aliento el contorno de las facciones de Olivia y se detuvo un instante sobre los labios entreabiertos que ella había humedecido involuntariamente. Con un ronco gemido, posó su boca allí y la dejó estar unos segundos, inerte. Después, su lengua ejerció una ligera presión y se abrió paso entre los dientes, tocando la lengua de Olivia en un sensual movimiento que hizo que la joven se aferrase a sus hombros para no perder el equilibrio. Gabriel rodeó la cintura con sus manos y elevó su cuerpo, depositándola con inusitada delicadeza sobre la mesa de roble que había junto a ellos.
			El almohadón del polisón bajo su vestido amortiguó la dureza de la superficie en sus nalgas. Gimió cuando las manos de Gabriel deshicieron a toda prisa la cinta que lo mantenía sujeto a la estrecha cintura.
			— Déjame hacerte el amor, Olivia, te lo suplico. — Era un hondo lamento que parecía provenir directamente de su alma y Olivia sintió que debía concedérselo, porque ella misma no había deseado nada tanto en toda su vida.
			Tiró de su cabeza para unir su rostro al suyo, recibiendo nuevamente su boca hambrienta. Las manos de Gabriel se movían con la torpeza propia de la pasión, despojándose de su propia ropa y luchando por abrirse paso bajo el corpiño del vestido de la joven. Liberó los senos de la camisa que los cubrían y los admiró con embelesamiento, apartando un momento la mano de la piel para soltar el cabello castaño sobre los hombros desnudos. Tomó algunos mechones entre los dedos y los esparció sobre el pecho, dibujando círculos alrededor de los inflamados pezones antes de atraparlos suavemente entre los dientes. Olivia no podía pensar con claridad. Cada noche se torturaba imaginando que jamás volvería a sentir sus manos y, en la penumbra, se descubría en ocasiones gimiendo de placer con el mero recuerdo de sus caricias.
			Ahora era real. Gabriel estaba allí, la besaba, le hacía el amor como si nada más importase. Le levantaba las capas interminables que componían el faldón del vestido, se deshacía del calzón y se abría paso entre sus muslos. Elevó un poco las caderas y percibió la dureza de su erección, invitándola a abrirse para él. Lo recibió, sofocando un gemido al notar el primer empuje de su invasión.
			— Tranquila, todo está bien… — Gabriel apresó los labios, mientras se movía en su interior, lentamente, suavemente— . Siéntelo, Olivia, siente mi deseo.
			Aunque habría querido prolongarlo eternamente, los sonidos intermitentes que indicaban que ella había alcanzado el clímax precipitaron su propio orgasmo. Gabriel aumentó el ritmo y sintió la fuerte sacudida que le arrancaba la voluntad. Se vació en aquel hueco cálido y estrecho que abrazaba su miembro, transmitiendo intensas sacudidas de placer.
			— Te amo — lo dijo en un quejido, y ella acunó la oscura cabeza contra el pecho para que el ritmo de los latidos de su corazón le respondiera.
			
			* * *
			
			Lady Katherine tocó con los nudillos en la puerta y, al instante, la voz de Olivia respondió a la llamada. La anciana irrumpió con lentitud en la habitación; cerró la puerta tras de sí. Permaneció de pie frente a la joven analizando con expresión reflexiva sus facciones dulces y serenas. Después de que Gabriel le comunicase sus intenciones, no podía postergar un instante más aquella conversación. Se diría que la visita no sorprendía a la señorita Pemberton, aunque en el fondo de sus pupilas había un ligero brillo que no pasó desapercibido para la anciana. Observó cómo alisaba invisibles arrugas en el corpiño de su sencillo vestido.
			Lady Katherine se acercó a la cama y tomó asiento en el borde, indicando con un gesto a la joven que la acompañase.
			Olivia obedeció en silencio. Unió la punta de ambos zapatos en un gesto que evidenciaba su nerviosismo. Juntó las manos sobre la falda y elevó la mirada hacia la dama.
			— Sé lo que va a decir, lady Katherine — se adelantó Olivia, con voz toda la firme.
			— ¿De veras?
			— Me pidió que me apartase de Gabriel. Sé que piensa que jamás estaré a la altura de un hombre de su categoría. — Olivia alzó la barbilla con orgullo antes de continuar— . Y juro que he luchado contra mis sentimientos, pero soy más débil de lo que creía y no he sido capaz de rechazarlo por más tiempo. Puede que yo no sea nadie y que no merezca el afecto de alguien como Gabriel. Puede que sea impopular y que mis rarezas me conviertan en un partido poco aconsejable, pero lo amo con toda mi alma, lady Katherine. Eso no cambiará por más que resulte un inconveniente, por más que me engañe a mí misma diciéndome que puedo vivir sin su amor. Tendría que arrancarme el corazón, dejar de respirar y abandonar este mundo. Quizá así, solo quizá, podría dejar de amarlo para no ofenderla con este sentimiento.
			Lady Katherine la miró largamente antes de cubrir con sus manos las de la joven.
			— Es cuanto quería escuchar, querida.
			Olivia parpadeó, confundida.
			— ¿No está enojada?
			— Solo conmigo misma, Olivia — sonrió con tristeza— . Temí que mi intervención hubiera ocasionado un daño irreparable en la felicidad de mi hijo, pero esta mañana, el buen ánimo de Gabriel ha hecho que recobrase un atisbo de esperanza. Ahora, al escucharte, he confirmado que las cosas entre ustedes se han resuelto favorablemente. Ya veo que tu amor por Gabriel es tan sólido que puede afrontar cualquier obstáculo, incluso los desvaríos de una madre excesivamente protectora y egoísta. La noticia me hace inmensamente feliz, aunque me siento avergonzada por haber estado tan ciega. ¿Podrás perdonarme algún día?
			— No tengo nada que perdonar. — Olivia movió la cabeza con insistencia, mareada por el torrente de emociones que la inundaba y amenazaba con humedecer sus ojos.
			— Eres demasiado generosa, Olivia Pemberton, pero me agrada esa cualidad en ti. Confío que mis nietos la heredarán si es que tengo la dicha de conocerlos. — Con un movimiento apenas perceptible, deslizó su brazo sobre los hombros de la joven, rodeándolos con afecto.
			Olivia se dejó abrazar, aturdida por el cambio que percibía en la actitud antes distante de la mujer. Se sintió extrañamente feliz, a pesar de los oscuros presagios que aún atenazaban su pecho. De repente, sentía que, de algún modo, la felicidad que tanto había anhelado le era otorgada. Al mismo tiempo, temía que aquella felicidad se desvaneciese cuando un nuevo día amaneciera.
			— Hemos de resolver otra cuestión, querida mía — la sorprendió lady Katherine con aquel tono nuevo maternal en su voz que la reconfortaba— . Debemos aclarar cuanto antes tu situación en Stoneheart Hall. De ningún modo, permitiré que mi futura nuera sea considerada como un miembro más del servicio.
			— Oh, no será necesario, lady Katherine — replicó— . Soy muy dichosa instruyendo a Charlotte y, además, no quisiera que los sirvientes cambiasen su trato hacia mí. Ellos han sido como parte de mi familia durante todo el tiempo que he vivido en Stoneheart Hall.
			— Y seguirán teniéndote el mismo afecto, querida Olivia. De hecho, estoy segura de que algunos ya sospechan tu verdadero lugar en esta casa. Se alegrarán de saber que, finalmente, mi hijo ha tenido el buen juicio de enamorarse de una joven tan amable y querida por todos, pero, aun así, debes ocupar el lugar que te corresponde. Para empezar, hemos de escoger un bonito vestido para la fiesta de los Chapman. La señorita Harriet retomará su actividad social después de ese desagradable percance que sufrió. Por lo que he sabido, ambas son buenas amigas y creo que la hará muy feliz presenciar el anuncio de tu compromiso, pero no podrás hacerlo vestida con este traje descolorido, ¿no te parece?
			Olivia reparó en la tela desgastada de su falda y se mordió los labios con preocupación.
			— Descuida, querida. Lady Anne y yo ya habíamos resuelto visitar a madame Claudine para elegir algo apropiado — la tranquilizó, añadiendo con un guiño— . Sí, estás en lo cierto. Lady Anne y yo hemos conspirado un poco para devolver las cosas a su sitio. Suponíamos que un par de jóvenes indecisos precisarían de nuestra ayuda para resolver sus diferencias. Espero que no te disguste.
			Olivia sonrió abiertamente como respuesta. De pronto, recordó algo que ensombreció repentinamente su rostro.
			— ¿Qué ocurre, querida? Te has puesto pálida de pronto.
			— Hay algo que me inquieta, lady Katherine. Es algo que debo hacer a pesar de todos los reparos de Gabriel en contra. Se trata de una cita que no puedo eludir, pero sospecho que si se lo cuento, no lo aprobará y también me regañará o tratará de persuadirme de que desista de mis intenciones.
			— Puedes confiar en mí, Olivia. A partir de este momento, puedes hablarme como si lo hicieras con tu propia madre. — Se apartó para escuchar con atención su relato, después de que Olivia le arrancase la promesa de no revelarlo a Gabriel.
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Capítulo 19			
			
			Gabriel contempló embelesado a la joven que descendía en aquel instante por la suntuosa escalinata de mármol blanco. Jamás había visto nada tan hermoso, y su corazón latió desbocado en el pecho. Contuvo el aliento, reprimió el impulso de correr hacia ella y tomarla en sus brazos. Al diablo con todas aquellas personas. Al diablo con la fiesta. Su único pensamiento era retirar uno a uno los encajes de color esmeralda que envolvían la esbelta figura de Olivia. La imaginó desnuda sobre su cama, tal vez solo con las medias de seda que adivinaba bajo aquel tumulto de encajes brillantes de seda. La idea lo distrajo de aquel desfile interminable de caballeros y damas que reclamaban su saludo.
			Cuando Olivia llegó hasta él para deslizar una pequeña mano enguantada en su antebrazo, Gabriel pensó que no podría soportarlo más. Inclinó ligeramente la cabeza, susurrando algo cerca de su oído.
			— ¿De verdad eres real?
			Olivia esbozó una sonrisa, ocultando su rubor.
			— Milord, me avergüenza intencionadamente — murmuró— . Soy real. Mi imagen no es más que el resultado de los esfuerzos de dos ancianas clementes y una hábil modista. Lady Katherine escogió el vestido, así que ella es la responsable de sus delirios.
			— Ni siquiera he reparado en el vestido, Olivia. — Bajó la voz para dedicarle otro susurro que provocó un estremecimiento de placer en la joven— . De acuerdo, no he sido del todo sincero. Me encanta el vestido, pero ardo en deseos de quitártelo.
			— Milord…
			— Gabriel — rectificó él, dedicando una amplia sonrisa forzada al grupo de damas que les espiaban al otro lado del salón— . Lamento importunarte, Olivia. Reconozco que puede resultar un fastidio que tu futuro marido no pueda esperar un minuto para hacerte el amor.
			— Gabriel, la gente nos mira — dijo con timidez— . No ha sido buena idea que tu madre anunciase repentinamente nuestro compromiso. No es apropiado, todos murmuran. Habría sido conveniente que me trasladase con tía Gertrude a la calle Barrow hasta el día de la ceremonia.
			— Al infierno con todos. No retrasaré el momento de hacerte mi esposa para cumplir con un puñado de formalismos estúpidos. No quiero volver a escuchar esa tontería de trasladarte a la calle Barrow. Stoneheart Hall es tu hogar, siempre lo ha sido. — La llevó hacia la pista de baile, donde los primeros acordes de una conocida pieza comenzaban a sonar— . Antes de que me lo digas, la respuesta es no.
			— ¿Respuesta? No sabes lo que iba a decir — replicó divertida.
			— Lo leo en tus ojos, señorita Pemberton. Estás sufriendo un ataque de pudor y lo siguiente será decirme que no puedo tenerte hasta que estemos casados. — La hizo girar un par de veces antes de volver a apresarla y mirarla directamente— . Así que la respuesta sigue siendo no, querida mía. Te advierto que es mi intención hacerte el amor esta misma noche, en cuanto todos duerman. Tocaré suavemente a tu puerta y tú, mi hermosa Olivia, la abrirás sin perder un segundo. Después, te desnudarás para mí, lentamente. Te desharás de este maldito vestido que está consiguiendo volverme loco, y te haré el amor una y otra vez, hasta que supliques que me detenga.
			— ¿Y si no quiero que te detengas? — preguntó, sorprendida por su propio atrevimiento.
			— En ese caso, señorita Pemberton, será una noche muy larga. Porque estoy dispuesto a satisfacer todos tus deseos, aunque pierda la última gota de energía en el intento — informó con arrogancia, rozando con sus labios la mejilla femenina.
			Olivia cerró los ojos, deleitándose con la promesa, pero al abrirlos, un rostro divisado en la distancia le recordó que tenía un asunto pendiente que resolver. Aunque no deseaba apartarse del hombre, agitó su mano levemente en el aire, fingiendo que necesitaba tomar un descanso.
			— Aguardo ansiosa el momento, milord, pero, hasta entonces, debo atender mis otros compromisos de baile.
			Al finalizar la música, se apartó de Gabriel.
			— No te alejes demasiado. Temo que algún caballero se sienta inclinado al galanteo.
			— Ya me conoces, Gabriel. Mi reputación lo espantaría en cuanto descubriese que sigo siendo la misma extravagante señorita Pemberton embutida en un elegante vestido de seda parisina — bromeó, ansiosa y al tiempo apenada por zafarse de su compañía.
			— Precisamente, querida — añadió de buen humor y la dejó marchar para reunirse con los caballeros que conversaban en un rincón apartado.
			
			* * *
			
			Eleanor observó cómo Harriet parpadeaba repetidamente al colocar en la palma de su mano el minúsculo objeto. Al instante, su amiga retiró la mano con expresión espantada, dejando caer al suelo el botón oscuro. Eleanor lo recogió y se lo mostró a Rowena, que acababa de reunirse con ellas. Reparó una vez más en la muesca que lo atravesaba desde el interior hasta el borde, recortando las líneas verticales de una forma que dificultaba leer la doble inicial grabada.
			— ¡Santo cielo, Eleanor! ¿Por qué no me lo enseñaste antes? — Respiraba con agitación al tiempo que se cubría los labios con el dorso de la mano. Su rostro estaba lívido y congestionado y sus hombros se convulsionaban con violentos espasmos.
			— Me estás asustando, Harriet. Cálmate, por favor. — Eleanor la zarandeó, tratando de serenarla.
			Al cabo de unos segundos, Harriet recobró el rubor de las mejillas y apoyó la espalda contra la pared; clavaba en la otra mujer sus ojos brillantes.
			— Dime dónde has conseguido ese botón — exigió.
			— Olivia me lo entregó hace unos minutos. Esa pobre joven, Clarissa, se lo arrebató a su agresor antes de que este huyera. Su madre lo encontró entre sus pertenencias y se lo llevó a tía Gertrude con la esperanza de que Olivia hallase alguna pista sobre el asesino de su hija. Olivia sabía que Jellicoe había sido invitado a tu fiesta y me pidió que buscase el modo de hacérselo llegar sin comprometernos. Dijo que el inspector debía recibir una nueva nota del Club de la Orquídea que le informara que, si encontraba al dueño del botón, hallaría en el mismo hombre al canalla que buscamos.
			— Es terrible, Eleanor. Ni siquiera puedes imaginar cuán cerca hemos estado de ese ser horripilante al que perseguíamos. — Su voz sonó entrecortada y lastimera— . Todo este tiempo, hemos dado vueltas en círculo, elucubrando sobre la identidad de ese monstruo. Y en realidad, la respuesta a nuestras preguntas estaba justo donde menos habríamos sospechado.
			— Explícate, Harriet.
			— Ahí afuera, en el salón, mientras devolvía las piezas de baile anotadas en mi libreta, he tenido un horrible presentimiento, Eleanor. Lo percibí en el preciso instante en que ese hombre me rodeaba con sus brazos. — Le arrebató el pequeño botón, deslizando la yema del dedo índice sobre la mellada superficie. Después, volvió a mirar a su amiga fijamente, mostrándole el objeto en una mano y el nombre anotado en su libreta, en la otra— . Fíjate bien, Eleanor. Pese a la muesca, observa esa doble línea que se interrumpe. No son tan solo dos líneas verticales, podría ser algo más. ¿Acaso no lo ves?
			— Pero, ¿ver qué? ¡Por Dios, Harriet! Tendrás que ser más concisa, mis nervios ya no soportan tanta tensión.
			— ¡Fíjate, Eleanor! ¿Y si fueran sus iniciales? “LL”: ¡Linus Lacy! — exclamó Harriet, agitando en el aire su libreta de baile.
			Eleanor reprimió un grito de horror, colocando los dedos sobre su garganta. ¿Podría ser posible? ¿Lacy? ¿Lacy podía ser el monstruo al que llamaban Spring Heeled Jack? Comprendió el estado de agitación de su amiga: había bailado con él apenas hacía unos minutos.
			— Oh, Dios mío. Es una catástrofe. Hemos de dar con Jellicoe en seguida— anunció Rowena y su expresión era de absoluto pavor.
			— Sosiégate, Rowena. Lacy aún sigue en la fiesta — le recordó Eleanor— . Si realmente es quien pensamos, no podemos permitir que aprecie en nosotras ninguna señal que le haga sospechar que ha sido descubierto. Dejemos que el inspector Jellicoe se ocupe del resto.
			— ¡No! No lo entiendes, Eleanor — gimió Rowena, dirigiéndose a la puerta— . Lacy debió darse cuenta de la extraña reacción de Harriet mientras bailaban. Lo mismo le debe haber sucedido a Olivia, a juzgar por la forma precipitada en que se marchó. El nombre de Lacy también estaba en mi libreta de baile, pero aún no había terminado nuestra pieza, cuando ese hombre desagradable me dejó plantada en mitad del salón con la excusa de resolver un asunto urgente.
			— ¿Qué quieres decir? ¿Crees que lo sospecha, Rowena?
			— ¡Lo sabe, estoy segura! — interrumpió Harriet, desolada— . No viste el modo en que me miró… Pude sentir la maldad en sus ojos y, de pronto, recordé sus ojos de fuego, abrasándome. Fue terrible; como si reviviese nuevamente aquella pesadilla. ¡Rápido, hemos de avisar a Olivia! Temo que corra un grave peligro.
			Eleanor abrió la puerta y las dejó salir, respirando aliviada al ver cómo ambas se reunían con Robert y le relataban atropelladamente lo sucedido. Observó cómo las facciones del hombre se tensaban al escuchar su relato y cómo la rabia ensombrecía de inmediato los ojos del hermano de su amiga. Los vio recoger sus abrigos y capas, y se dispuso a redactar la nota anónima que debía hacer llegar al inspector. Tropezó con alguien que detuvo su carrera. Había apoyado las palmas en el fornido pecho de Nathaniel Jellicoe y las apartó avergonzada. Abrió la boca para protestar, pero la cerró al instante, cohibida por la mirada furibunda del hombre. Trató de zafarse de las manos que sujetaban sus codos, pero el inspector se lo impidió, aferrando con determinación sus brazos y arrastrándola hasta un recodo del pasillo.
			— Precisamente lo buscaba a usted, inspector — informó Eleanor, decidiendo que no había tiempo que perder redactando la nota.
			— Qué curioso. Sospecho que en relación con este ir y venir de anfitriones e invitados. Aunque supongo que todo esto tendrá una lógica explicación.
			— No perdamos tiempo con insinuaciones ahora. Le prometo que se lo contaremos todo por el camino — apremió, tirando de la manga del hombre con urgencia.
			Juntos se dirigieron al exterior de la casa, donde se reunieron con el resto, para quienes la servidumbre ya había dispuesto un carruaje.
			— Más le vale, señorita Lindley. Empiezo a hartarme de esa cualidad suya de dejar nuestras conversaciones a medias.
			Eleanor se recogió el faldón del vestido sin importarle que sus medias quedasen a la vista del hombre. Aceptó su mano para subir al coche y se acomodó sobre el mullido terciopelo rojo del asiento junto al resto de los ocupantes.
			Jellicoe los miró a todos inquisitivamente y cerró la portezuela con brusquedad, clavando nuevamente sus ojos en Eleanor.
			— No me subestime, señorita Lindley. Puede que no sea un caballero…
			— Es obvio que no lo es, señor — lo interrumpió enojada porque él la inquietaba.
			Jellicoe ignoró su comentario y prosiguió con su alegato.
			— … y que usted y sus irreflexivos amigos hayan creído que podían burlarse de mí — acusó, dirigiéndose al resto— , pero les aseguro que pienso llegar hasta el fondo de este asunto.
			— Si ese es realmente su deseo, señor, le aconsejo que no pierda el tiempo hostigándonos y ordene a ese cochero que haga volar a los caballos. — Eleanor volvió la cabeza hacia el otro lado para ignorarlo, pero al parecer, aquel hombre insufrible no estaba dispuesto a darse por vencido. Unos dedos la obligaron a girar.
			— Cuidado, Eleanor — advirtió con tono cortante— . Puesto que tanto la incomoda hablar, postergaremos la charla para otro momento, pero, ahora, que alguno de los presentes me cuente con todo detalle por qué hemos salido corriendo de la fiesta y a dónde nos dirigimos exactamente.
			— Será un placer, inspector — convino Robert.
			Jellicoe dejó estar a Eleanor a desgana, se relajó sobre el asiento y analizó con atención el relato de aquel singular grupo.
			
			* * *
			
			Olivia contuvo el aliento, cuando los párpados de la vidente se abrieron y mostraron unas cuencas grisáceas que parecían mirar a ninguna parte. Sintió que un escalofrío recorría su espalda y reprimió un grito al notar cómo la mujer apretaba sus dedos con inusitada fuerza, mientras con la otra mano ejercía idéntica presión sobre el objeto que Olivia le había entregado. Había sido demasiado atrevida, lo reconocía, pero al ver el rostro horrorizado de Harriet durante la fiesta, mientras bailaba con aquel hombre antipático, una terrible sospecha se había alojado en su mente y no había podido apartarla por más que su sensatez le ordenaba que lo hiciera.
			Sin meditarlo, había fingido tropezar en el cambio de parejas de la siguiente pieza musical y hábilmente, había desprendido un botón que asomaba bajo la manga de la chaqueta del hombre. Tras compararlo con el que guardaba celosamente y cerciorarse de que ambos diseños coincidieran a la perfección — el botón de Clarissa tenía una muesca producto del modo en que había sido obtenido— , había decidido que no podía esperar un segundo más. Entregó a Eleanor el botón de la difunta Clarissa con indicación de que lo hiciera llegar a Jellicoe y se escabulló de la fiesta con rapidez, llevándose el otro botón arrebatado al hombre. Debía obtener la absoluta certeza de que se trataba del monstruo que buscaban. Visitar a madame Blavatsky.
			Le dio el botón robado en la fiesta y aguardó con expectación la reacción de la mujer. Si la reacción de la vidente era la misma que, cuando le había confiado en la primera ocasión el botón de Clarissa, el misterio quedaría al fin resuelto y confesaría su hallazgo al vizconde, segura de que ante aquellos indicios no dudaría en prestarle su ayuda.
			— Lo veo. Ahora se viste con su horrible disfraz: sus manos son garras afiladas. — La voz de madame Blavatsky sonaba ronca y procedente de algún lugar lejano— . Está tomando la entrada al callejón, acechando a su presa. Ahora se oculta, aguarda en la penumbra.
			— ¿Puede ver su cara? — preguntó Olivia, asustada. Resultaba evidente que durante el trance, el botón relacionaba a su dueño con algún suceso horrible— . ¿Qué hace? ¿Puede ver dónde está?
			— Sus ojos me abrasan. ¡No! — La anciana lanzó el botón lejos de ambas, como si el contacto hubiera quemado sus dedos— . No puedo soportarlo: hay demasiada maldad en él, tanta fealdad.
			De pronto, abandonó el trance en que había estado sumida y se irguió, para dejarse caer en la silla estrepitosamente. Exhausta, se dirigió al canapé cercano y se recostó en él. Olivia la acompañó y se sentó a su lado. Madame Blavatsky enfrentó la mirada de Olivia, quien se encogió al sentir la intensidad de aquellos ojos abultados y cristalinos.
			— Usted, criatura, también tiene esos sueños, ¿no es cierto? Por eso acude a mí — dijo sin apartar un segundo la mirada— . Ella quiere advertirle del peligro, como hizo con el caballero.
			— ¿Elizabeth? ¿Elizabeth quiere advertirme? — Olivia lo preguntó con un débil hilo de voz.
			— No, no. No es Elizabeth, solo una vez. Yo estaba equivocada, porque ella envió sus besos con un mensajero que debía unirlos a ambos.
			— ¿A ambos?
			— A usted y al caballero, señorita Pemberton — concluyó con agotamiento. Colocó las manos sobre los hombros de la joven, dulcificando la expresión de su rostro.
			— Pero, ¿quién es el mensajero? ¿Acaso él no quiere que su alma descanse?
			— No es él, Olivia. Sino ella — sonrió con ternura, estrechándola contra su pecho y abrazándola como solo una madre lo haría. Su gesto provocó otro estremecimiento en la joven y, en seguida, la anciana acercó sus labios al oído de Olivia para susurrar algo— : Querida Olivia, no tengas miedo. Tu madre está contigo, te protege todo el tiempo.
			Olivia dio un respingo al escuchar sus palabras y retrocedió profundamente trastornada.
			— ¿Qué ha dicho? — balbuceó.
			— Ya lo has oído, Olivia.
			— No es posible. ¡Miente! — Se apartó; el corazón le latía desbocado.
			— Sabes que no, Olivia. Confía en mí. Confía en esos sueños que tenías — insistió la anciana.
			— No puede ser. Júrelo, jure que dice la verdad.
			— No es necesario que lo haga, Olivia. — La mujer recorrió con sus dedos arrugados la pálida mejilla de la joven y retiró una lágrima que comenzaba a deslizarse— . En el fondo de tu corazón, siempre has intuido la verdad. Al fin, hallarás la respuesta a esa pregunta que te has hecho durante años.
			— No comprendo.
			— Busca en tu interior, Olivia.
			— ¡No! No seguiré escuchándola. — Olivia se alejó de ella a toda prisa, buscando la salida como si le urgiera tomar aire puro para recuperar el aliento.
			En su alocada carrera, tropezó con el fiel sirviente de madame Blavatsky, que la contempló largamente antes de devolverle la capa y empujar la pesada verja que la conducía al exterior.
			La vidente estaba inmóvil junto a la ventana, el ceño fruncido denotando los malos presagios que la asaltaban aún. Ni siquiera se volvió cuando el hindú se acercó sigilosamente para depositar en la mesa auxiliar el servicio de té.
			— Pobre muchacha. Mucho me temo, Rajesh, que pronto padecerá un dolor indescriptible que la hará más fuerte o la destruirá — sentenció, y, como única respuesta, el criado asintió.
			Ambos permanecieron en hermético silencio durante un buen rato y compartieron la bebida. Después, la anciana suspiró, entrecerrando los párpados al divisar el carruaje que acababa de detenerse frente a la cancela de hierro y del que descendió su único ocupante. Reconoció al caballero que se aproximaba y sus labios se curvaron en una sonrisa aliviada.
			— Será mejor que dispongas otro servicio de té, Rajesh. Volvemos a tener visita.
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Capítulo 20			
			
			Olivia caminaba sin rumbo fijo; tan perturbada se encontraba todavía por la revelación de la vidente que apenas podía pensar con claridad o dirigir sus pasos hacia algún lugar concreto. Solo sabía que necesitaba poner en orden sus ideas o perdería definitivamente el juicio. Lo que madame Blavatsky había dicho de su madre: ¿y si era posible? ¿Y si todo el tiempo había estado equivocada? ¿Y si todos lo estuvieron respecto a la repentina fuga de su madre? ¿Acaso existía la más remota posibilidad? Tantos años reprochándole su abandono, tantos años creyendo que había sido una carga demasiado pesada, culpándose en cierto modo porque su padre jamás había logrado hallar explicación alguna a lo sucedido. Había crecido con la convicción de que su madre no había podido soportar la presión, que había huido de una familia que no deseaba y que, sin embargo, la adoraba, incluso después de haberlos abandonado.
			Un sollozo ahogado se escapó de su garganta y se detuvo en seco, triste, hundida, confundida. Apoyó la espalda en la mohosa pared de aquel callejón que no conducía a ninguna parte y que, al mismo tiempo, era el reflejo de su alma quebrada. Se deslizó sobre la fría superficie, lentamente; inclinó la cabeza sobre el pecho para llorar amargamente por la infancia perdida, por los abrazos añorados. No supo cuánto tiempo permaneció en aquella postura, pero de pronto, un movimiento muy próximo la sobresaltó, sacándola de sus cavilaciones y obligándola a levantar el rostro.
			Una sombra gigantesca y grotesca se cernía sobre ella. No tuvo tiempo de gritar antes de que la sombra se abalanzase y una nube de inidentificable color y aroma inundase sus sentidos.
			Olivia tosió ruidosamente, luchando con la sombra mientras trataba de cubrirse la nariz y la boca con ambas manos. Notó como aquella sustancia etérea y desconocida se introducía por sus vías respiratorias y le provocaba una molesta e inquietante picazón en su garganta.
			— Dios… — le costaba articular las sílabas, sus cuerdas vocales parecían haber quedado paralizadas a causa de aquel polvo que la envolvía.
			— Dios no va a ayudarte, pequeña zorra entrometida. — Una voz de ultratumba atravesó sus oídos como una daga punzante, como el preludio de algo horrible que estaba a punto de suceder.
			Olivia entornó los párpados, esforzándose por dibujar las facciones que por momentos se retorcían hasta convertirse en un rostro monstruoso en el que destacaban aquellas dos esferas llameantes en el lugar que deberían ocupar los ojos.
			— ¿Quién? ¿Quién?
			— Soy el dolor para ti, Olivia. He venido a cobrarte el precio por inmiscuirte en mis asuntos — anunció.
			— Por favor, tenga piedad.
			— Reza tus oraciones, perra. Soy tu pesadilla, soy todas ellas en realidad, todos tus temores. Reza, Olivia Pemberton, tu fin ha llegado.
			Entonces, Olivia supo que cuanto decía era cierto, porque, en mitad de aquella bruma espeluznante, la sombra se inclinaba para llevarla al lugar donde habitaban los condenados.
			
			* * *
			
			Gabriel había abandonado la fiesta en cuanto Harriet le había confesado sus sospechas y las intenciones de Olivia. Había tomado un carruaje en la dirección que ya intuía incluso antes de que Harriet se la develase. Olivia: alocada muchacha. Apenas unas palabras de la vidente habían bastado para que comprendiese el peligro al que se enfrentaba. Madame Blavatsky le había suplicado que se serenase mientras le describía cuántos detalles recordaba de su trance, pero no había sido capaz de escuchar el relato completo y buscaba con urgencia entre los callejones; aguzaba todos los sentidos con la esperanza de encontrar una señal que lo condujese hasta ella. Por fin, un grito débil que provenía de una de las intersecciones le indicó el camino que debía tomar, y se dirigió hacia allí con rapidez.
			Contempló horrorizado la escena. Al otro lado del oscuro callejón, aquel engendro envolvía bajo su capa una figura pequeña que al instante identificó. Tomó aire. Sentía que la sangre latía en sus sienes a causa del miedo. Corrió como jamás lo había hecho, presa de la desesperación. Nunca unos pocos metros habían supuesto una distancia tan larga como la que recorría en ese instante para salvar lo que más amaba. El callejón se hacía interminable a medida que su corazón se detenía, imaginando que llegaba tarde y aquella aberración lograba su propósito y se la arrebataba.
			No supo cómo llegó hasta ellos, se movía respondiendo a movimientos instintivos, impulsando sus puños, sus piernas, cada músculo en una misma dirección. Apresó al hombre por el cuello de la capa y lo alejó de la joven de un fuerte empellón. Le propinó un golpe certero que lo dejó aturdido unos segundos, justo el tiempo que necesitaba para comprobar que ella no había sufrido lesiones graves. Se arrodilló junto al cuerpo inerte, apretando los labios al descubrir los encajes vaporosos de gasa hecho jirones. Maldito. Lo asaltó el deseo irrefrenable de acabar con aquel monstruo allí mismo, pero se dominó a duras penas. Ella lo necesitaba con urgencia. La zarandeó repetidamente, abofeteó con fuerza las frías mejillas. Examinó el rostro lívido, retiró de inmediato los restos de polvo que cubrían la nariz y la boca. Acercó su oído a los labios ligeramente entreabiertos, al tiempo que introducía su mano bajo el vestido para palpar su pecho. Casi lloró al percibir la tenue respiración contra el lóbulo de su oreja y el débil latido contra la palma de su mano.
			— Resiste, amor mío.
			Gritó con todas sus fuerzas, cubriéndola con su propia capa. Junto a ellos, aquel ser grotesco se retorcía de dolor y reía histéricamente. Gabriel no pudo contenerse. Lo arrastró para alejarlo más de la mujer. Inesperadamente, el monstruo pareció recuperarse del golpe inicial y lanzó sus garras contra Gabriel y lo alcanzó en el costado. El vizconde se retorció de dolor y retrocedió unos pasos para esquivar la siguiente serie de zarpazos. Sin embargo, la estrechez del callejón le impedía seguir sorteando los ataques, y la bestia consiguió infringirle un nuevo tajo, esta vez en la vieja herida del brazo. Al hacerlo, las cuchillas cortaron parte de la venda, pero quedaron parcialmente enganchadas en la tela durante un instante, lo que hizo que el atacante quedara momentáneamente desconcertado. Con la velocidad del rayo, Gabriel aprovechó la ventaja para golpear la barbilla que asomaba bajo el casco, provocando que el otro perdiese el equilibrio. Descargó toda su furia sobre aquel miserable, golpeándolo una y otra vez hasta que la sangre tiñó sus nudillos.
			— Te mataré, juro que voy a matarte.
			— No puedes matarme, Stoneheart. — El otro jadeaba, y Gabriel le asestó otro puñetazo— . No puedes matarme, porque ya estoy muerto. Ya he estado en el infierno junto a tu Elizabeth, junto a todas esas rameras.
			— ¡Bastardo! Vas a pagar por todos tus crímenes, pero no te enviaré de vuelta al infierno vestido de carnaval. Irás allí con tu verdadero rostro. — Sin más, le arrebató la máscara— . ¡Linus Lacy!
			Gabriel clavó un segundo los ojos brillantes de furia en aquel rostro congestionado por el odio y la locura, antes de descargar otro aluvión de golpes.
			— ¡Gabriel!
			El vizconde no le prestó atención a los gritos que provenían del otro lado del callejón. Aún tenía una cuenta pendiente con Spring Heeled Jack. Debía convertirlo en un amasijo sanguinolento de músculos y huesos rotos.
			— ¡Gabriel, detente!
			Una mano detuvo el último golpe que pretendía caer sobre el desgraciado para rematarlo.
			— ¡Basta! Tengo que matar a este bastardo.
			— ¡Suéltalo, Gabriel! — La mano retenía con fuerza la del vizconde.
			Finalmente, Gabriel fue consciente de la presencia de los agentes que portaban lámparas de gas, iluminando ahora el sórdido callejón. Reconoció entre las luces y las sombras, algunos rostros familiares y recobró parcialmente la calma.
			— Todo ha terminado, amigo. — Robert presionó su hombro y asintió— . Jellicoe se ocupará de esa basura.
			Dejó caer los brazos a los costados y se apartó de la figura que gimoteaba y le provocaba náuseas. Desvió la mirada hacia la joven. Tres siluetas femeninas se inclinaban sobre ella y murmuraban palabras afectuosas para devolverla a la realidad. Aspiró con fuerza y restregó las manos contra los pantalones para eliminar los restos de sangre de aquel canalla. Al llegar junto a Olivia, apartó a las otras mujeres con determinación. Se arrodilló y tomó el rostro marchito de la joven entre sus manos.
			Ella seguía aturdida, pero lo miraba con ojos nublados por la emoción y cubría con dedos temblorosos la mano del hombre.
			— Gabriel…
			— No hables, Olivia — ordenó, pero su tono no era imperativo, sino que, por el contrario, estaba teñido de ternura.
			— Me encontraste.
			— No digas nada. — La besó en los labios con suavidad, conteniendo el torrente de palabras que querían brotar. Ella estaba tan débil, su aspecto era tan desvalido que Gabriel tuvo que hacer acopio de todo su valor para no desmoronarse en su presencia. Había tenido tanto miedo. Jamás había sido tan consciente de lo mucho que Olivia significaba para él.
			— Milord, debemos avisar a un médico cuanto antes. Necesita que le examinen esos cortes. Tal vez sea conveniente buscar ayuda de otro tipo para Olivia. — Eleanor se aventuró a decirlo, ya que consideraba que la salud de su amiga requería también una pronta atención.
			Olivia no había sido una víctima escogida al azar. Su ataque había sido completamente premeditado. Desconocían si Linus Lacy había utilizado una droga diferente a las empleadas con las anteriores víctimas. Ni siquiera sabían si existía algún antídoto que anulase rápidamente sus efectos o, por el contrario, como en el caso de Harriet, Olivia precisaría un tratamiento prolongado. Por precaución, debían actuar con rapidez.
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Capítulo 21			
			
			Olivia estaba siendo trasladada a la residencia de sir Clarence Falmouth con celeridad. Descubierta la identidad de Spring Heeled Jack, y dado lo extraño de aquel caso, era imperativo que algún experto en los asuntos relacionados con la mente examinase a Olivia. No podía acudir a Walter Aslop, ya que, para evitar que sus colegas de profesión llevasen a cabo la amenaza de llevarse a Eliza, había dispuesto huir con ella a las afueras hasta que el asunto estuviese aclarado. Gabriel lo había disculpado; comprendía que, como él, estaba dispuesto a todo para proteger a la mujer que amaba. Por otro lado, estaba seguro de que por su dilatada experiencia, Falmouth resultaría tanto o más válido que el propio Walter para ayudar a Olivia.
			Mientras las señoritas Eleanor, Harriet y Rowena eran tranquilizadas y acompañadas a casa en el carruaje de Robert, Gabriel permanecía expectante en el salón de la lujosa mansión que Falmouth poseía en el barrio residencial de Chelsea. Estaba de pie junto al sofá donde había recostado a Olivia y se inclinó para depositar un beso en su pálida frente. Después, echó otra ojeada en derredor y chasqueó la lengua contrariado, comprobando que la sirvienta regresaba sin su amo al cabo de un instante.
			— Milord, el amo no está en casa. — Anunció, desviando la mirada curiosa hacia la joven que yacía en el canapé— . Tal vez quiera dejarle una nota.
			— Son las doce de la noche, ¿a dónde puede haber ido a estas horas? — increpó a la mujer.
			— No lo sé, milord. He preguntado a los sirvientes y ninguno ha sabido darme más detalles. Debe de haber salido a alguna de sus visitas de urgencia.
			— Está bien. Avise a la señora Falmouth de nuestra presencia. Es de vital importancia que localicemos al señor de inmediato.
			— Ya lo he intentado, milord — la sirvienta se disculpó. Parecía nerviosa y confundida, como si midiera sus siguientes palabras o la conveniencia de pronunciarlas, aun a riesgo de que los invitados se mostrasen sorprendidos.
			— Mujer, explíquese antes de que pierda la paciencia. Esta joven precisa urgentemente de los cuidados de su patrón, no hay tiempo que perder.
			— Es que, milord, he tratado de despertar a la señora Falmouth para anunciarle su visita, pero yo… — La sirvienta retorcía su delantal entre los dedos, agitada.
			— ¡Hable de una buena vez, mujer! — ordenó Gabriel, y la mujer dio un respingo al escuchar su tono imperativo.
			— Oh, milord. Sucede que la señora Adelaide parece profundamente dormida y no logro despertarla, lo lamento.
			La mujer gimoteaba ostensiblemente. Gabriel se pasó la mano por el cabello, tratando de ordenar sus ideas.
			— Deje de llorar, por Dios — dijo por fin, decidido a encontrar a Falmouth, aunque tuviese que arrancar a Adelaide de los mismísimos brazos de Morfeo. Olivia lo necesitaba, y no estaba dispuesto a marcharse solo porque la señora Falmouth hubiese bebido más ponche de la cuenta— . Lléveme hasta la habitación de la señora.
			— Oh, no, milord, eso no sería correcto. — La sirvienta se cubrió la boca con una mano temblorosa.
			Gabriel le colocó las manos sobre los hombros, venciendo la débil resistencia de la sirvienta y obligándola a caminar hacia la puerta.
			— No lo repetiré. Lléveme hasta la señora.
			La siguió. Subió la escalera que conducía al piso superior de la casa y abrió, sin demorarse un segundo, la puerta que había señalado la atemorizada criada. Irrumpió en la estancia con determinación, localizó de inmediato la figura inmóvil bajo las sábanas. Observó el rostro apacible de la mujer y reparó en la taza de té que había junto a su cama. Se la acercó a la nariz y en seguida detectó el característico olor a azafrán y canela que provenía del residuo en el fondo de la pieza de porcelana. Con toda probabilidad, le había sido administrado láudano en la bebida. Era habitual que los médicos recetasen aquel preparado a base de opio, vino, azafrán y canela, para aliviar los estados de ansiedad y otros males. Miró nuevamente a Adelaide, preguntándose cuál era el motivo por el que le había sido prescrito.
			— Traiga las sales, deprisa — instó a la sirvienta que desapareció de su vista al momento. Gabriel despejó el cabello de las mejillas de la mujer que dormía plácidamente— . Adelaide, ¿puede oírme? Por favor, necesito que despierte. Hemos de localizar a Clarence.
			Era inútil. Estaba sumida en un letargo tan profundo que una tormenta no habría logrado despertarla. Se volvió hacia la puerta al escuchar los pasos que se acercaban y suspiró aliviado al comprobar que no se trataba de la fastidiosa sirvienta que no lo ayudaba lo más mínimo.
			— Gabriel.
			Corrió hacia Olivia, estrechándola entre los brazos con desesperación, besando cada una de sus facciones como si quisiera retenerlas entre los labios para siempre.
			— Olivia, mi amor — gimió con la boca apretada contra su frente— , creí que te había perdido. Creí que ese canalla te había llevado a su mundo de sombras y que jamás podría recuperarte.
			— Oh, Gabriel, tuve tanto miedo. — Se dejó abrazar, buscó y recibió la boca del vizconde, ansiosa. Cuando la apartó, su cuerpo aún se estremecía por el horror vivido y, tal vez, por el efecto de la droga que Lacy había utilizado con ella— . ¿Qué hacemos aquí? ¿Qué ha pasado?
			— ¿No recuerdas nada?
			— Lo recuerdo vagamente. Estaba aturdida por lo que madame Blavatsky me había dicho sobre mi madre. Huí sin rumbo fijo, hasta un callejón. Luego, el monstruo se abalanzó sobre mí. Escuché tu voz gritando un nombre: “¡Lacy!” y, después, mi propio nombre. — Sus hombros se agitaron violentamente al rememorar el ataque; Gabriel la abrazó de nuevo.
			— Estás a salvo, Olivia. Estoy contigo, cariño.
			— Gabriel — la mirada de Olivia se desvió sobre el hombro del vizconde hacia la mujer que dormitaba— , ¿dónde estamos? ¿Quién es ella?
			— Es Adelaide, la esposa de sir Clarence Falmouth. Te traje con la esperanza de que te examinara, por si ese bastardo te había administrado alguna droga mortífera — informó, tomando la mano de Olivia para aproximarse juntos a la mujer. Olivia acercó el oído a los labios fríos que esbozaban una media sonrisa, como si su dueña estuviera sumida en algún placentero sueño.
			— ¿Qué le ocurre?
			Gabriel señaló la taza vacía de té.
			— Láudano. Podría permanecer horas así. Y ni rastro de Falmouth — se lamentó.
			— No será necesario importunarla, Gabriel. Me encuentro bien y estoy segura de que Falmouth tendrá asuntos más importantes que atender — comentó.
			— Las sales, milord — anunció la sirvienta.
			Gabriel negó con un leve movimiento de cabeza.
			— No será necesario. Dejemos que la señora siga descansando.
			— Como desee, milord. Si lo prefiere, pueden aguardar al señor en su despacho.
			Los acompañó. Gabriel y Olivia permanecieron en la elegante habitación, mientras la sirvienta desaparecía nuevamente. Gabriel echó un vistazo en derredor; descubrió el maletín sobre la butaca que había tras la mesa.
			— Qué extraño. Falmouth ni siquiera se ha llevado su maletín de medicinas. ¿Qué asunto puede haber reclamado su atención con tanta urgencia?
			Olivia no dijo nada, aturdida aún por el efecto de la droga.
			Gabriel se acercó a una vitrina que contenía varios cascos de diferentes épocas. Los examinó con curiosidad.
			— Desconocía que Falmouth fuera aficionado a la historia y el coleccionismo — comentó. Reparó en uno que le resultaba inquietantemente familiar. Lo sacó de su soporte para mostrárselo a Olivia, buscaba que la reacción de la joven confirmase su sospecha.
			Olivia palideció, indicaba con ello que también había reconocido aquel objeto. Alarmados, cerraron la puerta y se apresuraron a buscar entre los documentos y pertenencias de Falmouth. Al poco, encontraron, en uno de los cajones del secreter, algunos recortes del Times sobre las víctimas de Spring Heeled Jack y sobre otros sucesos que hacían referencia a desapariciones de jóvenes en varios condados, fechados años atrás. También había un obituario que mostraba el retrato de una mujer hermosa que Gabriel en seguida reconoció y que tornó su expresión en la de un animal herido de muerte.
			— Elizabeth — dijo y su voz se rompió al pronunciar el nombre.
			¿Cómo era posible? De pronto, todas las piezas de aquel rompecabezas escalofriante danzaron en su mente provocándole un dolor indescriptible. La opresión en el pecho le impedía razonar y una rabia inmensa se adueñaba de él a medida que una espantosa teoría comenzaba a tomar forma en su mente.
			— Elizabeth — repitió para sí mismo, como si el mero hecho de nombrarla pudiera devolverla a la vida.
			Por la expresión de Gabriel, Olivia comprendió que algo iba mal.
			— Oh, Gabriel, lo siento tanto…— Olivia se interrumpió cuando sus ojos se encontraron con algo que llamó poderosamente su atención. Se apartó de Gabriel para aproximarse a la pared en la que se hallaba colgado un fieltro enmarcado. En él se exponían diversas piezas de orfebrería. Sin pensarlo, Olivia desenganchó un colgante y lo hizo girar ante sus ojos llorosos. Era un camafeo de nácar y oro, con la imagen de alguien muy querido para ella. Alguien cuya terrible pérdida la había acompañado en sus sueños durante años. Los latidos de su corazón se aceleraron a medida que una terrible convicción se reflejaba en su mirada.
			— Dios mío…
			Contempló horrorizada el colgante con las iniciales grabadas: “J. P.” ¡Julianne Pemberton!
			— Julianne. Madame Blavatsky tenía razón, ella nunca me abandonó, ¿lo entiendes? Ese monstruo me quitó a mi madre. Maldito, maldito. — Olivia apretó el colgante contra su pecho, sollozando.
			— Olivia, cálmate. — Gabriel la zarandeó, atrayéndola para mitigar el sufrimiento de aquella revelación, mientras su propio hallazgo seguía quebrándole el alma.
			— Sí, querida, cálmate. De hecho, los dos deben serenarse. Pronto se reunirán con sus seres queridos. — La voz resonó en la habitación.
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Capítulo 22			
			
			Gabriel giró sobre los talones con brusquedad, colocando a la joven tras su espalda para protegerla.
			— ¡Falmouth! Maldito loco. — Gabriel hizo ademán de enfrentarlo, pero sus pies se clavaron al suelo en cuanto distinguió el revólver que les apuntaba directamente.
			— Cuidado, Stoneheart. Entre caballeros, no resulta apropiado que empleemos términos tan poco elegantes — ironizó y se despojó lentamente del abrigo.
			— Te mataré, Falmouth.
			— Ah, promesas, querido amigo — se burló— . Le recuerdo que en el pasado, también hizo algunas que no pudo cumplir: a la desdichada Elizabeth. ¿Recuerda a nuestra querida Elizabeth? Tan hermosa, tan llena de vida. Ella confiaba en usted, Stoneheart, lo mismo que esta pequeña zorra. Una lástima que interrumpiera a mi buen amigo Lacy antes de que terminase con ella. La historia se repite, porque tampoco yo pude disfrutar de Elizabeth como habría querido. Apenas la forcé una vez, y la muy perra se marchitó para siempre. Por suerte selló sus labios antes de abandonarnos, pero aún estamos a tiempo de arreglarlo, ¿no es así, señorita Pemberton? Vamos, no sea tímida. Dé un paso hacia mí y apártese del vizconde.
			El tono de Falmouth era casi hipnótico.
			— No te muevas, Olivia — ordenó Gabriel.
			— Querida señorita, ¿acaso no desea que uno de los dos salve la vida? Vamos, dé un paso hacia mí. Si me satisface, prometo perdonarle la vida a su amante. — Con un movimiento de su arma, indicó a Olivia que obedeciera.
			— No lo escuches, Olivia. — Gabriel la vio titubear y la sujetó para que no se apartara de su lado— . Me matará de todos modos. No puede dejar que vivamos después de haber descubierto su repugnante secreto.
			— Stoneheart, es usted un arrogante. Permita que la joven decida su destino. — Su expresión era diabólica mientras trataba de manipular la voluntad de Olivia.
			Gabriel contuvo el aliento cuando Olivia se desprendió de su brazo para reunirse con Falmouth.
			— Por favor, se lo suplico. No lo delataremos, pero deje que Gabriel se vaya — imploró Olivia.
			Falmouth rodeó el pecho de la joven con su brazo libre, sin apartar un instante el revólver del hombre que constituía su objetivo. Introdujo los dedos bajo la tela rota del vestido y apresó con crueldad los senos, provocando un grito de horror de la muchacha.
			— ¡Falmouth! Aparta tus garras de ella. Si vuelves a tocarla, juro por Dios que no habrá un maldito lugar donde puedas ocultarte de mí. ¡Te mataré!, ¿me oyes? ¡Te mataré!
			Falmouth lanzó una desagradable carcajada y, de un empellón, obligó a Olivia a arrodillarse. Retorció con sadismo el cabello de la joven, arrastrando la cabeza de Olivia hasta su entrepierna y forzándola a permanecer en aquella postura humillante. Mientras lo hacía, no apartaba su mirada de lunático del rostro de Gabriel.
			— Ahora esta zorra aprenderá lo que es un hombre de verdad, lo mismo que las otras — se jactó, pasándose la lengua por los labios en un gesto obsceno que hizo que Olivia sintiera náuseas— . Después, la mataré en su presencia, Stoneheart. Pero no sufra: para ahorrarle el dolor de su pérdida también lo mataré. Cuando ese inspector Jellicoe se presente aquí en busca de respuestas, encontrará la máscara y la capa. Entonces, será un enorme placer explicarle que usted, Stoneheart, perdió la razón e inició su larga lista de fechorías hace muchos años, cuando sedujo a la inocente Elizabeth. Le contaré que comenzó a planear sus crímenes con ese otro pobre loco que sufre delirios y que ambos llevan años interpretando a ese monstruo que desaparece por los tejados. Que la pelea entre Lacy y usted fue realmente una disputa por el trofeo, en este caso, la señorita Pemberton, quien, finalmente, lo ha reconocido justo a tiempo de que yo interviniese para detenerlo, aunque no lo bastante rápido para evitar que diera muerte a la joven.
			— No se saldrá con la suya. Linus Lacy hablará y lo delatará, como el cobarde que es. ¿O acaso cree que cargará solo con todas las culpas? Alguien lo escuchará, y los dos acabarán sus días en la horca — escupió con rabia.
			— No lo creo, Stoneheart — refutó Falmouth con displicencia— . Lacy ha sido trasladado de inmediato a Bedlam. Yo mismo he ordenado su ingreso y, dado su deplorable estado, nadie pondrá en duda que mi decisión ha sido la correcta. Es una pena, se había convertido en un buen alumno. Su sadismo había alcanzado niveles extraordinarios, lo que me complacía enormemente, pero ya no me sirve. Ni siquiera puede imaginar lo fácil que ha sido silenciarlo. Cualquier interno ansioso por obtener algún privilegio, puede llegar a convertirse en la herramienta perfecta para amordazar a los traidores. A estas horas, Lacy debe estar retorciéndose de dolor con la mandíbula y las manos destrozadas. Después del modo en que lo atraparon, ¿cree que alguien le dará el menor crédito? Se pudrirá en Bedlam, por fortuna para mí. Seré un héroe, Stoneheart, ¡un héroe!
			Las risotadas de Falmouth retumbaron en los oídos de Olivia.
			Gabriel apretó los dientes hasta que las mandíbulas le dolieron. Tenía que hacer algo, pero temía que, si hacía el menor movimiento, aquel loco dispararía sin contemplaciones. Y, aunque habría dado la vida por Olivia, el verdadero temor era que Falmouth errase en su tiro y alcanzase por accidente a la joven que seguía postrada a sus pies.
			“Piensa, Gabriel, piensa.” Gabriel desvió la mirada hacia el casco que aún sostenía. Solo tenía una oportunidad y no podía fallar, el más mínimo error sería fatal. Arrojó el yelmo al rostro de Falmouth, impactándolo de lleno. Las facciones de Falmouth se desencajaron de dolor y tambaleó. Dejó de apuntar al que hasta ese momento constituía su objetivo. Con felinos movimientos, Gabriel se abalanzó sobre Falmouth y lo empujó contra la pared al tiempo que apartaba a Olivia.
			— ¡Falmouth! — Gabriel le propinó un fuerte puñetazo y le arrebató la pistola con un gesto rápido que el otro fue incapaz de neutralizar. Falmouth se irguió dispuesto a seguir luchando, pero quedó paralizado al ver cómo Gabriel era ahora quien apuntaba a su cabeza con pulso firme— . No dé un paso más, Falmouth.
			El médico torció los labios en una mueca demoníaca.
			— No va a dispararme, Stoneheart. No es un asesino — dijo y elevó la barbilla en un gesto despectivo que denotaba su seguridad.
			— Ponme a prueba y lo veremos.
			— Sé que no lo hará — comentó con un dejo de sarcasmo— . Piénselo, Stoneheart. ¿Cómo se lo explicará a la pequeña Charlotte? ¿Qué pensará esa pobre criatura cuando descubra que fue usted quien ocasionó la muerte de su padre?
			Aquellas palabras accionaron algún interruptor oculto en el cerebro de Gabriel. De pronto, toda la amargura del pasado se unió al terror vivido hacía unos instantes cuando creía que perdería a la mujer que amaba. Observó un momento a Olivia, que permanecía agazapada en el suelo, resignada ante la evidencia de que todo había terminado. Se retiraba una única lágrima, que se deslizaba solitaria en su mejilla enrojecida por el encuentro con Lacy. Gabriel reparó en su aspecto desvalido, en la parte superior de su vestido hecho jirones. Cómo deseaba vivir un futuro con ella, abrazar a los hijos que tuvieran, despertar cada mañana con la caricia de su aliento en el rostro. Pensó en Elizabeth. Y en Charlotte. Y en todas aquellas jóvenes que habían conocido la crueldad a manos de aquella bestia salvaje y su cómplice. Al clavar los ojos negros nuevamente en las facciones de Falmouth, desencajadas por la demencia, supo que había una única cosa que debía hacer.
			— Eso no sucederá, Falmouth. Porque Charlotte nunca lo sabrá — sentenció con voz grave, antes de apretar el gatillo.
			Los ojos de Falmouth se abrieron desmesuradamente a causa de la sorpresa y el dolor. ¿Cómo podía sucederle esto a él? Lo tenía todo perfectamente planeado y, de pronto, el vizconde lo sorprendía con una decisión que nunca creyó que fuese capaz de tomar. Se llevó una mano al pecho, observando la palma ensangrentada. Era su sangre la que corría ahora irremediablemente; comprendió que la vida lo abandonaba, truncando los proyectos que aún tenía en mente. “Qué gran injusticia”, pensó, mientras caía de rodillas antes de desplomarse.
			Olivia escuchó la deflagración y se tapó los oídos con las manos; cerró los ojos con fuerza y pidió por que, al abrirlos, el cuerpo que viera abatido no fuera el de Gabriel.
			Casi al mismo tiempo que sonaba el estruendo, alguien abría la puerta violentamente. Con raudos movimientos, Nathaniel Jellicoe se apoderó del arma humeante que Gabriel todavía sostenía en la mano. Afianzó una rodilla en el suelo junto al cuerpo de Falmouth e inclinó la cabeza sobre el pecho de aquel infame; comprobó que el corazón seguía latiendo, aunque cada vez con más debilidad. Su tiempo se estaba acabando.
			Falmouth aferró la manga de Jellicoe, intentando que se acercara.
			— Ha sido él, ayúdeme — pidió con un hilo de voz.
			Jellicoe observó cómo el vizconde se reunía con la joven agazapada contra la pared, y que ambos se fundían en un abrazo. Meditó la situación en silencio. Sus hombres tenían orden de permanecer fuera para evitar la intromisión de los miembros del servicio. No precisaba de ninguna explicación para comprender lo que allí acababa de ocurrir. Le bastó una rápida ojeada al escenario para atar todos los cabos. Los recortes de prensa esparcidos por el suelo, aquella máscara junto a Falmouth, el intenso olor de la pólvora. Tomó una decisión, la única que un hombre de honor como él debía tomar. Stoneheart había hecho justicia del modo en que él mismo lo habría hecho de haber llegado un minuto antes a la casa. Justicia: para todas las jóvenes ultrajadas a manos de aquellos siniestros personajes. Era su cometido preservar el sentido de aquella palabra y lo haría, aun ajustando un poco la verdad si era menester en este caso.
			— Stoneheart — lo llamó, a la vez que se liberaba bruscamente de la mano de Falmouth.
			Gabriel se apartó de la joven, dispuesto a aceptar cualquier castigo.
			— Jellicoe.
			El inspector le sostuvo la mirada, sorprendido por la fortaleza de aquellas dos personas que habían enfrentado la muerte con arrojo y coraje.
			— Ha sido una suerte que llegase en el momento adecuado, ¿no le parece, Stoneheart? — preguntó, señalando con un gesto a Falmouth— . Un segundo más, y usted mismo habría tenido que dar cuenta de ese bastardo.
			Falmouth comprendió que su último acto de maldad gratuita había fracasado y que Gabriel Stoneheart quedaría impune ante las autoridades, con ayuda de aquel maldito inspector sin linaje. Seguir resistiendo ya no valía la pena, ya que aquellos individuos se habían confabulado para hundirlo. Expiró antes de poder lanzar una postrera maldición.
			Gabriel tardó unos segundos en advertir lo que el inspector se proponía. Asintió y estrechó con fuerza la mano que Jellicoe le tendía.
			— Será mejor que lleve a la joven a casa. Me ocuparé de la burocracia — informó Jellicoe con expresión neutra.
			Gabriel caminaba hacia la puerta con Olivia abrazada a su costado, pero se volvió hacia el hombre antes de salir para añadir:
			— Jellicoe, tengo una enorme deuda de gratitud con usted. Jamás olvidaré lo que ha hecho.
			— Solo he cumplido con mi deber, Stoneheart. Aunque en esta ocasión, ha sido también un placer — respondió Jellicoe sin alterar un ápice su expresión austera.
			
			* * *
			
			Hospital psiquiátrico Bedlam, dos semanas después.
			— Gracias a Dios que la señorita Pemberton se ha recuperado en seguida — comentó Aslop— . Por fortuna, la cantidad de droga que le suministró este demente fue menor que en los casos anteriores. ¿Por qué cree que lo hizo? ¿Acaso no pretendía herirla realmente?
			— Lo dudo, Aslop. Mucho me temo que el interés de Lacy era otro — dijo Jellicoe— . Tengo la firme convicción de que ese sádico pretendía que ella estuviera consciente todo el tiempo mientras la ultrajaba. Del mismo modo, creo que, en esta ocasión, no tenía intención de dejarla con vida.
			— Pero, ¿cómo supo usted que debía acudir a casa de Falmouth? — preguntó Aslop al inspector.
			— Tuve la intuición de que algo extraño estaba sucediendo, cuando Falmouth insistió con tanta vehemencia en el internamiento de Lacy — explicó el inspector— . Parecía ciertamente desesperado por evitar que pudiese interrogarlo y después comprendí por qué. Ese malnacido no quería que Lacy tuviera oportunidad de delatarlo. Estoy seguro de que pretendía continuar con sus actividades una vez su cómplice estuviera fuera de circulación.
			— Y casi lo consiguió. Fue una suerte que usted llegase a tiempo para evitar otra desgracia.
			Jellicoe miró al hombre con su habitual expresión insondable. Ambos mantuvieron silencio, aceptaban que Falmouth se había llevado a la tumba otro secreto después de todo. Volvieron a clavar la mirada en aquel ser grotesco que era Lacy.
			— ¿Cree que recuperará el juicio algún día, Aslop? — Jellicoe ni se inmutó cuando Lacy se lanzó violentamente al otro lado de los barrotes que constituirían su hogar hasta el final de su miserable existencia.
			— Lo dudo, inspector, pero que me ahorquen si me importa.
			“Como si Bedlam fuese el Infierno en la Tierra.” Walter Aslop recordaba perfectamente aquella frase lapidaria. Había sido pronunciada por el mismo Lacy, sin que pudiera siquiera imaginar que dispondría del resto de su vida para comprobar si su opinión era acertada. Lo contempló con desprecio, veía cómo se retorcía inútilmente en el interior de la camisa de fuerza. Un sonido gutural escapó del orificio que antes había sido su boca y que ahora tan solo era un amasijo de carne triturada por los golpes. En mitad de aquellas facciones deformes, los ojos llameantes parecían querer gritar algo desde el fondo de las pupilas.
			Jellicoe encogió los hombros y se apartó de los barrotes.
			— Estoy de acuerdo. Espero que esta basura se pudra en el mismo infierno que reservaba para sus víctimas — sentenció.
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Epílogo			
			
			— Querida, no puedo esperar un segundo más. ¿Estás segura de que esto es necesario?
			— Absolutamente.
			Gabriel se estiró sobre las sábanas, sonriente, y cruzó los brazos bajo la cabeza, ansioso por descubrir la sorpresa que le deparaba su esposa. Se dijo que valía la pena ser paciente, tan solo para contemplar la expresión radiante de Olivia cuando surgiera de detrás del biombo donde permanecía oculta. Aquel biombo decorado con abejas y motivos florales había sido un regalo de bodas de sus mejores amigas. No se le había escapado que la ornamentación principal tenía como principal protagonista a las flores de tonalidad lila cuyo nombre coincidía con cierto club anónimo del que su esposa era integrante. Había tratado de convencer a Olivia de todas las formas posibles para que anulase permanente su membresía al mencionado club, pero ella había insistido en negarse, otorgándole sin embargo la concesión de que sus actividades futuras se centrarían en asuntos menos escabrosos que el que las había ocupado últimamente. Gabriel había aceptado a regañadientes. Adoraba a su esposa y por nada del mundo quería arriesgarse a perderla en el transcurso de alguna turbia investigación. Aunque confiaba en que la amenaza de revelar su secreto al inspector Jellicoe hubiese infundido algún temor en las resueltas damas, sospechaba que aquellas mujeres eran lo bastante tercas como para volver a meter sus empolvadas narices en alguna cuestión que suscitara su interés. Con todo, Gabriel no podía sentirse más agradecido por el regalo del biombo, toda vez que la luna filtraba su luz a través de la ventana y de los mismos paneles del biombo y revelaba sutilmente las redondeadas formas de Olivia al otro lado.
			— ¿Falta mucho, querida? — insistió; reprimía el impulso de acortar la distancia entre ambos y cargarla a su espalda para llevarla a la cama— . No quiero desilusionarte, Olivia, pero te advierto que cualquier sofisticado camisón que pretendas estrenar para impresionarme no provocaría en mí una reacción mayor que la que presenta en este instante la parte más indecorosa de mi anatomía. Mejor aun, afirmaría sin ánimo a equivocarme, que te prefiero completamente desnuda y lista para recibir mis caricias.
			— No insistas, Gabriel. Confía en mí. — Olivia terminó de atar las cintas de la prenda inferior de su ropa interior y observó complacida el resultado, asomando tan solo una pierna enfundada en la media de seda negra por el lateral de la mampara.
			— ¿Olivia? Sal de ahí si no quieres que te traiga a rastras a la cama — ordenó. Había en su tono un tinte de diversión que se mezclaba con el deseo, dilatado por la simple visión de aquella sugerente extremidad.
			Olivia obedeció, cubierta con una bata de gasa transparente, deslizándose hacia él con los sinuosos movimientos de una bailarina exótica.
			— ¿Dónde has aprendido a moverte de ese modo? — Gabriel tragó saliva cuando ella abrió completamente la bata y le mostró lo que había debajo.
			Se trataba de un nuevo modelo de ropa interior que causaba furor en las modernas mujeres americanas y que, al parecer, algunas damas inglesas ya habían comenzado a utilizar para tormento de sus esposos. Gabriel observó la pieza superior que se sostenía sobre los hombros con delgados lazos y se cruzaba sobre los senos, realzándolos. Algo similar al tradicional corpiño, pero recortado de tal forma que buena parte del abdomen quedaba al descubierto hasta la cintura. La prenda inferior también era más pequeña y dejaba a la vista la delicada costura de encaje donde descendían las insinuantes medias. Gabriel abrió la boca para decir algo, pero el comentario murió en sus labios, porque no encontraba palabras para describir el efecto que le causaba el atrevido atuendo de su siempre extraordinaria esposa. Parpadeó un par de veces; sintió que el pulso se le aceleraba al aspirar el suave aroma del perfume de la mujer.
			— Señorita Pemberton, ¿acaso ha resuelto quedarse viuda en su noche de bodas? — preguntó con la voz distorsionada por el deseo.
			— De ningún modo, milord. Me alegra comprobar que, una vez más, el Club de la Orquídea resolvió el enigma. — Olivia lanzó la bata sobre el rostro de Gabriel, que retuvo la prenda entre los dedos un momento antes de arrojarla al suelo y atrapar la mano de la joven para atraerla al lecho. Olivia se dejó caer lánguidamente sobre el musculoso cuerpo.
			— ¿Y cuál era, si puede saberse? — Gabriel la hizo girar con un rápido movimiento para retenerla bajo su peso, aguardando la respuesta con una chispa de buen humor en la mirada.
			— Me preguntaba qué podía hacer una joven poco experimentada como yo para resultar sofisticada y seductora a los ojos de su apuesto marido — dijo con desenvoltura y escuchó al instante la risa queda de Gabriel en su oído.
			— ¿Tu club resolvió el enigma? — repitió el hombre, atónito, maravillado en el fondo por las ocurrencias de la muchacha que había hecho su esposa— . Explícame eso, querida. Y después, cerrarás esa dulce boca para que pueda hacerte el amor durante horas.
			— Lo haré si prometes no burlarte de mí — advirtió Olivia.
			— Solo puedo prometerte una cosa, amor mío. Cuando me haya deshecho de tu nueva y temeraria adquisición, nos concentraremos en nuestros cuerpos.
			Gabriel presionó su trasero con ternura, invitándola a continuar.
			— El club convino que este nuevo diseño de París me convertiría en alguien fascinante y que mi esposo jamás podría mirar a otra mujer después de verme con él. Así que también forma parte de mi regalo de bodas. — Le dedicó una amplia sonrisa que Gabriel habría querido inmortalizar para siempre.
			Le levantó la barbilla, mirándola directamente a los ojos para que ella pudiese apreciar cuán feliz lo hacía aquel obsequio y lo inútil que era, en realidad, porque no podría amarla más, aunque se presentase ante él envuelta en oro y diamantes.
			— Y tenían razón, excepto en una cosa. Jamás miraré a otra mujer, Olivia, pero no a causa de un atuendo. Eres fascinante para mí.
			Olivia elevó la boca, ofreciéndole toda la dulzura de su interior. Amaba a aquel hombre y le pertenecía, se entregaba a él con la convicción de que Gabriel lo hacía en la misma medida. Bebió de su aliento, de su fortaleza, de la vida renovada que le agradecía en el fondo de sus ojos negros.
			Gabriel tembló al notar el leve roce de los dedos femeninos en el costado. Con suavidad, retiró los lazos que mantenían la provocativa prenda sobre sus senos turgentes. Se llenó la palma de las manos con ellos, frotando después sutilmente los montículos rosados que se endurecieron de inmediato al contacto. Incapaz de soportar por más tiempo la barrera que suponía la tela, arrastró hacia abajo el calzón, permitiendo tan solo que conservase las incitantes medias oscuras. Se instaló entre sus muslos, presionando con su miembro duro y palpitante la tórrida entrada, sin invadirla. Apreció la incipiente humedad que evidenciaba su deseo, pero se contuvo.
			— Y por si aún albergas alguna duda sobre cuánto te amo, escucha bien lo que voy a decirte, señorita Pemberton — pronunció su antiguo apellido arrastrando las sílabas, mientras con la punta de la lengua trazaba un ardiente sendero en su garganta— . Te amo, Olivia. Del único modo que sé amar, con arrogancia, pero me entrego a ti por completo. Acepto tus rarezas, las adoro, forman parte de tu extraordinaria personalidad, la que me cautivó desde el primer instante que te vi. Y deseo compartir contigo todas esas locas ideas que bullen en tu cabeza. Estoy dispuesto incluso a aceptar que sigas preparando esos ungüentos horribles y pretendas curar mis heridas con ellos. Acepto que consultes a videntes y oráculos para escudriñar el destino de los demás, pero no el nuestro, porque ya lo hemos escrito. Quiero ser tu cómplice, señorita Pemberton, y participar en cualquier empresa que te propongas. Respetaré tus deseos con una única condición: que jamás vuelvas a poner en peligro tu vida. Porque si algo malo te sucediera, yo no sabría qué hacer con la mía.
			Olivia lo atrajo y apresó su boca apasionadamente, rodeándole las caderas con los muslos en un gesto apremiante. Gimió al recibirlo y desató su deseo, cuando las acometidas aumentaron el ritmo, gritando su nombre en el instante en que el centro de su feminidad se contraía repetidamente al alcanzar el orgasmo. Gabriel la acompañó al instante, convulsionándose sobre ella mientras depositaba pequeños besos en su frente cubierta de sudor.
			Permanecieron abrazados durante un buen rato, en silencio, disfrutando de la calma que les aportaba su amor.
			— Gabriel — susurró Olivia y él le acarició el cabello, indicándole que seguía despierto— . Todavía hay un asunto que debemos solucionar. Quisiera que Charlotte llevase nuestro apellido. Hemos de protegerla y solo así lograremos que la sombra de la duda no la alcance en un futuro.
			— Mi querida Olivia, te conozco y esperaba que dijeras algo así. Ya he dispuesto lo necesario con mi abogado para que todo sea tal y como dices — la tranquilizó, besándola en la sien con ternura.
			— Me alegra que pienses así. Por otro lado, creo conveniente advertirte que es posible que no me muestre de tan buen humor en los próximos meses — anunció, entrelazando los dedos con los de su esposo y llevándolos hasta su vientre.
			Gabriel la miró a través de las espesas pestañas oscuras. Acarició el suave abdomen con expresión embelesada y llevó sus dedos hasta la boca para besarlos con adoración.
			— No importa. Puedo ser muy paciente, si la situación lo requiere — dijo risueño.
			La estrechó contra su cuerpo, sintió que ella se estremecía con la misma emoción que lo embargaba. Atrás quedaban las noches solitarias en las que su corazón no hallaba un igual. Olivia era su otra mitad, su mujer. Con ella, todos sus fantasmas habían desaparecido y, al mirarla, supo que al fin había alcanzado la felicidad que anhelaba.
			
			* * *
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